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INTRODUCCIÓN 

El cambio climático antropogénico  es uno de los fenómenos más complejos que ha 

enfrentado la humanidad; estamos modificando la naturaleza a un ritmo acelerado 

y no entendemos todavía en su totalidad las consecuencias de esas acciones. Este 

fenómeno afecta y afectará de diversas maneras a todos los países del mundo, y 

México es uno de los que mayores daños pueden sufrir por su alto grado de 

vulnerabilidad.  

Muchas regiones de nuestro país son vulnerables a la variabilidad del clima y al 

cambio climático1. Existen desde riesgos de sequía e inundaciones hasta la 

propagación de enfermedades infecciosas transmitidas por algunos organismos 

(conocidos como vectores). La situación geográfica, las condiciones climáticas, 

orográficas e hidrológicas, así como las grandes desigualdades económicas y 

sociales, contribuyen a que México esté expuesto a eventos hidrometeorológicos 

que pueden derivar en desastres. Las personas que viven en condiciones de 

marginación y pobreza son con frecuencia las que más sufren por los fenómenos 

naturales (Moreno y Urbina, 2008; Landa et al., 2008; Delgado, 2017; SEMARNAT-

INECC, 2018). 

Entre los efectos del cambio climático (CC) que ya se han registrado en nuestro país 

se encuentran el aumento de la desertificación, cambios en la intensidad de las 

lluvias, el adelanto de las épocas de calor, la desaparición de los glaciares 

(SEMARNAT, 2018) y el aumento de 0.85° de las temperaturas promedio a nivel 

nacional (INECC, 2018). Y a pesar de la relevancia de la situación, en México el CC 

no se percibe como un fenómeno que requiera de respuestas urgentes. Los 

mensajes sobre cambio climático en los medios de comunicación masiva en México 

son escuetos y con un contenido vago, y no reflejan la importancia del tema ni de la 

situación nacional.  

                                                           
1En este trabajo se aborda principalmente el cambio climático antropogénico, aunque se menciona sólo como 
cambio climático o CC. A lo largo del primer capítulo se comentan la historia del concepto y las definiciones 
de este término y los de calentamiento global y efecto invernadero, para aclarar su uso actual (p. 18-25). 
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Dos encuestas nacionales realizadas por la empresa Parametría en 2011 y 2014 

evidencian que el público tiene un gran desconocimiento del tema y de las posibles 

acciones que como sociedad podríamos y deberíamos implementar al respecto 

(Parametría, 2014). La encuesta más reciente de la misma empresa, realizada en 

2017 muestra la misma tendencia en los resultados (SEMARNAT-INECC, 2018). 

Desde el punto de vista educativo, la oferta de licenciaturas y posgrados que 

incluyen el cambio climático en sus planes de estudio es casi nula en nuestro país 

(López y Moreno, 2017); de manera que, las iniciativas y la educación para enfrentar 

el fenómeno son todavía muy escasos (Delgado, 2017; López y Moreno, 2017). 

Por otra parte, los gobiernos mexicanos no han emitido políticas públicas claras y 

articuladas que permitan iniciar las acciones a gran escala en nuestro país. Como 

señala el documento Resultados y Recomendaciones de la Evaluación Estratégica 

del Avance Subnacional de la Política Nacional de Cambio Climático:  

 

En general, se aprecia como un reto significativo incluir la transversalidad 

del cambio climático en la política de los diferentes sectores 

analizados. Estas dificultades se perciben a través del análisis de gabinete de 

los diferentes planes, programas y demás documentos de política, así como de 

la información obtenida de entrevistas y cuestionarios formulados a las 

autoridades consultadas, lo cual muestra que la ejecución de las diferentes 

acciones de gobierno identificadas por la evaluación está lejos de conformar 

una política sistemática y consistente con los compromisos adquiridos 

por México conforme a la LGCC2, el Acuerdo de París y los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (DOF, 2019). 

 

Adicionalmente, el actual gobierno mexicano (sexenio 2019-2024) ha propuesto la 

creación de dos carboeléctricas y dos refinerías (un mayor impulso a la producción 

                                                           
2 Ley General de Cambio Climático 
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de energía con combustibles fósiles), y redujo el presupuesto público para combatir 

el cambio climático (Tornel, 2019). 

Es evidente la necesidad de un mayor esfuerzo en la educación para el cambio 

climático, tanto en los ámbitos formales como en los informales. Es necesario 

implementar campañas masivas y accesibles de comunicación y fomentar la 

participación ciudadana. Pero, ¿qué información se debe comunicar?, ¿cómo se 

debe comunicar? Algunos estudios  demuestran que disponer de la información 

científica no es suficiente para que las personas actúen en respuesta; los humanos 

respondemos de diversas maneras a la información, dependiendo de diferentes 

factores individuales y colectivos (valores, creencias, conocimientos).   

Para comprender el problema complejo que representa el cambio climático es 

imprescindible entender algunos conceptos básicos que han sido establecidos por 

la comunidad científica, pero también tener presente la relación constante de la 

ciencia con la política y los medios de comunicación. Comprender cómo se 

desarrolla la ciencia puede ayudar a entender mucho sobre el cambio climático; sin 

embargo, las investigaciones sociales y filosóficas permiten en gran medida 

comprender por qué, a pesar de las evidencias, amplios sectores de la sociedad 

todavía niegan el cambio climático antropogénico, o lo consideran un fenómeno 

lejano o difuso.  

En el ámbito de la comunicación sobre el tema, es interesante explorar las 

posibilidades que pueden ser útiles en nuestra era de la información. Entre las 

herramientas existentes están las infografías, que pueden explicar información 

compleja con la ayuda de imágenes, y pueden publicarse en diversos medios. En 

México, este recurso es poco utilizado para comunicar el CC. 

En este trabajo abordaré el aspecto de la comunicación del cambio climático en 

México a partir de dos referentes principales: los estudios de percepción social y la 

comunicación con infografías. 

En el primer capítulo incluiré una breve historia de las principales investigaciones 

científicas que permitieron llegar a la idea actual que tenemos sobre el cambio 
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climático; abordaré aspectos biográficos de algunos científicos, que transparentan 

la influencia de los medios de comunicación y de los intereses económicos y 

políticos en el desarrollo y la comunicación del cambio climático. Destacaré algunos 

de los conceptos importantes relacionados con el CC que son difíciles de 

comprender y, por lo tanto, de comunicar. También citaré las definiciones actuales 

de los conceptos Efecto Invernadero, Calentamiento Global y Cambio Climático 

(natural y antropogénico). Finalmente, mencionaré los principales resultados del 

Quinto Informe de Evaluación del Panel Intergubernamental sobre Cambio 

Climático (IPCC, 2014), que es el último reporte emitido a la fecha de elaboración 

del presente trabajo; y del Acuerdo de París. 

En el segundo capítulo mencionaré algunos estudios sobre las emociones humanas 

y algunos puntos que muestran su relevancia para entender el pensamiento 

individual y colectivo de los seres humanos. Las emociones son parte esencial de 

nuestros procesos cognitivos y, por lo tanto, de la manera en que percibimos el 

mundo. En relación con eso mencionaré algunos estudios recientes acerca de la 

manera en que las personas perciben el cambio climático en México (principalmente 

con los estudios de percepción del riesgo). Finalmente comentaré las propuestas 

de algunos investigadores para mejorar la comunicación del CC. 

En la primera parte del tercer capítulo describiré algunos conceptos generales sobre 

la comunicación y la divulgación de la ciencia. En la segunda parte discutiré las 

principales características de las infografías y las ventajas que ofrecen como 

herramienta de comunicación del cambio climático. Resaltaré las discusiones entre 

dos principales tendencias del diseño de la información (minimalismo y 

embellecimiento). En la tercera parte mencionaré algunos estudios realizados sobre 

la comunicación del cambio climático con diferentes representaciones gráficas.  

En el cuarto capítulo comentaré algunas características (tipo de discurso, temas 

mencionados e imágenes usadas) de las infografías publicadas por cuatro de las 

principales instituciones mexicanas encargadas de investigar el cambio climático 

(SEMARNAT, INECC, UNAM, CMM). Finalmente presento una infografía propia, 

como ejemplo que reúne los puntos discutidos en esta tesis. 
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Hipótesis general 

Las infografías son una herramienta muy valiosa de comunicación en la actualidad. 

Una mayor utilización de ilustraciones, metáforas visuales y otros elementos de 

decoración (lo que se entiende como embellecimiento) en las infografías sobre 

cambio climático puede contribuir a que el receptor del mensaje se involucre más 

en la comprensión del discurso comunicado. 

Objetivos 

El objetivo general de este trabajo es proponer un mayor uso de la ilustración, las 

metáforas visuales y elementos decorativos en las infografías, para mejorar la 

comunicación del cambio climático en México. 

Los objetivos particulares son:  

1. Presentar algunos aspectos importantes del desarrollo del conocimiento 

científico sobre el cambio climático (contexto histórico), para evidenciar la 

complejidad del fenómeno mismo y de su representación. 

2. Revisar algunos estudios sobre la percepción social del cambio climático en 

México, para entender la complejidad que implica comunicar a la sociedad la 

relevancia del fenómeno. 

3. Discutir la importancia de los estudios sobre las emociones y su relación con 

los estudios de percepción social.  

4. Discutir la importancia de la comunicación de la ciencia y mencionar algunos 

de los modelos de comunicación propuestos. 

5. Mencionar las principales características de las infografías en general, y 

discutir la trascendencia de un mayor uso del embellecimiento en la 

comunicación del cambio climático (y su influencia en las emociones). 

6. Hacer una propuesta teórica sobre los principales puntos que debe contener 

la comunicación infográfica del CC en México, según los estudios existentes. 

7. Analizar algunas infografías publicadas por instituciones mexicanas. 

8. Elaborar una infografía propia. 
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CAPITULO 1 

LAS BASES CIENTÍFICAS DEL CAMBIO CLIMÁTICO 

 

1.1 Breve desarrollo histórico de los estudios de la atmósfera terrestre en el 

siglo XIX 

Entender el cambio climático no es sencillo, no lo ha sido para los científicos y 

mucho menos para las personas ajenas a la ciencia. El estudio del clima empezó 

con los antiguos filósofos griegos: Hipócrates, Aristóteles, Teofrasto (Hidore et al., 

2010). Según Brönnimann (2002), los debates acerca de si el clima puede cambiar 

y cómo, y de si los humanos pueden influir en esos cambios y de qué manera, se 

han suscitado al menos desde la época de Teofrasto, en el siglo IV a.C. El trabajo 

de este filósofo griego (relacionado con los cambios del uso del suelo) fue traducido 

al latín en el Renacimiento y fue de gran influencia para los pensadores de esa 

época. A principios y mediados del siglo XVIII, el cambio del clima fue discutido por 

filósofos de la Ilustración como Montesquieu y Hume (Glacken, 1967; Fleming, 

1998, citados en Brönnimann, 2002). A finales del siglo XVIII, las investigaciones se 

volvieron más científicas, con intereses en la agricultura, la silvicultura, la medicina 

y el desarrollo de instrumentos meteorológicos (Glacken, 1967; Grove, 1995, citados 

en Brönnimann, 2002). Y durante el siglo XIX el cambio del clima fue discutido 

ampliamente en artículos, libros y conferencias científicas (Brönnimann, 2002). 

Un suceso importante en la historia de los estudios del clima fue la teoría de las eras 

glaciales (Brönnimann, 2002). Durante una exploración en la región de los Alpes 

(1836-1837), el naturalista suizo Jean Louis Rodolphe Agassiz observó huellas de 

una extensión de los glaciares mucho mayor a la que se conocía en ese tiempo. 

Encontró extensos depósitos de rocas de diversos tamaños y una variedad de 

formas de relieve muy características, que sugerían la presencia de masas de hielo 

en movimiento (glaciares) en sitios para entonces cubiertos por bosques, prados, 

campos de cultivo y poblados (Vázquez Selem, 2004). Esas observaciones y otras 

en diferentes partes del mundo lo llevaron a concluir que alguna vez, gran parte del 

norte de América y del norte de Europa estuvieron cubiertas por una enorme capa 

de hielo; a lo que llamó La gran edad de hielo (Allaby, 2004). 
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Esas observaciones y sus implicaciones tardaron varias décadas en ser 

reconocidas por la comunidad científica. Pero una vez aceptadas representaron una 

revolución en las ciencias naturales, porque eso significaba que el paisaje había 

sufrido cambios dramáticos en épocas geológicas relativamente recientes. Esos 

acontecimientos contribuyeron a modificar las ideas que se tenían acerca de las 

glaciaciones y de las fluctuaciones climáticas en nuestro planeta (Vázquez Selem, 

2004). 

Otro investigador relevante para el tema es Baptiste Joseph Fourier (1768-1830), 

quien es frecuentemente citado como el primero en escribir sobre el efecto 

invernadero –o de hacer la primera referencia del término3−. Sin embargo, para 

Joseph Fourier “la temperatura del espacio” –y no lo que hoy conocemos como 

efecto invernadero− era el factor primario en el control de las temperaturas terrestres 

(Fleming, 1999). Fourier se preguntó qué era lo que mantenía elevada la 

temperatura de la superficie de la Tierra por arriba de lo que se esperaría, y concluyó 

que había “algo” relacionado con la atmósfera; sin embargo en ese tiempo no había 

una noción clara sobre la naturaleza de la radiación infrarroja (Molina et al., 2017). 

El interés de Fourier por el tema de las temperaturas terrestres ya existía desde 

1807 y escribió algunos trabajos al respecto. Pero fue en su obra Théorie analytique 

de la chaleur (1822), en la que introdujo los elementos de una teoría matemática del 

calor: ecuaciones diferenciales que describían el movimiento del calor en sólidos y 

fluidos, las variaciones introducidas por fuentes periódicas externas de calor, y la 

transmisión de calor por sustancias diáfanas (Fleming, 1999).  

Otro autor importante en la historia del cambio climático es Claude Servais Mathias 

Pouillet (1791-1868), quien escribió un trabajo en 1838 sobre el calor solar, los 

efectos radiativos de la atmósfera y la temperatura del espacio, inspirado por las 

teorías de Fourier. Ambos apelaban a la regulación de las temperaturas planetarias 

                                                           
3 James Fleming menciona que fue Svante Arrhenius el que empezó con la práctica de citar la publicación de 
1827 de Fourier (Mémoire sur les températures de globe terrestre et des espaces planétaires) como la 
primera mención del efecto invernadero. Arrhenius lo citó en su ensayo de 1896 “On the Influence of 
Carbonic Acid in the Air upon the Temperature of the Ground”. Luego lo siguieron citando así otros autores.   
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por acción diferencial de gases atmosféricos, pero no presentaron evidencia 

experimental (Hulme, 2009). 

Otro investigador importante fue el irlandés John Tyndall (1820-1893), un hombre 

interesado en varias ramas del conocimiento (física, matemáticas y geología, entre 

otras), y es recordado como un apasionado defensor, promotor y popularizador del 

naturalismo científico. Su interés en el calor radiativo y de su paso a través de la 

atmósfera fue desencadenado por su interés hacia los glaciares, que adquirió por 

las ideas de Horace-Benedict de Saussure, Fourier, Pouillet y Hopkins (Hulme, 

2009). 

En 1859, John Tyndall empezó a estudiar las propiedades de absorción de varios 

gases, trabajando hasta diez horas al día en el laboratorio (refinó esos experimentos 

todavía en 1860 y 1861). Parte de sus experimentos incluyó la construcción del 

primer radioespectrofotómetro, que usó para medir la capacidad de absorción de 

gases como el vapor de agua, el “ácido carbónico” (ahora conocido como dióxido 

de carbono), y el ozono. Entre otras cosas, observó que los gases tenían 

capacidades muy diferentes para absorber y transmitir el calor. Concluyó que el 

vapor de agua era el que mejor absorbe el calor, y por eso es el gas más importante 

para el control de la temperatura de la superficie de la Tierra (Graham, 1999). Su 

trabajo sugirió la posibilidad de que por medio de la alteración de la concentración 

de esos gases en la atmósfera, las actividades humanas podrían alterar la 

temperatura del planeta; aunque no detalló más (Hulme, 2009). 

Justo en el mismo año, 1859, se publicó On the Origin of Species de Charles Darwin. 

Las ideas de Darwin sobre la evolución, y las de Agassiz sobre las fluctuaciones del 

clima, rompieron con las concepciones tradicionales que se tenían en ese tiempo 

sobre las historias biológicas y climáticas, respectivamente. John Tyndall estaba 

muy involucrado en esos debates (Hulme, 2009). 

Por otro lado, se hace referencia al sueco Svante Arrhenius como el primer científico 

que mencionó formalmente, en un artículo publicado en 18964, la relación entre el 

                                                           
4 On the Influence of Carbonic Acid in the Air upon the Temperature of the Ground 
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dióxido de carbono (CO2) y el incremento de la temperatura de la atmósfera. 

Arrhenius tomó como antecedente los trabajos de otros investigadores, que habían 

mostrado que el CO2 (en ese tiempo conocido como ácido carbónico) era un gas 

transparente para la luz visible (la del sol). Es decir, la energía del sol pasa sin 

ningún problema a través del CO2 que hay entre él y la superficie de la Tierra. En 

cambio, el CO2 absorbe la radiación infrarroja que regresa de la Tierra −lo que 

sentimos como calor, y que tiene una longitud de onda más larga que la luz visible− 

(Graham, 2000).  

Arrhenius usó los datos de los trabajos anteriores y construyó un modelo 

matemático para darse una idea de lo que podría pasar en el planeta si la cantidad 

de CO2 aumentaba en su atmósfera. Según sus cálculos, si el gas aumentaba en la 

atmósfera, la temperatura aumentaría en la superficie del planeta. Años después, 

en 1908, publicó Worlds in the making, el libro donde por primera vez menciona la 

teoría del invernadero en la atmósfera, y establece que la temperatura de la Tierra  

es alrededor de 30 grados más caliente de lo que debería estar, debido a la 

retención del calor de los gases que hay en la atmósfera. Una teoría basada en las 

ideas de Fourier, Claude Pouillet y principalmente de Tyndall. Pero lo que interesaba 

a Arrhenius –más que el incremento del CO2 por sí solo−, era poder explicar una 

posible relación entre los niveles de CO2 y la existencia de las eras glaciales 

(Graham, 2000).    

En 1904, Arrhenius también mencionó la posibilidad de que la quema del carbón y 

de otros combustibles fósiles pudiera incrementar el contenido de partículas de 

carbón en la atmósfera “en el curso de unos cuantos siglos”. Y sugirió que el 

aumento de la temperatura podría resultar benéfico para la producción de más 

alimentos para la población creciente (Graham, 2000). Sin embargo, sus ideas no 

tuvieron mucho impacto entre sus colegas ni en la sociedad de la época (Molina et 

al., 2017). 

Después de esos trabajos el tema pasó a segundo plano (entre las décadas de 1940 

y 1970), porque se creía que la influencia de las actividades humanas eran 

insignificantes comparadas con las fuerzas naturales. Dos factores principales 
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contribuyeron a ese desinterés: primero, la información que existía era desigual, los 

cálculos requeridos para entender las interacciones climáticas y sus efectos eran 

muy complicados; segundo, la sociedad seguía creyendo que nuestro planeta era 

enorme y los recursos naturales eran inagotables, y cualquier nueva idea sobre el 

impacto negativo del desarrollo económico y tecnológico sobre el ambiente se veía 

contrarrestada por la convicción de que los avances tecnológicos del futuro 

resolverían esos problemas (Molina et al., 2017). 

1.2  Los estudios atmosféricos y ambientales en el siglo XX 

En la década de 1940 avanzaron las mediciones mediante espectroscopia de 

infrarrojo y se comprobó que el aumento del dióxido de carbono de la atmósfera 

provoca una mayor absorción de radiación infrarroja. Gilbert Plass resume estos 

resultados en 1955, concluyendo que el dióxido de carbono capta la radiación 

infrarroja que debería regresar a la atmósfera externa y al espacio, y al ser retenida 

provoca un sobrecalentamiento de la Tierra. También, en 1950 se encontró 

evidencia de que el CO2 tenía una vida de 10 años en la atmósfera. El oceanógrafo 

Roger Revelle publicó en 1957 un artículo, en el que se sugería que los sistemas 

marinos del planeta no tendrían la gran capacidad predicha por otros científicos para 

absorber los excesos de CO2 producidos por la actividad industrial de la humanidad; 

su conclusión fue que dichas emisiones contribuirían al efecto invernadero y a un 

futuro calentamiento global de la atmósfera (Maslin, 2004; Molina et al., 2017).  

La Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fría y la carrera por el espacio estimularon 

los esfuerzos científicos y tecnológicos, que entre otras cosas contribuyeron al mejor 

entendimiento de la atmósfera. La fotografía de la Tierra vista por primera vez desde 

la Luna tuvo un gran impacto en la sociedad: nuestro planeta se percibía como un 

objeto de tamaño definido, solitario en el espacio y vulnerable. También, los satélites 

de observación terrestre –que se diversificaron a partir de la década de 1970− 

permitieron obtener grandes cantidades de datos sobre las características físicas y 

químicas de la atmósfera, los océanos y las áreas terrestres. Además, aparecieron 

las primeras computadoras capaces de procesar esos datos (Molina et al., 2017). 
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Otro investigador de la década de 1950 es Charles David Keeling (1928-2005). 

Mientras estaba en un posdoctorado en el Departamento de Geoquímica del 

Caltech (The California Institute of Technology), se involucró en un proyecto que 

consistía en investigar la relación entre la concentración del carbonato en el agua 

subterránea y la concentración del CO2 en la atmósfera; así se interesó en la 

medición del CO2 en el aire, y encontró que la literatura científica reportaba valores 

muy variables (Harris, 2010). Eso se debía a que las mediciones eran muy 

susceptibles de contaminarse por la actividad humana, como la cercanía a una 

fábrica o a cualquier otra fuente, por actividad volcánica o por masas boscosas 

cercanas (Molina et al., 2017). 

Entre 1957-58 se organizó el Año Internacional de Geofísica, un esfuerzo para 

realizar mediciones en la Tierra (de la actividad solar, el geomagnetismo, los rayos 

cósmicos, entre otros fenómenos) durante 18 meses, en el que participaron más de 

30 mil científicos y técnicos de 66 países (Molina et al., 2017; Wikipedia, 2019). 

Keeling logró que lo tomaran en cuenta para participar en las mediciones. Como no 

había un instrumento fabricado para eso, Keeling decidió  probar un analizador 

infrarrojo de gases ya fabricado, pero tuvo que realizar varias modificaciones para 

poder medir de manera precisa las concentraciones de dióxido de carbono en la 

atmósfera (Harris, 2010). Colocó el aparato para medir CO2 en algunos puntos: en 

la Antárctica, en un barco, en Scripps Institution  of Oceanography y en el volcán 

Mauna Loa (lugares alejados lo más posible de las actividades humanas). En 1958 

empezó a medir el CO2 atmosférico tomando muestras en las laderas del Mauna 

Loa de Hawái; y se han tomado muestras hasta la actualidad. De los resultados 

obtenidos durante todos estos años se construyó una gráfica que se conoce como 

La Curva de Keeling, y muestra el aumento del carbón atmosférico en los años 

recientes (Harris, 2010).  

Una de las primeras cosas que Keeling notó con sus observaciones en los diferentes 

puntos del planeta fue una serie de fluctuaciones en el CO2 atmosférico que seguían 

el cambio de las estaciones del año. Esos datos correspondían, por un lado, a que 

en el hemisferio norte las plantas crecían durante la primavera y el verano, y 



15 
 

absorbían CO2 del aire. Por otro lado, a medida que las hojas caían y se 

descomponían durante el invierno, el carbón liberado durante ese proceso 

regresaba a la atmósfera. Fue observar que el planeta absorbía CO2 y luego lo 

liberaba, como si respirara. Pero otra información interesante obtenida de los datos 

registrados fue que, a pesar de estos cambios en las cuatro estaciones del año, la 

concentración de CO2 atmosférico seguía aumentando, cada año (Harris, 2010). 

Charles David Keeling reportó que la concentración registrada en la estación del 

Polo Sur se había incrementado cerca de 1.3 ppm (partes por millón) por año, 

mientras que en el Océano Pacífico norte el incremento registrado había sido entre 

0.5 y 1.2 ppm por año (Keeling, 1960). 

Otras líneas de investigación, realizadas en los sedimentos oceánicos, mostraron 

que hubo no menos de 32 ciclos de calor-frío en los últimos 2.5 millones de años, 

en lugar de sólo cuatro como se pensaba. De esta manera comienza la alarma sobre 

la supuesta cercanía de una nueva edad de hielo. Sin embargo, en la década de 

1980 se registraron incrementos en la temperatura atmosférica y se puso en duda 

la cercanía de una nueva edad de hielo; al contrario, se empieza a hablar de un 

posible calentamiento global. Fue entonces cuando diversas organizaciones no 

gubernamentales de Estados Unidos y otros lugares del mundo comenzaron a exigir 

protección ambiental, y la prensa también aumenta sus publicaciones respecto al 

tema. A partir de 1988 la terminología sobre el efecto invernadero empieza a 

cambiar como resultado de los medios de comunicación; el término efecto 

invernadero se empieza a usar cada vez menos y aumenta el uso de los términos 

calentamiento global y cambio climático (Maslin, 2004).  

Charles David Keeling pasó su vida defendiendo la necesidad de realizar 

mediciones continuas y de gran precisión del CO2 atmosférico. Las agencias que le 

proporcionaban los fondos para sus investigaciones buscaban,  de forma continua, 

suspender el apoyo, porque consideraban que su trabajo era más rutina que 

investigación innovadora (Harris, 2010). Pero es a partir de las declaraciones de los 

científicos James Edward Hansen y Stephen H. Schneider (1945-2010) cuando se 

hacen mucho más evidentes la ambición, la ignorancia y el poder de las empresas, 
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los medios de comunicación y de los políticos. A partir de las declaraciones de 

Hansen, Schneider y otros científicos se puede ver la formación del bloque 

negacionista del cambio climático que se percibe hasta la actualidad, principalmente 

en Estados Unidos y Brasil. 

Stephen Schneider opinaba que, decidir qué hacer con lo que sabía, era una 

cuestión de valores, pero valores nutridos de ciencia (Hollain, 2010). Este científico 

fue divulgador y activista; se formó como físico del plasma y se especializó en 

climatología. Fundó la revista interdisciplinaria Climatic Change, publicó cientos de 

artículos y colaboró con el Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 

Climático. En los años setenta fue de los primeros en apoyar la hipótesis de que los 

gases industriales dañaban la capa de ozono y provocaban un incremento en la 

temperatura. También recibió diversas amenazas por su postura y sus 

declaraciones (Hollain, 2010).  

Por otro lado, una anécdota acerca de las primeras investigaciones de James 

Hansen menciona que en 1963 el joven científico observó un eclipse lunar en el que, 

según sus conocimientos, esperaba ver disminuir el disco lunar; sin embargo, vio 

que desaparecía. Después de meditarlo pensó que quizá eso tenía que ver con la 

reciente erupción del volcán Agung en Indonesia. Las partículas volcánicas 

(aerosoles) se habían dispersado por la atmósfera e impedían la penetración de los 

rayos solares que a su vez permiten ver la Luna. James Hansen se preguntó qué 

efecto podrían entonces tener los aerosoles expulsados en eventos como ese en la 

temperatura de la superficie terrestre (Herring, 2007).  

Hansen revisó la información disponible en aquella época y trabajó resolviendo 

algunas ecuaciones de física; sus resultados sugirieron que los aerosoles en la 

atmósfera podrían enfriar levemente el planeta. Pero necesitaba comparar sus 

resultados con mediciones reales de temperatura; sin embargo, no había conjuntos 

de datos registrados en esos años, así que tuvo que posponer ese proyecto. Los 

antecedentes que James Hansen tenía sobre el tema se debían a que escribió su 

tesis de doctorado sobre la atmósfera del planeta Venus, cuya atmósfera tenía 

mucho dióxido de carbono y una alta temperatura (Herring, 2007).   
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En la década de 1960 los Estados Unidos se encontraban en plena competencia 

con la Unión Soviética y ambos hacían esfuerzos para impulsar los estudios del 

espacio. En 1967 Hansen fue a trabajar en la National Aeronautics and Space 

Administration (NASA), y empezó a investigar el efecto invernadero de los gases 

traza –gases que existen en cantidades minúsculas pero que pueden tener efectos 

climáticos significativos-. También investigó sobre los efectos de las erupciones 

volcánicas y los aerosoles (pequeñas partículas sólidas o líquidas suspendidas en 

el aire), sobre variabilidad solar y el incremento del dióxido de carbono. Estudió la 

circulación atmosférica y diversos temas acerca del nivel del mar y de las 

temperaturas del aire superficial. Además desarrolló modelos tridimensionales del 

clima global (Scott, 2006).    

En 1988, Hansen testificó ante el Congreso de los Estados Unidos y describió cómo 

los diferentes niveles de los gases de efecto invernadero podrían afectar la 

temperatura en el futuro. Las temperaturas observadas durante los siguientes 17 

años estaban muy cerca de las predicciones hechas por él en1988 (Scott, 2006).  

Por sus declaraciones públicas James Hansen sufrió una serie de acosos y 

amenazas; parte de eso puede verse en el documental titulado Merchants of Doubt  

de Robert Kenner. En este documental, basado en el libro de Naomi Oreskes y Erik 

Conway, se muestra cómo las empresas afectadas por las evidencias científicas 

construyeron una compleja red de mensajes y diversas campañas de publicidad 

para confundir a la opinión pública. También exhibe las declaraciones de algunos 

científicos sobornados por las empresas para negar el cambio climático (The New 

York Times, 2015). Desde entonces, James Hansen ha hecho activismo político a 

la par de su trabajo científico; incluso ha sido arrestado en algunas manifestaciones 

de protesta (The Guardian, 2013).  

1.3 La reacción del mundo y la formación del Panel Intergubernamental sobre 

Cambio Climático  

La Organización Meteorológica Mundial (OMM), organismo especializado de las 

Naciones Unidas, ha realizado estudios desde 1951 sobre la influencia que tiene el 

CO2 en la atmósfera; sin embargo, fue hasta principios de los años setenta que este 



18 
 

tema cobró importancia ante la comunidad internacional, al hacerse evidente que 

las concentraciones de CO2 estaban aumentando a pasos constantes y que la 

temperatura de la baja atmósfera también. Como consecuencia de la difusión de 

esta información científica, en 1979 se llevó a cabo la primera Conferencia Mundial 

del Clima, con el objetivo de revisar los conocimientos existentes sobre el cambio y 

la variabilidad climática debido a causas naturales y antropogénicas y para evaluar 

las posibles modificaciones futuras y sus implicaciones en las actividades humanas 

(Ávalos Gómez, 2004). 

A la década de 1980 se le conoce como “la década del invernadero”, debido a las 

altas temperaturas globales promedio registradas y a la serie de condiciones 

climáticas inusuales presentadas en varias partes del mundo, como sequias, 

inundaciones, ciclones, huracanes y tifones (Figueres y Gowan, 2002, citados en 

Ávalos Gómez, 2004). Según Ávalos Gómez (2004), esos eventos provocaron que 

el calentamiento global se volviera un tema candente en la agenda política 

internacional. Fue así que en 1988, después del Congreso Mundial sobre Clima y 

Desarrollo, el Consejo Gobernante del Programa de las Naciones Unidas sobre el 

Medio Ambiente (PNUMA) se reunió en Kenia y estableció, de manera conjunta con 

la OMM, un organismo intergubernamental para realizar estudios sobre 

calentamiento global. Este organismo se convirtió en lo que actualmente se conoce 

como el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático o Grupo 

Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (PICC o IPCC por 

sus siglas en inglés).  

1.4 El cambio climático en la actualidad: Algunos aspectos a considerar 

El clima depende de un gran número de factores que interactúan de manera 

compleja. Se le se considera como un estado cambiante de la atmósfera, mediante 

sus interacciones con el mar y el continente, en diversas escalas de tiempo y 

espacio. Las formas de variabilidad del clima son muchas, y por eso es difícil 

pronosticarlo a largo plazo (Magaña Rueda, 2004). 

Saber qué parte de la variabilidad del clima es predecible, permite realizar 

predicciones útiles en diversas actividades socioeconómicas. Por ejemplo, ya se 
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sabe que la humedad en el suelo constituye un mecanismo de memoria que puede 

afectar el clima. Por lo tanto, la deforestación o la urbanización resultan en 

variabilidad o cambio climático, al afectar la humedad del suelo (Magaña Rueda, 

2004). 

Los investigadores del clima conocen algunos factores que pueden producir 

cambios, pero no los conocen de manera precisa. Por ejemplo, se conocen ciclos 

regulares como los de las glaciaciones (ocurridas durante la historia de nuestro 

planeta) o los de las estaciones anuales, pero existen muchas formas de variabilidad 

natural de muy baja frecuencia en el sistema climático que apenas comienzan a 

explicarse, y no es fácil diferenciarlas del cambio climático producido por los 

humanos. Es por esto que el cambio climático de origen antropogénico, ocasionado 

en el último siglo, se reconoció apenas en 1995 (Magaña Rueda, 2004). 

La Tierra absorbe radiación solar de onda corta, sobre todo en la superficie, y la 

redistribuye mediante circulaciones atmosféricas y oceánicas para compensar los 

contrastes térmicos, principalmente del ecuador a los polos. La energía recibida es 

re-emitida al espacio, en forma de radiación de onda larga, para mantener en el 

largo plazo un balance entre la energía recibida y la re-emitida. Es un balance que 

puede ser alterado por cambios en la radiación recibida o re-emitida, o por su 

distribución en la Tierra. Si se produce una alteración, se reflejará como cambios en 

el clima (forzamientos radiativos5), que pueden calentar o enfriar el planeta (Magaña 

Rueda, 2004). 

El aumento en la concentración de los llamados gases de efecto invernadero reduce 

la eficiencia con la que la Tierra re-emite al espacio la energía recibida. La reduce 

porque los gases “atrapan” parte de la radiación de onda larga que es emitida (re-

emitida) al espacio, y la re-emiten a la superficie del planeta. Es decir, parte de la 

energía que debería salir para mantener el balance térmico, se queda. Entonces, la 

temperatura de la superficie se elevará, pero la energía que salga al espacio será 

                                                           
5 El forzamiento radiativo se entiende como aquel cambio en el balance entre la radiación solar que entra y 
la radiación infrarroja que sale de la Tierra (se expresa en Watts por metro cuadrado, Wm-2), debido, por 
ejemplo, a una alteración en la concentración de bióxido de carbono en la atmósfera o a cambios en la 
energía solar que incide en el planeta (Cuatecontzi y Gasca, 2019). 
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suficiente para mantener relativamente estable el clima. Sin embargo, si las 

concentraciones de gases de efecto invernadero continúan aumentando, la 

temperatura de la superficie del planeta seguirá incrementando (mantendrá una 

tendencia positiva). Y lo más importante: aun si las emisiones de esos gases se 

estabilizan (o disminuyen), los efectos del calentamiento producido perdurarán por 

muchos años en la atmósfera (Magaña Rueda, 2004). 

Otro factor importante para el clima terrestre es la influencia de los aerosoles6 de 

origen antropogénico emitidos a la tropósfera (la capa más baja de la atmósfera), 

como los producidos por las industrias o por la quema de bosques (entre otras 

fuentes), porque pueden reflejar radiación solar y contribuir a enfriar el sistema 

climático. Pero, dado que algunos aerosoles como el hollín de las fábricas, absorben 

radiación solar, pueden entonces favorecer al calentamiento. Además, la presencia 

de los aerosoles puede alterar la cantidad y reflectividad de las nubes, pero se 

estima que su efecto final es el de enfriar el sistema climático. Los volcanes son otro 

elemento que puede aportar grandes cantidades de material sulfúrico en la 

estratósfera (la segunda capa de la atmósfera, ubicada por encima de la tropósfera 

y por debajo de la mesósfera), que después se transforman en aerosoles, y su 

efecto resulta en el enfriamiento de la atmósfera baja, por periodos de unos cuantos 

años (Magaña Rueda, 2004). 

Es decir, cuando se cambia el forzante radiativo, naturalmente o por actividad 

humana, el sistema climático responde en varias escalas de espacio y tiempo. 

Cuando se producen cambios significativos en el balance radiativo de la Tierra, se 

producirán alteraciones en la circulación oceánica y en la atmósferica; y como 

consecuencia, cambiará el ciclo hidrológico, lo que se manifestará como cambios 

en la precipitación y la temperatura en la superficie del planeta. Las actividades 

humanas afectarán las variaciones naturales en un amplio rango de escalas, y aún 

se está estudiando cómo se manifestarán esos impactos (Magaña Rueda, 2004). 

Actualmente se dispone de simulaciones (con modelos numéricos- 

computacionales) de cambio climático confiables en escalas espaciales 

                                                           
6 Partículas sólidas o líquidas suspendidas en un gas. 
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subcontinentales y a escalas temporales que van de una estación del año hasta 

décadas; pero aún es difícil predecir el cambio climático en escalas espaciales 

regionales o locales. Tampoco es posible, todavía, simular ciclones tropicales, que 

son esenciales para describir el clima mexicano (Magaña Rueda, 2004). 

Aun cuando los diferentes estados del agua pueden afectar el clima de diversas 

maneras, los humanos no pueden, hasta el momento, controlar su distribución o 

cambios de fase en la atmósfera de manera consciente. El vapor de agua calienta 

la atmósfera actuando como gas de efecto invernadero, pero el hielo y el agua 

líquida tienden a enfriarla, porque reflejan la radiación solar (Magaña Rueda, 2004). 

Algunos aspectos del cambio climático se han vuelto más populares que otros, por 

ejemplo el aumento en el nivel del mar, el deshielo de los glaciares o los potenciales 

impactos en la salud. Pero aún falta analizar lo que podría resultar de las 

interacciones no lineales en la atmosfera y muchos otros aspectos de la dinámica 

(Magaña Rueda, 2004).  

Finalmente, Gay-García y Bastien-Olvera señalan: 

 

La modelación del clima ha jugado un papel muy importante en la lucha contra 

el cambio climático y a pesar de que existe, y seguirá existiendo cierta 

incertidumbre, podemos confiar en que hoy en día entendemos a grandes 

rasgos el sistema clima y tenemos una idea clara de los posibles escenarios 

climáticos a los que el mundo se enfrentará en unas cuantas décadas. La mayor 

incertidumbre de lo que depara el clima futuro no está en la representación del 

clima en los modelos, sino en las decisiones que tomemos como humanidad en 

cuestión de mitigación de gases de efecto invernadero (Gay-García y Bastien-

Olvera, 2017, p. 50).  

 

1.4.1 Efecto invernadero, calentamiento global y cambio climático  

Como se mencionó anteriormente, el término efecto invernadero, usado hasta la 

década de 1980, se fue reemplazando por el de calentamiento global, y luego por 
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el de cambio climático. En este apartado se describe el significado actual de cada 

uno de los tres términos. Se citan las definiciones del glosario del Informe de 

Síntesis del Quinto Informe de Evaluación del Panel Intergubernamental sobre 

Cambio climático. 

 

Efecto invernadero (Greenhouse effect):   

Efecto radiativo infrarrojo de todos los componentes de la atmósfera que 

absorben en el infrarrojo. Los gases de efecto invernadero (GEI) y las nubes y, 

en menor medida, los aerosoles absorben la radiación terrestre emitida por la 

superficie de la Tierra y por cualquier punto de la atmósfera. Esas sustancias 

emiten radiación infrarroja en todas las direcciones, pero, a igualdad de 

condiciones, la cantidad neta de energía emitida al espacio es generalmente 

menor de la que se habría emitido en ausencia de esos absorbentes debido a 

la disminución de la temperatura con la altitud en la troposfera y el consiguiente 

debilitamiento de la emisión. Una mayor concentración de GEI aumenta la 

magnitud de este efecto, y la diferencia generalmente se denomina efecto 

invernadero intensificado. La modificación de la concentración de los GEI 

debido a emisiones antropógenas contribuye a un aumento de la temperatura 

en la superficie y en la troposfera inducido por un forzamiento radiativo 

instantáneo en respuesta a ese forzamiento, que gradualmente restablece el 

balance radiativo en la parte superior de la atmósfera (Glosario IPCC, 2019, p. 

132). 

Calentamiento global (Global warming): 

Denota el aumento gradual, observado o previsto, de la temperatura global en 

superficie, como una de las consecuencias del forzamiento radiativo provocado 

por las emisiones antropógenas (Glosario IPCC, 2019,  p. 127). 

Cambio climático (Climate change): 

Variación del estado del clima identificable (p. ej., mediante pruebas 

estadísticas) en las variaciones del valor medio y/o en la variabilidad de sus 

propiedades, que persiste durante largos períodos de tiempo, generalmente 

decenios o períodos más largos. El cambio climático puede deberse a procesos 
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internos naturales, a forzamientos externos o a cambios antropógenos 

persistentes de la composición de la atmósfera o del uso del suelo. La 

Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 

(CMNUCC), en su artículo 1, define el cambio climático como ‘cambio de clima 

atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la 

composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del 

clima observada durante períodos de tiempo comparables’. La CMNUCC 

diferencia, pues, entre el cambio climático atribuible a las actividades humanas 

que alteran la composición atmosférica y la variabilidad climática atribuible a 

causas naturales (Glosario IPCC, 2019 p.127). 

1.4.2 El cambio climático y su relación con otros problemas ambientales 

antropogénicos  

El cambio climático es sólo uno de los problemas ambientales que enfrenta la 

humanidad; los otros cambios ambientales globales o mundiales son el 

agotamiento de la capa estratosférica del ozono, la pérdida de la diversidad 

biológica, cambios en los sistemas hidrológicos y en las reservas de agua dulce, la 

degradación de la tierra y las presiones ejercidas sobre los sistemas de producción 

de alimentos (OMS, 2019). El cambio ambiental global  es un fenómeno que 

abarca todos los cambios biofísicos registrados en todas las áreas del planeta: 

tierras, océanos, atmósfera y criosfera (Hackmann y Moser, 2015). 

 

Muchos de estos cambios, como el consumo de combustibles fósiles, la 

deforestación, la agricultura intensiva, la urbanización, la sobreexplotación 

pesquera y la producción de desechos, han sido inducidos por la actividad 

humana. El cambio ambiental global comprende la pérdida de biodiversidad, 

cambios a gran escala en los recursos hídricos, cambios fundamentales en los 

ciclos del nitrógeno y el fósforo, agotamiento del ozono y acidificación del 

océano. También incluye el cambio climático, que, según el Grupo 

Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus 

siglas en inglés), es el problema ambiental más grave al que hace frente la 

humanidad. Todos estos cambios están íntimamente conectados con la 
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aceleración de la producción y el consumo, el crecimiento demográfico, la 

globalización socioeconómica y cultural y la generalización de las pautas de 

desigualdad. En conjunto, estos factores constituyen una característica 

fundamental de la vida contemporánea, que precisa de políticas innovadoras y 

de una profunda transformación social (Hackmann y Moser, 2015, pp. 37-38). 

 

Las definiciones de efecto invernadero, calentamiento global y cambio climático 

establecidas por el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático, así como el 

concepto de cambio ambiental global, son una pequeña muestra de la enorme 

dificultad que implica entender y comunicar esos fenómenos. Es importante hacer 

la siguiente aclaración: Aunque el presente trabajo se enfoca en el cambio climático 

antropogénico, esta delimitación obedece a fines prácticos de un trabajo académico 

(es decir, por falta de espacio; son temas muy extensos), pero la comunicación del 

tema no puede/debe estar separada de la comunicación del resto de los problemas 

ambientales. 

1.4.3 Las conclusiones del Quinto Informe de Evaluación del IPCC 

A continuación se mencionan algunos de los principales puntos de la interpretación 

científica incluidos en el Resumen para responsables de políticas del Quinto Informe 

de Evaluación del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático, publicado en 

2014.  

 

El calentamiento del sistema climático es inequívoco y, desde 1950, 

muchos de los cambios observados no tienen precedentes en periodos 

que van de décadas a milenios. La atmósfera y el océano se han 

calentado, las cantidades de hielo y nieve han disminuido y el nivel del 

mar ha aumentado (IPCC, 2014, p. 2). 

Las emisiones antropógenas de gases de efecto invernadero han 

aumentado desde la era preindustrial, en gran medida como resultado 

del crecimiento económico y demográfico, y actualmente son mayores 
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que nunca. Como consecuencia, se han alcanzado unas 

concentraciones atmosféricas de dióxido de carbono, metano y óxido 

nitroso sin parangón en por lo menos los últimos 800 000 años. Los 

efectos de las emisiones, así como de otros factores antropógenos, se 

han detectado en todo el sistema climático y es sumamente probable que 

hayan sido la causa dominante del calentamiento observado a partir de 

la segunda mitad del siglo XX (IPCC, 2014, p. 4).  

Desde aproximadamente 1950 se han observado cambios en muchos 

fenómenos meteorológicos y climáticos extremos. Algunos de estos 

cambios han sido asociados con influencias humanas, como por ejemplo 

la disminución de las temperaturas frías extremas, el aumento de las 

temperaturas cálidas extremas, la elevación de los niveles máximos del 

mar y el mayor número de precipitaciones intensas en diversas regiones 

(IPCC, 2014, p. 7). 

En todos los escenarios de emisiones evaluados, las proyecciones 

señalan que la temperatura en superficie continuará aumentado a lo largo 

del siglo XXI. Es muy probable que las olas de calor ocurran con mayor 

frecuencia y duren más, y que los episodios de precipitación extrema 

sean más intensos y frecuentes en muchas regiones. El océano se 

seguirá calentando y acidificando, y el nivel medio global del mar 

continuará elevándose (IPCC, 2014, p.10).  

Muchos aspectos del cambio climático y los impactos asociados 

continuarán durante siglos, incluso si se detienen las emisiones 

antropógenas de gases de efecto invernadero. Los riesgos de cambios 

abruptos o irreversibles aumentan a medida que aumenta la magnitud 

del calentamiento (IPCC, 2014, p.16).  

Sin nuevos esfuerzos de mitigación al margen de los que existen en la 

actualidad, e incluso llevando a cabo una labor de adaptación, a finales 

del siglo XXI el calentamiento provocará un riesgo alto a muy alto de 

impactos graves, generalizados e irreversibles a nivel mundial (nivel de 
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confianza alto). La mitigación implica cierto nivel de cobeneficios y 

riesgos debido a los efectos colaterales adversos, pero dichos riesgos no 

entrañan la misma posibilidad de impactos graves, generalizados e 

irreversibles que los riesgos del cambio climático, lo que hace que 

aumenten los beneficios de los esfuerzos de mitigación a corto plazo 

(IPCC, 2014, p.18).  

Hay muchas trayectorias de mitigación que es probable que limiten el 

calentamiento por debajo de los 2 °C en relación con los niveles 

preindustriales. Esas trayectorias requerirían reducciones notables de las 

emisiones durante los próximos decenios y emisiones próximas a cero 

de CO2 y otros gases de efecto invernadero de larga vida para finales de 

siglo. La realización de dichas reducciones plantea retos tecnológicos, 

económicos, sociales e institucionales de consideración, que aumentan 

con los retrasos en la mitigación adicional y si no están disponibles las 

tecnologías esenciales. Limitar el calentamiento a niveles más bajos o 

más altos conlleva retos similares pero en distintas escalas temporales 

(IPCC, 2014, p. 21).  

 

1.4.4 El Acuerdo de París 

Desde 1988, el cambio climático entró de lleno al debate político internacional y, 

como consecuencia, se creó el Panel Intergubernamental (PICC o IPCC). A partir 

de entonces se realizaron diferentes conferencias internacionales que dieron lugar 

a convenios y tratados; no sin antes pasar por largas negociaciones y conflictos.  En 

1994 se acordó que los países de la CMNUCC se reunirían cada año en la 

Conferencia de las Partes (COP), realizándose la primera en marzo de 1995 

(Fernández y Ugartechea, 2017). 

De la COP 21, realizada en 2015, surgió El Acuerdo de París (AP), el instrumento 

que promoverá la reducción de emisiones de todos los países del mundo en las 

próximas décadas. El Acuerdo ha sido calificado como un hecho histórico porque 
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se logró que los países congregados en esa ciudad en diciembre de 2015, 

aprobaran, por unanimidad, crear un nuevo documento que sustituiría en su 

momento al aún vigente Protocolo de Kioto (PK). La imagen del cierre de la reunión 

que dio la vuelta al mundo transmitía una sensación de éxito y triunfo de la 

diplomacia climática en París; sin embargo, la decepción para muchos vino 

después, al entenderse las implicaciones y conocerse los detalles (Rueda et al., 

2016). 

En resumen: 

 

El objetivo central del Acuerdo de París es fortalecer la respuesta global ante la 

amenaza del cambio climático, manteniendo un aumento de la temperatura –

media- global, en este siglo, muy por debajo de los 2 °C con respecto a los 

niveles preindustriales, y continuar los esfuerzos para limitar ese aumento de la 

temperatura hasta 1.5 °C. Además, el acuerdo tiene como objetivo fortalecer la 

capacidad de los países para hacer frente a los impactos del cambio climático. 

Para alcanzar estos ambiciosos objetivos, se establecerán flujos financieros 

apropiados, un nuevo marco tecnológico y un mejor marco de creación de 

capacidades, apoyando así la acción de los países en desarrollo y los países 

más vulnerables, de conformidad con sus propios objetivos nacionales. El 

Acuerdo también prevé una mayor transparencia de las acciones y el apoyo a 

través de un marco de transparencia más sólido (UNFCCC, 2018). 

 

Entre las diversas críticas que se le han hecho a este Acuerdo están las siguientes: 

Hace un llamado para disminuir la emisión de GEI y evitar que la temperatura 

promedio del planeta no se eleve por encima de los 2°C, pero no se discute la 

estrategia; se da por hecho que el cambio climático es inevitable, porque esto 

reconoce que los esfuerzos realizados han sido insuficientes, pero continúa en el 

mismo sentido, basándose ahora en la voluntad de los países, y potenciado cada 

lustro con metas más ambiciosas de las contribuciones (es decir; no son 

compromisos) previamente implementadas. El Acuerdo no cuenta con mecanismos 
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coercitivos o punitivos para los países que no cumplan con sus responsabilidades; 

por lo que el discurso de la justicia climática queda rebasado en la práctica por el 

voluntarismo. La meta de los 1.5°C es muy discutida, porque no existe una relación 

física-climática posible entre los objetivos de reducción de emisiones, los 

mecanismos económicos y tecnológicos, y mantener el aumento de la temperatura 

media muy por debajo de los 2°C (Rueda et al., 2016).  

1.4.5 El escenario para México 

De acuerdo a lo publicado en la Estrategia Nacional de Cambio Climático 

(SEMARNAT, 2013), México tiene características geográficas y sociales que lo 

colocan como uno de los países más vulnerables a los efectos del cambio climático. 

Su localización entre dos océanos, y su latitud y relieves, lo hacen estar 

particularmente expuesto a diferentes fenómenos hidrometeorológicos. Y es, por su 

ubicación geográfica, uno de los tres países (junto con India y Etiopía) que tienen 

mayor número de personas afectadas por fenómenos meteorológicos extremos, a 

nivel mundial (Jerez y Pinzón, 2017).  

Además: 

 

Según las proyecciones de La Red Mexicana de Modelación del Clima7, en las 

próximas décadas México experimentará un incremento de temperatura 

generalizado superior al 6% respecto a la media histórica, y que éste será 

superior al incremento global en el mismo periodo. La historia reciente muestra 

ya indicios de este incremento. En consecuencia, podemos esperar un aumento 

en el riesgo de eventos climáticos relacionados con incrementos en 

temperatura, como ondas de calor o la disminución de rendimientos agrícolas, 

incluso en localidades donde históricamente no se han registrado. En cuanto a 

la precipitación, la mayoría de los modelos no incorporan el efecto de 

                                                           
7 Integrada por el Centro de Ciencias de la Atmósfera de la UNAM, el Centro de Investigación Científica y de 
Educación Superior de Ensenada, Baja California, el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua y el Servicio 
Meteorológico Nacional, coordinados por el Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático, han 
conjuntado los resultados de 15 modelos globales de circulación en un ensamble de proyecciones que mejor 
representan la climatología del país 
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depresiones tropicales, nortes y ciclones, por lo que en las proyecciones de 

precipitación el grado de incertidumbre es mayor (SEMARNAT, 2013).  

 

En nuestro país, los instrumentos rectores de la política nacional en materia de 

cambio climático son la Ley General de Cambio Climático, la Estrategia Nacional de 

Cambio Climático (ENCC) y el Programa Especial de Cambio Climático (PECC) 

(INECC, 2018a). Asimismo, el Atlas Nacional de Riesgos es el instrumento rector 

de la política de prevención de desastres en nuestro país, y tiene como objetivo 

difundir conocimientos sobre los peligros e identificación de los riesgos de desastres 

que se presentan en el país derivados de los fenómenos de origen geológico, 

hidrometeorológico, químico, sanitario y socio-organizativo (INECC, 2018b; 

CENAPRED, 2018).  

Sin embargo, varios autores hacen diferentes críticas a esos instrumentos rectores. 

Por ejemplo, Cruz et al., señalan que: 

 

La Reforma Energética se contrapone a la ENCC ya que promueve la 

exploración y explotación de los yacimientos de hidrocarburos y de gas. México 

ha promovido, a través de la reforma energética (DOF 2013), la consolidación 

de la sobreexplotación petrolera, privilegiando a quienes inviertan en las gas 

shales y el tight oil por medio del proceso denominado fracking y otras técnicas 

de explotación como en el mar profundo. Esta política energética, que privilegia 

la explotación sobre la cordura energética y el cuidado del medio ambiente, es 

contradictoria a los esfuerzos de México por sobresalir en el mercado mundial 

de las promesas de reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero. 

El Centro Mexicano de Derecho Ambiental estima que las emisiones nacionales 

de GEI serán un 28% más altas en 2020 en comparación con las de 2010 como 

producto de la reforma energética, por lo que vale la pena cuestionar el impacto 

final de las políticas de mitigación contenidas en el PECC en la reducción de 

emisiones (Cruz et al., 2017, p. 127). 
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Además, de acuerdo con Ibarra Sarlat (2017), la transición energética deberá tener 

un marco regulatorio jurídico y económico que reposicione a las energías 

renovables, para lo cual será necesario reorientar la política económica, para 

eliminar los subsidios a los combustibles fósiles y a los productos que generan 

grandes cantidades de GEI. También deberá haber participación pública. Pero lo 

más importante es que la transición energética implica una variación en las cuotas 

de mercado, en la estructura de propiedad y, por supuesto, en los esquemas de 

poder. Si las políticas del gobierno de Enrique Peña Nieto tenían críticas, las 

políticas del actual gobierno (de Andrés Manuel López Obrador: 2019-2024) no 

presentan un mejor panorama; por ejemplo, se ha propuesto la creación de dos 

plantas carboeléctricas y dos refinerías (un mayor impulso a la producción de 

energía con combustibles fósiles), y se redujo el presupuesto público para combatir 

el cambio climático (Tornel, 2019). 

1.4.6 El cambio climático (CC) en resumen 

Las páginas anteriores son tan sólo un esbozo de la historia del cambio climático y 

de algunos de los conceptos científicos involucrados, pero ofrecen una idea de la 

complejidad del fenómeno y de lo difícil que puede ser comunicar la información 

relacionada. Además, el CC es considerado como uno de los varios problemas 

ambientales que padecemos a nivel global, y todos ellos están estrechamente 

relacionados. El siguiente gráfico (Figura 1) muestra los elementos (conceptos o 

temas) mínimos básicos para entender el CC y sus fenómenos asociados. 
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CAPÍTULO 2 

LA PERCEPCIÓN SOCIAL SOBRE EL CAMBIO CLIMÁTICO (CC) 

El panorama que se plantea en el Quinto Informe del IPCC (mencionado en el 

capítulo anterior) es preocupante, sin embargo, las respuestas por parte de los 

países no son proporcionales a los riesgos proyectados. ¿A qué se debe esa falta 

de acciones contundentes? En este capítulo se abordarán algunos trabajos sobre 

la percepción social del cambio climático, que se relacionan con la forma en que se 

hace la comunicación de la ciencia; aunque esta última se tratará con detalle en el 

capítulo tres. 

En este capítulo se discuten algunos estudios sobre las ideas, los conocimientos, 

las creencias y las acciones de la gente ante el fenómeno del CC. Estas 

investigaciones son un campo incipiente a nivel mundial (Ortiz y Velasco, 2012). De 

acuerdo con Heras Hernández (2015), la mayoría de las publicaciones científicas 

sobre la percepción social y la comunicación del CC se refieren a Estados Unidos, 

donde el seguimiento de la opinión pública ha sido más intenso y detallado y donde 

hay una notable polarización política en materia de cambio climático, así como un 

influyente movimiento negacionista.  

Las actividades humanas se identifican como las causantes de la mayoría de los 

problemas ambientales actuales, por esta razón, nuestra manera de percibir la 

naturaleza y el replanteamiento sobre nuestras acciones con respecto a ella son las 

condiciones principales para enfrentar esos problemas. En este apartado se 

mencionan la Teoría de las Representaciones Sociales y la percepción de riesgos, 

dos de los enfoques contemporáneos que estudian los procesos de percepción. 

También se mencionan algunas sugerencias para la comunicación del cambio 

climático, de acuerdo con algunos autores. Finalmente, se analiza la importancia de 

las emociones y su relación con la percepción. 
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2.1 Las epistemologías ecológicas 

En el pensamiento contemporáneo hay diferentes autores que han contribuido a 

delinear las epistemologías ecológicas (Carvalho, 2007, citado en de Moura y Steil, 

2012). Isabel de Moura y Carlos Steil apuntan: 

 

Optamos por la expresión “epistemologías ecológicas” para delimitar una región 

del debate teórico/filosófico contemporáneo, que comprende autores de varios 

orígenes disciplinares y opciones teóricas diferentes, cuyo punto en común ha 

sido ofrecer conceptos y pistas consistentes para romper con algunas 

dualidades modernas –tales como naturaleza y cultura, individuo y sociedad, 

cuerpo y mente, artificio y naturaleza, sujeto y objeto- ofreciendo bases 

conceptuales eficaces para comprender las relaciones con el ambiente desde 

otro punto de partida. De esa forma, lo que recortamos como epistemología 

ecológica es necesariamente plural, y remite a un espacio epistémico cuya 

potencia es abrir horizontes de comprensión diferentes de aquellos ordenados 

por las mencionadas dualidades y por la externalidad de un sujeto cognoscente 

humano fuera del mundo, de la naturaleza e independiente de sus objetos de 

conocimiento (de Moura y Steil, 2012, p. 4). 

 

Entre los autores que contribuyen a la comprensión del mundo desde un viraje 

ecológico en el pensamiento se encuentran Bruno Latour, Isabelle Stengers, Donna 

Haraway, Thomas Csordas, Gregori Batson, Irving Hallowell, James Gibson, 

Henrique Leff y Tim Ingold (de Moura y Steil, 2012).  

En el contexto de incertidumbre que representa el cambio climático, el pensamiento 

ecológico nos enseña el cuidado y la prudencia como virtudes cultivadas con 

relación al mundo. Los modos como percibimos nuestra presencia en el mundo y la 

presencia del mundo en nosotros será de fundamental importancia para la manera 

en que habremos de enfrentar el CC (de Moura y Steil, 2012).  
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“La percepción8 es una especie de objeto fundador de la psicología. Ha sido una 

preocupación afín a la psicología desde sus primeros esfuerzos para diferenciarse 

de la filosofía y establecerse como área autónoma de conocimiento" (de Moura y 

Steil, 2012, p. 5). 

 

Dentro de la psicología social contemporánea, la psicología ambiental es una 

subárea emergente que busca consolidarse como perteneciente al amplio 

campo de los estudios de las ciencias humano/ambientales como la geografía 

humana, la arquitectura, la antropología, las ciencias cognitivas, entre otras (de 

Moura y Steil, 2012, p. 6). 

 

Desde la psicología social existen dos grandes tipos de aproximaciones: una que 

pone el énfasis en los factores sociales y las interacciones; la otra en los factores 

cognitivos y en el procesado de la información (Heras Hernández, 2015). 

2.2 La teoría de las representaciones sociales (TRS) 

La teoría de las representaciones sociales pertenece al primero de los enfoques 

desde la psicología social, el que pone el énfasis en los factores sociales y las 

interacciones (Castro, 2014, citado en Heras Hernández, 2015) y aunque no excluye 

el papel de los factores cognitivos, sí considera que están condicionados por los 

factores sociales y culturales que derivan de la permanente necesidad de 

consensuar con otros, principalmente los más próximos, una visión compartida, 

coherente –desde la perspectiva de la cultura común- y pragmática de la realidad 

(Heras Hernández, 2015). “La teoría de las representaciones sociales es sólo un 

modo particular de estudiar la construcción social de la realidad” (González 

Gaudiano, 2012, p. 1053).  

                                                           
8 De acuerdo con Luz María Vargas Melgarejo, “Una de las principales disciplinas que se ha encargado del 
estudio de la percepción ha sido la psicología y, en términos generales, tradicionalmente este campo ha 
definido a la percepción como el proceso cognitivo de la conciencia que consiste en el reconocimiento, 
interpretación y significación para la elaboración de juicios en torno a las sensaciones obtenidas del 
ambiente físico y social, en el que intervienen otros procesos psíquicos entre los que se encuentran el 
aprendizaje, la memoria y la simbolización” (Vargas Melgarejo, 1994, p. 48). 
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Según González Gaudiano, la formulación conceptual de las representaciones 

sociales se debe a Serge Moscovici, que las define como: 

 

 […] conjunto de conceptos, declaraciones y explicaciones originadas en la vida 

cotidiana, en el curso de las comunicaciones interindividuales. Equivalen, en 

nuestra sociedad, a los mitos y sistemas de creencias de las sociedades 

tradicionales; puede, incluso, afirmarse que son la versión contemporánea del 

sentido común (Moscovici, 1981, p. 181, citado en González Gaudiano, 2012, 

p. 1052). 

 

Y en la actualidad se entiende que: 

 

En suma, las representaciones sociales son maneras de pensar y construir la 

realidad social que están constituidas por elementos de carácter simbólico. No 

son sólo formas de adquirir y reproducir el conocimiento, sino que tienen la 

capacidad de dotar de sentido a la realidad social. Su finalidad es la de 

transformar lo desconocido en algo familiar (González Gaudiano, 2012, p.1052). 

 

Las representaciones expresan las formas culturales y sociales existentes en un 

determinado momento y lugar y, por ello, no pueden concebirse como objetos sin 

tiempo ni espacio (Castro, 2014, citado en Heras Hernández, 2015, p. 81). 

 

La TRS reconoce que la sociedad tiene un papel activo en el proceso de 

interpretación de la ciencia y su traducción al pensamiento cotidiano, que se 

guía mediante una lógica diferente de la que posee el conocimiento científico, 

por lo que no cabe esperar que la representación social sea una copia, más o 

menos simplificada, de la representación científica (Heras Hernández, 2015, p. 

82).  
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2.2.1 Las representaciones sociales del CC en México y en otros países del 

mundo 

González Gaudiano publicó en 2012 una recopilación de la información 

internacional, en lenguas inglesa, castellana y portuguesa, sobre las 

representaciones sociales del CC. El autor señala que los diversos trabajos 

recopilados muestran en la población un alto grado de desconocimiento, mala 

interpretación y desinterés sobre el cambio climático, así como muy poca 

percepción de las implicaciones, presentes y futuras de este fenómeno en la vida 

diaria.  

En esta revisión internacional hecha por González Gaudiano (2012)9 se menciona 

el predominio de la televisión en la información sobre el cambio climático, y el 

incipiente incremento del empleo de las redes sociales en la población altamente 

educada o entre jóvenes universitarios. Aunque el tema era tratado cotidianamente 

en los medios de comunicación, el enfoque estaba en unos pocos aspectos: en los 

avances científicos, los desacuerdos de la comunidad internacional y las políticas 

de respuesta institucional. Se encontró también que los elementos principales de la 

información eran confusos y con frecuencia distorsionados; por ejemplo, era común 

achacarle al cambio climático eventos que no estaban relacionados con él. 

Otro punto importante que señala González Gaudiano (2012) en su investigación, 

es que cada vez con más frecuencia, los políticos y funcionarios gubernamentales 

pueden evadir sus responsabilidades -por acciones u omisiones, por corrupción e 

ineficiencia- y culpar a la naturaleza; aunque los desastres actuales tienen en su 

origen más causas sociales que naturales, a consecuencia del desorden 

institucional y la especulación inmobiliaria. Sin embargo, los funcionarios han 

logrado someter la situación a sus intereses y conveniencias, y todo ello incrementa 

el desconcierto, la perplejidad y la desconfianza social, y reduce la urgencia de 

actuar tanto en materia de mitigación como de adaptación. 

                                                           
9 Édgar J. González Gaudiano es investigador de la Universidad Veracruzana. Esta recopilación menciona el 
estado del arte del tema en varios países, incluyendo México. Por esta razón, se cita ampliamente su 
publicación en el presente trabajo. 
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2.2.2 Los tipos de discursos acerca del CC 

Un estudio realizado en el Reino Unido identificó tres distintos tipos de discurso 

acerca del CC en los medios (Ereaut y Segnit, 2006, citados en González Gaudiano, 

2012): uno pesimista y dos optimistas (y una variante). González Gaudiano señala 

que el concepto de discurso se entiende como lo cita Buenfil Burgos (1996, p.17, 

citado en González Gaudiano, 2012): “totalidad significativa que puede estar 

constituida por componentes tanto de carácter lingüístico como extralingüístico”. Por 

lo tanto, toda práctica social es discursiva, en tanto es una expresión de sentido con 

intenciones políticas en su producción, distribución y consumo. Es decir, los 

discursos sobre CC responden a agentes específicos que los producen, que los 

distribuyen y que los consumen con finalidades también específicas (González 

Gaudiano, 2012).  

En el caso de Latinoamérica y México se señala la mezcla de los discursos 

manejados por la prensa; por lo que el autor concluye que los medios 

 

…no han adquirido aún el peso que la alianza entre medios y la industria 

petrolera y automotriz tiene en países como Estados Unidos, donde los 

intereses económicos ejercen un poder tal, que son capaces de definir un cierto 

tipo de discurso a la medida de sus conveniencias, que intervienen el curso que 

siguen las negociaciones sobre el CC y la dirección de las políticas de respuesta 

(González Gaudiano, 2012, p.1046). 

 

Según el estudio de Eureaut y Segnit (2006) que cita González Gaudiano (2012), el 

discurso del CC más frecuente suele ser el pesimista, donde la situación actual y 

sus perspectivas futuras se presentan en forma alarmista y catastrófica y fuera del 

control humano. Y es utilizado por campañas políticas y grupos ambientalistas. Ese 

discurso pesimista emplea un lenguaje extremista, con un tono de urgencia y 

desesperación ante el ritmo, los efectos acumulativos y la irreversibilidad de la 

degradación). El problema es que de ese discurso se deriva la idea de que no se 
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puede hacer nada al respecto; se produce parálisis y resignación (González 

Gaudiano, 2012).  

Por otro lado, los discursos optimistas se califican como el pragmático y el no 

pragmático y una variante de éste que es el “cómico nihilista” (Eureat y Segnit, 

2006, citados en González Gaudiano, 2012). 

El discurso no pragmático sostiene que el problema no es tan grave; rechaza los 

alegatos alarmistas y se burla de ellos y del propio CC. Al rechazar el CC se opone 

a participar en el debate. Es inmune a los argumentos científicos, y es un discurso 

más común en la prensa derechista asociada a intereses empresariales (Eureat y 

Segnit, 2006, citados en González Gaudiano, 2012). 

Una variante de este discurso es el denominado “cómico nihilista”, que tiene 

una retórica evasiva. Su rechazo del CC es mordaz, poco serio, jocosamente 

irresponsable.  Se niega también a participar en el debate y se caracteriza por 

sus satíricas reflexiones a nivel de tiras cómicas y caricaturas sobre las positivas 

ventajas de un futuro con CC (González Gaudiano, 2012, p.1047). 

 

El último de los discursos optimistas: 

 

El discurso optimista pragmático de las “pequeñas acciones” es el preeminente 

y, junto con el alarmista, es el más dominante en las campañas de comunicación 

y la prensa popular. Consiste en solicitar al mayor número de personas 

emprender pequeñas actuaciones para contrarrestar el CC, considerando un 

efecto sinérgico. El lenguaje empleado es el de la facilidad, la comodidad y la 

simplicidad del esfuerzo en la vida doméstica. Se ve en referencia a los focos, 

los coches, los electrodomésticos y los equipos de aire acondicionado 

(González Gaudiano, 2012, p.1047). 

 

En el campo de la educación ambiental González Gaudiano (2012) ha llamado a 

esta aproximación la metáfora del granito de arena. El problema, en términos 
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educativos, reside en que estas pequeñas acciones se presentan como verosímiles, 

y se ofrecen como la solución del problema sin tocar las raíces del mismo, aunque 

contribuyan de manera no despreciable a mitigar algunos de sus efectos. González 

Gaudiano (2012) nos recuerda que esa es la propuesta que aparece al final de La 

verdad incómoda, el documental de Al Gore: únicamente pequeñas acciones que 

no cuestionan en nada el insustentable estilo de vida norteamericano, poniendo el 

acento en el cambio individual más que en el institucional y político. En otros 

trabajos, González Gaudiano (2007, citado en González Gaudiano, 2012) alude a 

este recurso de las pequeñas acciones como un distractor para que la gente se 

“pinte de verde”, disminuya su nivel de ansiedad y su sentimiento culpígeno sobre 

sus contribuciones personales al problema y con ello cancele la posibilidad de 

emprender cambios más radicales de las inconsecuencias de nuestro estilo de vida.  

 

Aún más, la consecuencia más indeseada de este discurso optimista 

pragmático con énfasis en la tecnología es que fácilmente cae en la 

intrascendencia, la rutina y el aburrimiento, y entonces es olvidado. A menudo 

se coloca al lado del alarmismo, mediante títulos como “20 cosas que usted 

puede hacer para salvar al planeta de la destrucción” (González Gaudiano, 

2012, p. 1048).  

 

Ese tratamiento del tema invita a preguntarse, “¿cómo es que pequeñas acciones 

podrían hacer una diferencia real para enfrentar problemas que tienen una escala 

épica?”  González Gaudiano, 2012, p. 1048). 

El autor enfatiza que, “lo único que puede darle validez a los granitos de arena es 

la dimensión política que adquieren las acciones enmarcadas en un programa de 

trabajo de mayor alcance que fortalezca la organización social, la reflexión crítica y 

la acción directa” (González Gaudiano, 2012, p.1048). 
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2.2.3 La información científica y las representaciones sociales sobre el CC 

González Gaudiano (2012) señala que dar información científica no garantiza un 

cambio en las actitudes de la población. Para este autor la información científica 

rigurosa, legítima, pertinente y de calidad sobre el CC es sólo un factor entre otros 

que intervienen y que han de tomarse en cuenta. También es preciso conocer y 

reflexionar sobre los procesos psicosociales y culturales que transmutan la 

representación científica del CC en una “representación social” (González 

Gaudiano, 2012, p.1039). 

Es decir, “aunque los asuntos ambientales sean identificados y evaluados en el 

dominio de la ciencia, es necesario que esta información se incorpore al sentido 

común para que sean asumidos como tales” (González Gaudiano, 2012, p.1041). 

Es importante tener en cuenta que las creencias de un individuo pueden ser 

erróneas, sin embargo, al ser verdaderas para él/ella impactan real y objetivamente 

sus acciones. En toda realidad social subyace una urdimbre de valores, 

experiencias, símbolos, creencias, jerarquizaciones y disposiciones para actuar de 

las personas que la integran (González Gaudiano, 2012). 

Respecto a la postura de González Gaudiano sobre la información científica se 

pueden hacer algunas críticas: Él menciona que la información científica rigurosa, 

legítima, pertinente y de calidad sobre el CC es sólo un factor entre otros, pero 

nunca aclara qué entiende por “pertinente”. Como sabemos, la información científica 

que se ofrece no siempre es rigurosa ni legítima, ni de calidad, y esto puede influir 

en la inacción de las personas. Es decir, se suele señalar de manera general que 

dar información científica no garantiza un cambio en las actitudes de la población, 

con lo cual estamos de acuerdo; pero en lo que discrepamos es en los ejemplos 

que se ofrecen como explicación a esto. Por ejemplo, en el primero de varios puntos 

mencionados el autor dice: “La gente desconfía de que frente a un problema con 

causas tan complejas e intangibles, sus acciones personales tengan algún sentido 

y, sobre todo, porque no le quedan claras cuáles son las medidas de solución” Pero 

no especifica cómo fue proporcionada esa información, ni por qué no quedan claras 

las medidas de solución. Es decir, la confusión de la gente puede deberse 
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precisamente a que la comunicación de la ciencia no fue ni rigurosa, ni legitima ni 

de calidad (no queda claro a qué se refiere con pertinente), y no porque se trate de 

información científica en sí.  

Veamos primero cómo aborda González Gaudiano (2012, p. 1043) el asunto: “…el 

modelo del déficit informativo, que supone que las personas –en tanto agentes 

individuales activos− son seres racionales que reaccionan en función de la 

información que reciben (Bulckeley, 2000)10”. En seguida señala: “Las dificultades 

comienzan cuando se explora la especificidad de este déficit, porque:” y menciona 

siete puntos, de los cuales se hace el siguiente resumen: 

1. La gente desconfía de que ante un problema tan complejo, sus acciones 

personales tengan algún sentido. Además, algunos estudios afirman que a 

mayor información sobre la complejidad del problema, menos interés se 

manifiesta por el mismo, adjudicando la responsabilidad principal hacia otros 

agentes, como los gobiernos o las empresas. 

2. La información sobre el CC sólo se traslada a la vida diaria en forma de 

sucedáneos de acciones puntuales, vinculadas con tecnologías (sustitución 

de focos de luz incandescente, electrodomésticos, etc.), que, además, no se 

encuentra al alcance de todos los sectores sociales. En general, se observa 

que la información sobre el problema del CC no se conecta con los intereses 

específicos de las personas (empleo, seguridad, salud, etc.). 

3. El CC no es percibido por mucha gente como una amenaza real, salvo en los 

momentos y lugares en los que se vive episodios extremos. Es un fenómeno 

contra-intuitivo, cuyas causas no son fáciles de discernir. 

4. Se han detectado confusiones bastante generalizadas a  nivel mundial entre 

el CC y otros problemas ambientales (capa estratosférica de ozono, lluvia 

ácida, contaminación atmosférica, etc.), así como entre el clima y el estado 

del tiempo. 

                                                           
10 Cabe mencionar que ésta es sólo una de las diversas interpretaciones que hay sobre el  modelo de déficit; 
se discutiré más ampliamente el tema en el siguiente capítulo. 
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5. Una vez que los peligros que genera el calentamiento global no son tangibles, 

inmediatos o visibles en el curso de la vida cotidiana de las personas, por 

imponentes que estos parezcan, mucha gente simplemente esperan sin 

hacer nada hasta que esos problemas sean visibles y agudos antes de 

emprender acciones serias. 

6. Hay una confianza injustificada en que el gobierno encontrará a tiempo las 

soluciones al problema. 

7. También hay excesiva confianza en que la ciencia y la tecnología pondrán a 

disponibilidad de la gente las soluciones cuando así les convenga (a las 

empresas y corporativos multinacionales) a sus intereses.  

 

Estamos de acuerdo en que ni la mejor y más clara comunicación científica 

garantiza un cambio en la actitud de toda la sociedad, pero discrepamos en la 

generalización que se hace de la manera en que esa comunicación se realiza. No 

toda la información científica carece de  −o debe omitir− explicaciones relacionadas 

con las medidas de solución ante el CC; dar información a modo de sucedáneos no 

es una característica per se de la comunicación de la ciencia. En el siguiente 

capítulo veremos más información sobre los modelos de comunicación de la ciencia 

y sus implicaciones. 

Otras respuestas que se han observado son, según González Gaudiano (2012), que 

la gente con mejor posición económica es más proclive a evitar la información sobre 

el CC para no sentir culpa, miedo, impotencia e indefensión. Otras personas evitan 

involucrarse en un problema como el CC, que cuestiona su egoísmo y codicia, y 

que piensan que el problema es irresoluble. Por lo tanto, opina el autor, puede ser 

contra-productivo pretender convencerlos mediante información científica. 

2.2.4 Algunas propuestas de comunicación del CC 

González Gaudiano (2012) propone empezar con el segmento de la población que 

ya posee valores ambientales; eso podría crear una base social para impulsar una 

puesta en marcha de acciones ejemplares que puedan tener un efecto demostrativo. 
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También, propone naturalizar el comportamiento ambientalmente adecuado en los 

grupos de la sociedad, utilizando diversos medios y estrategias para crear modelos 

mentales simples de cómo funciona el mundo para hacer visible lo invisible, cercano 

lo lejano y personal lo ajeno. 

González Gaudiano (2012, p. 1050) propone que a efecto de empoderar a los 

ciudadanos y hacer que los medios de comunicación se conviertan en agentes de 

cambio se requiere que: 

1) sean portadores de un sentido de la seriedad del problema; 

2) comuniquen que el CC puede y debería resolverse; y 

3) difundir un mensaje preciso sobre las respuestas sociales e individuales 

efectivas 

Propone la aplicación de estudios de representaciones sociales para identificar 

creencias erróneas, disonancias cognitivas, confusiones, dudas, zonas oscuras y 

los diversos motivos que frenen las disposiciones para actuar y asumir 

responsabilidades. Utilizar el modelo comunicacional del déficit informativo y 

también los otros modelos (como el contextual, el de la experiencia lega o el de 

participación pública), que aunque también tienen limitaciones, pueden ofrecer 

enfoques más variados y complementarios. 

2.3 La percepción social de riesgos (PR) 

Una variante de la percepción social es la de la percepción de riesgos. Este enfoque 

involucra los conocimientos, actitudes, creencias, juicios y sentimientos de las 

personas, así como su disposición a actuar en cuanto a las amenazas hacia aquello 

que valoran: la vida, la salud, los bienes (Urbina, 2012). 

Aunque en el ámbito internacional se manejan varias aproximaciones, dos de las 

más discutidas son la teoría cultural y el paradigma psicométrico. Urbina (2012) 

menciona como autores fundamentales de cada una a Slovic (1987) y a Douglas 

(1983). 
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2.3.1 La importancia de la comunicación para hablar sobre algo que no se 

percibe 

La comunicación sobre el cambio climático es de vital la importancia en la 

actualidad, puesto que para la mayoría de la gente en el mundo, la única forma de 

conocer el cambio climático es recibiendo información de otras personas, pues son 

pocos los cambios ambientales que se perciben directamente. Por ejemplo, en la 

Ciudad de México lo que se puede ver en algunas zonas es la contaminación y la 

escasez de agua; los demás cambios son, por lo general, imperceptibles 

empíricamente y, en cierta medida, por ello subestimados (Urbina  y Martínez, 2006, 

p. 23-24). 

Según lo anterior, el conocimiento del cambio climático depende de las acciones de 

comunicación que se emprendan; por lo que cada país, e incluso cada localidad, 

deberán forjar su propia estrategia de comunicación tomando en cuenta elementos 

autóctonos (Urbina y Martínez, 2006, p.23-24). Urbina Soria opina que si bien una 

de las medidas fundamentales para promover una buena actitud frente al medio 

ambiente es brindar a la población información con bases científicas, no hay por 

qué pensar que la forma de percibir el problema se modificará una vez que la 

persona sea informada con argumentos académicos o científicos acerca de la 

relación entre comportamiento humano y desastre. Por ejemplo, los jóvenes 

muestran mucha preocupación pero aceptan el desarrollo económico tradicional y 

el consumo innecesario, de manera que su conducta no está orientada hacia la 

protección (Urbina Soria, 2006). 

2.3.2 La percepción de riesgos ambientales 

Otro punto que señala Urbina Soria es el de los términos que se manejan en la 

comunicación científica del cambio climático: hay términos que son particularmente 

significativos y que contribuyen a la complejidad. Así, en general y con algunas 

libertades idiomáticas, se habla de mitigación para referirse a la reducción en las 

emisiones de gases de efecto invernadero; de adaptación, como las medidas que 

pueden tomarse para prevenir o reducir los daños potenciales; de vulnerabilidad, al 

enfocar el grado de susceptibilidad para sufrir daños; y de incertidumbre, como la 
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falta de certeza para identificar el tamaño de los efectos, el tiempo en el que se 

presentarán y los sitios concretos en que ocurrirán (Urbina Soria, 2012). 

Sin embargo, al pasar del campo científico al de la sociedad en general, los términos 

anteriores pueden no significar mucho y en lugar de ellos se habla de “desastre 

natural”. Urbina aclara que, en rigor –como hoy se entiende-, no existen los 

desastres naturales; lo que ocurre son fenómenos naturales que al combinarse con 

ciertas condiciones creadas por las propias comunidades pueden producir 

desastres. Ante la ocurrencia de un desastre específico debería analizarse entonces 

cuáles fueron sus causas ambientales concretas y cuáles causas sociales lo 

facilitaron o agravaron (Urbina Soria, 2012). 

Al estudiar la vulnerabilidad también es necesario distinguir entre la vulnerabilidad 

real (objetiva) y la vulnerabilidad percibida por la gente común. Los especialistas en 

protección civil y prevención de desastres regularmente atienden sólo a la 

vulnerabilidad medida en términos de información técnica, mientras que la gente 

común considera la información que tiene a la mano, lo que percibe subjetivamente. 

Urbina Soria hace notar que, suele pensarse que la vulnerabilidad que debiera 

interesar es la objetiva, la que realmente pone en peligro nuestros bienes, nuestra 

salud o nuestra vida; pero en realidad, lo que hace que los seres humanos nos 

protejamos de las amenazas, sean éstas ambientales o de otra índole, es la 

vulnerabilidad que percibimos. Y no siempre una se corresponde con la otra (Urbina 

Soria, 2012). 

Como ejemplo de lo anterior, Urbina Soria (2012) muestra los resultados de un 

estudio llevado a cabo entre 2006 y 2007 en diversas ciudades del país: el Distrito 

Federal (hoy Ciudad de México) y la zona conurbada del Estado de México; Puebla, 

Querétaro, San Luis Potosí, Hermosillo y Villahermosa. Se les preguntó a los 

habitantes acerca de su vulnerabilidad y la de otras personas ante el cambio 

ambiental global, dándoles previamente una definición de dicho fenómeno. En 

forma paralela, se preguntó lo mismo a personas especializadas en asuntos 

ambientales. Pueden resaltarse aquí dos resultados: el primero referido a las 
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diferencias y semejanzas entre la gente común y los expertos, y el segundo a la 

comparación entre los habitantes de las diferentes ciudades. 

 

Gráfica 1. Opinión de gente común y de expertos ente la vulnerabilidad de las personas en razón de 

su cercanía geográfica. Fuente: Urbina Soria (2012). 

La Gráfica 1 muestra que los dos grupos (gente común y expertos) presentan 

prácticamente el mismo patrón ascendente. Como señala Urbina Soria: 

 

Al responder sobre su propia vulnerabilidad, las personas aceptan que están en 

riesgo, ubicándose en la parte media de la escala; pero la vulnerabilidad 

percibida aumenta cuando se refiere a la familia y va en orden creciente cuando  

se alude a los vecinos, a otras personas en la misma ciudad, a los habitantes 

del estado, a quienes residen en todo el país, en el continente y en el mundo. 

Es decir, se percibe la propia vulnerabilidad, pero se atribuye mayor 

vulnerabilidad a las personas en tanto más alejadas se encuentran (Urbina 

Soria, 2012, p. 45-46).  

 

El investigador señala que esta idea puede relacionarse con lo que se denomina “el 

mito de la invulnerabilidad personal”, que se refiere a que si se considera que algo 

malo va a pasar, se cree que le ocurrirá a alguien más, pero no a la propia persona. 
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Cada quien se cree a salvo de males y daños, aunque la evidencia muestre lo 

contrario (como sucede comúnmente con los fumadores).  

Además, al comparar los resultados de los habitantes de las diferentes ciudades en 

las que se realizó el estudio, se confirma que sin importar el lugar de residencia, en 

todos los casos se presenta el mismo patrón en el cual se percibe que la propia 

persona es vulnerable, pero en menor medida que quienes viven a su lado o 

cercanamente, y más aun de quienes viven en sitios más alejados (Ver Gráfica 2). 

 

Gráfica 2. Diferencias entre estados acerca de la vulnerabilidad percibida para distintos personajes 

en razón de su cercanía geográfica. Fuente: Urbina Soria (2012). 

2.3.3 La comunicación de riesgos ambientales 

En el mismo estudio (Urbina Soria, 2012) se le preguntó a la gente común por qué 

no realizaba acciones en favor del ambiente, y a los especialistas se les preguntó 

por qué creían ellos que la gente común no actuaba en dicho sentido. En la Gráfica 

3 se aprecia que para la gente común las razones son, en orden descendente de 

importancia, que no tiene tiempo para involucrarse en acciones de cuidado del 

ambiente; que significa un gasto que no está dispuesta a hacer; que es algo que va 

contra sus costumbres; que no le corresponde hacerlo, sino que alguien más tiene 

la responsabilidad; o que no vale la pena, pues el resto de las personas no lo hace.  
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Gráfica 3. Diferencias entre la gente común y los expertos en cuanto a las razones por las cuales la 

gente no realiza actividades en favor del ambiente. Fuente: Urbina Soria (2012). 

Las respuestas de los especialistas van en un orden inverso al de la gente común; 

la principal razón para la gente es la menos importante para los especialistas, y la 

menos citada por la gente es la más aludida por los expertos. 

Urbina Soria (2012) hace notar que cuando una empresa, organización no 

gubernamental, institución educativa o dependencia de gobierno quiere 

instrumentar una acción en favor del ambiente, consulta a los especialistas, pero 

casi nunca se acerca a conocer las percepciones de los usuarios o habitantes;  

entonces, la acción puede ir en contrasentido del parecer de la población y tener 

poco éxito. 

2.3.4 Hallazgos internacionales en relación con la percepción de riesgos 

Además del mito de la invulnerabilidad personal –antes mencionado−, Urbina Soria 

(2012) destaca otras ideas interesantes, que se enlistan a continuación. 

-La gente rechaza la posibilidad de que la persona o su familia sean afectadas en 

caso de que pueda ocurrir un desastre. 

-La gente cree que “algo” lo salvará o protegerá. 

-La gente ignora la evidencia que es contraria a sus creencias. 

-Aun cuando se le muestra evidencia explícita, la gente rechaza la posibilidad de 

ocurrencia de un evento amenazante. 
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-La gente rechaza la posibilidad de repetición de un desastre. 

-La gente tiende a pensar que los beneficios son mayores que los riesgos. 

-La gente realmente cree en sus habilidades para responder a desastres y suprime 

las medidas precautorias. 

-Si una acción preventiva implica cambios estructurales en el estilo de vida, es 

rechazada o ignorada. 

-Uno de los patrones de ajuste más frecuentes consiste en no hacer nada y 

enfrentar las pérdidas. 

-Una vez que una persona ha decidido aceptar el riesgo, es muy difícil convencerla 

para que cambie de opinión. 

 

La importancia de los estudios acerca de la comunicación basada en la percepción 

de riesgos estriba en que permiten identificar los mejores medios, procedimientos, 

personajes y esquemas para establecer un proceso de comunicación interactivo, 

que genere cambios relevantes y estables en las esferas cognoscitiva 

(conocimientos), afectiva (involucramiento) y conductual (comportamiento 

cotidiano) de las personas.  Además se presentan variaciones a lo largo del tiempo 

en cada grupo y comunidad; por lo que los resultados de un estudio determinado 

son solamente una fotografía instantánea, y varían en razón de múltiples 

circunstancias (Urbina Soria, 2017). 

2.3.5 Otras sugerencias para la comunicación del cambio climático 

A partir de una investigación realizada en España y de los resultados de diversos 

estudios, Heras Hernández (2015) enfatiza que en la comunicación del CC es 

importante hablar de lo que casi no se habla (como las causas y las soluciones, los 

intereses en juego, la vulnerabilidad propia, las implicaciones éticas y morales o las 

responsabilidades personales y colectivas). Opina que es importante equilibrar la 

información sobre los riesgos y las salidas: es decir, hablar de las respuestas 

(mitigación y adaptación) puede resultar inspirador y aumentar la sensación de 

autoeficiencia personal y social. Es importante evitar presentar el cambio climático 

como una mera cuestión tecno científica o ambiental: hablar de las dimensiones 
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humanas del fenómeno (como causantes o responsables). Hablar de los valores 

que ya utiliza la gente puede derivar en una comunicación efectiva (Heras 

Hernández, 2015). 

Susanna Priest (2016) también reconoce que sí se necesita diseminar más 

información científica, aunque no será la única solución. También propone 

implementar los foros donde la gente puede hablar con los científicos (como los 

cafés científicos) pero, ambas opciones pueden dar resultados después de muchos 

años. Otro punto que discute esta autora es el de la importancia de que los “líderes 

de opinión” (pone de ejemplo a Barack Obama y al Papa Francisco) hablen a favor 

de actuar contra el cambio climático. Pero lo que resalta es la importancia de poner 

atención a las reacciones colectivas, puesto que la composición de un grupo puede 

afectar el comportamiento de sus miembros. Por ejemplo, una persona con pocos 

conocimientos técnicos acerca de un tema puede sentirse intimidado en una 

discusión ante expertos en el tema; o también, las personas tendemos a evitar 

ciertos comentarios si creemos que habría consecuencias adversas. Es decir, las 

opiniones individuales cuentan, pero las acciones de un individuo no tienen el mismo 

peso que si actúan junto con otros en un grupo. Especialmente interesante en el 

caso del cambio climático, porque se necesitan cambiar las ideas y las acciones a 

nivel colectivo. 

Priest (2016) opina que el cambio climático es un tema que debe comunicarse como 

una emergencia, y dado esto, permanece como una pregunta filosófica si es mejor 

la comunicación persuasiva que los enfoques más democráticos. En la realidad, 

dice esta autora, los comunicadores deben estar evaluando constantemente la 

ética. Remarca la importancia de la colaboración entre periodistas y científicos, de 

crear una gran demanda de soluciones (apelar a la acción), y de formar un auténtico 

movimiento social para mantener el tema en la atención pública (Priest, 2016). 

Otros estudios de investigación en México, publicados recientemente (Moreno et 

al., 2017) también señalan la importancia de la comunicación como elemento clave 

para contribuir a la adaptación y mitigación del cambio climático, el desarrollo 
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sustentable y la gestión integral del riesgo. Estos estudios hablan de una 

gobernanza climática, 

 

 “que se compone de elementos como el acceso a la información fidedigna, 

completa y entendible para que la sociedad logre adquirir conocimientos; que 

pasa por la socialización del conocimiento y llega hasta la participación 

comprometida y permanente en las iniciativas del desarrollo sustentable y 

resiliente” (Moreno et al., 2017, p. 316).  

 

Desafortunadamente, hasta ahora hay poca experiencia en el uso exitoso de la 

comunicación del cambio climático en el mundo (Encalada, 2005, citado en Moreno 

et al., 2017). Aunque La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 

Climático (CMNUCC) sienta las bases normativas para la educación, formación y 

sensibilización a través de sus artículos 4.1 y 6, México carece, hasta hoy, de una 

política clara en materia de comunicación asociada al cambio climático, y los 

esfuerzos que se hacen se quedan en propuestas desarticuladas (Moreno et al., 

2017). La percepción social y la comunicación del cambio climático se contemplan 

de manera tímida, apenas esbozadas, en los documentos oficiales del gobierno 

mexicano (Urbina Soria, 2017). 

Urbina Soria (2017) señala que si se diera un trabajo armónico entre los gobiernos, 

las instituciones y la gente común se tendría una adecuada gobernanza11; pero en 

la realidad, en las últimas décadas se ha visto que por lo regular no hay consenso 

entre los involucrados y, con frecuencia, la gente no percibe ningún riesgo en los 

aspectos ambientales, o supone solamente un riesgo bajo o muy bajo. Además, 

como menciona Priest (2016) las discusiones públicas pueden durar años o incluso 

décadas, y en el caso del cambio climático se necesitan acciones inmediatas. 

                                                           
11 De acuerdo con Urbina (2017), cualesquiera que sean las definiciones o las conceptualizaciones de 
gobernanza (una forma de gobernar, no de gobierno) que cada quien adopte, una de sus principales 
características es siempre la obligada participación de actores que no forman parte de las estructuras 
gubernamentales –individuos, grupos, comunidades y sectores-, en las diferentes etapas de una acción, 
gestión, programa o política pública. 
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Por otro lado, Bolderdijk, Gorsira, Keizer, y Steg (2013, citados en VanGeffen, 

2016), señalan que la comunicación ambiental que pretende provocar un cambio 

conductual ampliando el conocimiento de los receptores sobre un comportamiento 

ambiental específico solo influye a aquellos individuos que poseen valores 

ambientales arraigados. Este punto concuerda con las teorías neurocognitivas 

actuales, que defienden que el cerebro humano utiliza los conocimientos 

almacenados en la arquitectura del cerebro originados por experiencias previas 

para dirigir la atención o provocar acción basada en la información presentada 

(Engel, Fries y Singer, 2001, citados en Van Geffen, 2016). Si bien las teorías de la 

psicología cognitiva y ambiental parecen estar en perfecta sincronía, es un campo 

que todavía no ha sido explorado (Van Geffen, 2016). 

2.4 El estudio de las emociones 

Según Heras Hernández (2015), diversos autores han señalado que ante los riesgos 

las personas utilizamos, además de las valoraciones racionales, un sistema 

“experiencial” intuitivo, rápido y poco consciente, en el que los factores emocionales 

son esenciales para responder. 

 

Este sistema se basa en imágenes y asociaciones que la experiencia ha puesto 

en conexión con la emoción y el afecto y es el que ha permitido la supervivencia 

de la humanidad durante el largo proceso evolutivo y, aún hoy, constituye la 

forma más natural y común de respuesta ante los riesgos (Slovic, Finucane, 

Peters & McGregor, 2004). Weber (2006) destaca que, en situaciones de riesgo 

o incertidumbre, el sistema afectivo tiene una influencia mucho mayor sobre las 

decisiones que tomamos que el sistema de procesamiento analítico (Heras 

Hernández, 2015, p. 85). 

 

En la actualidad, el estudio de las emociones ha retomado importancia para 

comprender el pensamiento individual y colectivo de los seres humanos. Aunque 

las emociones están presentes en prácticamente todas nuestras actividades, por 
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mucho tiempo fueron relegadas o excluidas del reino de lo racional y lo razonable 

(Gutiérrez Vidrio, 2010). 

Los análisis recientes de lo que se denomina emociones (miedo, cólera; vergüenza, 

orgullo; odio, amor; piedad, indignación; alegría, tristeza, etcétera) muestran que no 

pueden ser reducidas a sensaciones puras, a reacciones simples o a pulsiones. Eso 

nos obliga a modificar profundamente nuestras explicaciones sobre los mecanismos 

de la acción humana, nuestras descripciones de la vida interior o subjetiva y 

nuestras  justificaciones de ciertos sistemas éticos y normativos (Paperman y Ogien, 

1995, citado en Gutiérrez Vidrio, 2010, p. 272). Además, el estado emocional de 

una persona determina, en gran parte, la forma en que percibe el mundo (Gutiérrez 

Vidrio, 2010). 

Se puede decir que las emociones no ocuparon un sitio importante en la filosofía a 

través de la historia, ni en otras disciplinas12. El planteamiento filosófico a lo largo 

de la historia del pensamiento se puede dividir en dos grandes orientaciones: la 

primera correspondería con las doctrinas que dotan de significado a las emociones 

y la segunda con aquellas que niegan dicho significado (Abbagniano, 1963, citado 

en Gutiérrez Vidrio, 2010, p 277). 

 

En el estudio de las emociones se pueden ubicar diferentes teorías y enfoques; 

aunque la mayor parte de la investigación realizada sobre el tema proviene del 

campo de la psicología y la filosofía, hoy día existe un interés creciente en su 

estudio desde otras ciencias sociales como la sociología, la antropología, la 

psicología (social y cognoscitiva), la lingüística y de otros campos de estudio: el 

psicoanálisis, la argumentación, las representaciones sociales (Gutiérrez Vidrio, 

2010). 

                                                           
12 Por ejemplo, Eduardo Bericat Alastuey (2000) cita: “Teorías sociológicas de la emoción, explícitamente 
concebidas como tales, no pueden encontrarse en la tradición sociológica antes de la década de los ochenta 
del presente siglo (siglo XX)”. Es lo que se  ha llamado “el giro emocional” en las Ciencias Sociales y las 
Humanidades, según Helena López González de Orduña (en el prólogo al libro de Sara Ahmed, citado en este 
trabajo). 
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Otra manera de abordar el estudio de las emociones es separando las teorías en 

dos: si las emociones se vinculan principalmente a las sensaciones corporales o si 

se vinculan a la cognición. El primer enfoque se atribuye generalmente a Descartes, 

David Hume y William James. La emoción es la sensación de cambio corporal; la 

inmediatez de “es” sugiere que las emociones no involucran procesos de 

pensamiento, atribución o evaluación. El enfoque cognitivo estaría representado por 

Aristóteles y muchos otros investigadores (Ahmed, 2015). 

Como señala Ahmed, el lenguaje cotidiano de la emoción se basa en la presunción 

de interioridad; al pensar en las emociones se supone que uno necesita ver hacia 

adentro. Este modelo ha sido crucial para la psicología, y su surgimiento como 

disciplina dio lugar a la psicologización de las emociones (White, 1993, p. 29, citado 

en Ahmed, 2015). 

Por un lado, diversos autores han apoyado este modelo psicológico, en el que los 

sentimientos/emociones se mueven “de adentro hacia afuera”. Otros 

investigadores, desde la antropología y la sociología, han argumentado que las 

emociones no deberían considerarse estados psicológicos, sino prácticas culturales 

y sociales, lo que podría entenderse como un modelo “de afuera hacia adentro” 

(Ahmed, 2015); sin embargo, Sara Ahmed  (2015) señala, que en el segundo 

modelo, la multitud se convierte en el individuo, el que “tiene sentimientos”. Ella 

propone un modelo de socialidad de las emociones en el que estas no están ni “en” 

lo individual ni “en” lo social, sino que producen las mismas superficies y límites que 

permiten que lo individual y lo social sean delineados como si fueran objetos. 

Propone entonces que las emociones circulan, se mueven. Esta investigadora 

aborda la emoción como una forma de política cultural o construcción del mundo. 

2.4.1 Las emociones y los estudios estéticos 

Existe una relación estrecha entre el estudio de la estética y el estudio de las 

emociones. Si bien estos dos conceptos tienen una larga tradición y desarrollo 

dentro de sus propios campos de estudio, éstos han sido abordados generalmente 

de manera aislada, por lo que son pocos los escritos en los que se analizan las 

relaciones que pueden establecerse entre ambos (Gutiérrez Vidrio, 2011). 
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En general, se podría afirmar que una de las nociones de estética más reconocidas 

es la que remite a una forma de conocimiento que se produce a través de los 

sentidos (la vista, el oído, el olfato, el tacto y el gusto) y por tanto al conocimiento 

de la realidad fenoménica, al mundo de las apariencias, por oposición al mundo de 

las ideas, al conocimiento abstracto alcanzado mediante la razón (De la Peza, 2007, 

citado en Gutiérrez Vidrio, 2010, p.50). 

En el contexto de emergencia de las nuevas tecnologías de la información, durante 

el siglo XX, y el desarrollo de la filosofía del lenguaje, se desarrollaron múltiples 

teorías estéticas, dos de las cuales pueden ser pertinentes para los estudios de 

comunicación y para los de las emociones: la estética de la significación como parte 

de las ciencias del lenguaje, que considera a la obra de arte como lenguaje, y en 

ese sentido, como vehículo de comunicación; y la estética axiológica, entendida 

como la ciencia de lo bello y lo feo, vinculada a una teoría del valor. Precisamente 

esta última, al centrarse en los valores asignados a la experiencia estética y al 

relacionarlos con la sensibilidad y la afectividad es la que ayuda a establecer el 

vínculo entre estética y emociones (Gutiérrez Vidrio, 2011, pp. 50-51). 

Por ejemplo, se ha visto que en las competencias electorales los candidatos apelan 

más a la emotividad que a la razón de los electores; en las campañas se apuesta a 

la sensibilidad por medio de un ejercicio estético bien calculado (Mandoki, 2007, 

citado en Gutiérrez Vidrio, 2011). 

 

Hemos visto a lo largo de este capítulo que los estudios de la percepción social y la 

comunicación del cambio climático es un campo reciente con múltiples aspectos a 

considerar. La opinión general de los diversos autores es que la información 

científica es un elemento indispensable para enfrentar el fenómeno. La ciencia y la 

tecnología son fundamentales en la vida presente y futura, y, como veremos en el 

resto del presente trabajo, las infografías son una herramienta que puede contribuir 

a su comunicación. 
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La parte final de este capítulo resalta que las emociones, como parte de los 

procesos cognitivos humanos, son esenciales para la percepción del mundo, y se 

deben tomar en cuenta para la implementación de medidas ante el CC.  

Como bien señala González Gaudiano (2012), la educación para enfrentarnos al 

cambio climático resulta un proceso que está poniendo en jaque muchos de los 

métodos y teorías pedagógicas, pues son muy pocos los problemas 

contemporáneos tan complejos como ese fenómeno. 

En el siguiente capítulo se discutirán algunos modelos de comunicación, y se hará 

énfasis en la comunicación visual por medio de infografías y la relación que estas 

tienen con las emociones. 
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CAPITULO 3 

LA COMUNICACIÓN DEL CAMBIO CLIMÁTICO Y LAS INFOGRAFIAS 

3.1 Los modelos de comunicación de la ciencia 

En la comunicación de la ciencia existen distintas formas de considerar al receptor 

del mensaje, entre ellas está lo que se conoce como modelo de déficit. De acuerdo 

con Bauer (2016), este modelo ha sido ampliamente discutido en los estudios de 

Comunicación de la Ciencia y de la Comprensión Pública de la Ciencia (Public 

Understanding of Science o PUS, por sus siglas) desde la década de 1980. El 

concepto sugiere que el público sufre de una falta de interés, de conocimiento, de 

actitud o de una insuficiencia cognitiva en el procesamiento de información 

científica. Según Cortassa (2016), este modelo asume que existe una asimetría 

cognitiva entre los científicos y el público lego, que estos últimos tienen un déficit de 

información con respecto a la ciencia, y que esta condición representa una brecha 

en la relación entre ambos.  

Cortassa (2016) menciona que la primera encuesta de percepción de la ciencia de 

los Estados Unidos para la National Association of Scientific Writers (Davis, 1958, 

citado en Cortassa, 2016) fue la que delineó las dimensiones para lo que después 

se convertiría en el núcleo duro de la tradición cuantitativa en el campo de la PUS: 

los niveles de interés e información; fuentes de información; la comprensión de los 

hechos científicos, los métodos y los procesos; las actitudes hacia la ciencia y las 

imágenes de los científicos. De manera que desde mediados del siglo XX el interés, 

el conocimiento y las actitudes constituyeron el marco que acompañó la evolución 

de esos estudios. 

Por otro lado, Meyer (2016) menciona que durante la década de 1960 surgió el 

interés por documentar los efectos adversos de las tecnologías basadas en ciencia, 

lo que dio lugar a la conformación de los movimientos ambientalistas, así como de 

las ciencias ambientales. Las críticas hacia la ciencia y la tecnología se atribuyeron 

a un inadecuado conocimiento y apreciación de la ciencia; incluso personalidades 

como el Premio Nobel, Francis Crick, contribuyeron a difundir la necesidad de actuar 

contra el déficit de conocimiento.  
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De acuerdo con Sánchez Mora (2010), los programas de comunicación de la ciencia 

que se hicieron durante buena parte del siglo XX fueron realizados para difundir los 

beneficios de la ciencia, ocultando su lado negativo. Sin embargo, a partir de la 

década de 1970 se instauró un clima de escepticismo hacia la ciencia, cuyo origen 

era en parte político y en parte propiciado por la crítica de los estudios sociales de 

la ciencia (Ciencia, Tecnología y Sociedad, CTS), que empezó a cuestionar la 

responsabilidad social de la empresa científica financiada por los propios 

ciudadanos. Pero fue hasta la década de 1990 cuando los ataques hacia la ciencia 

fueron lo suficientemente fuertes como para reducir los fondos para proyectos. Ante 

esa situación, una amplia coalición de científicos se organizó para promover una 

serie de programas muy publicitados y bien financiados; y se declaró la “guerra de 

las ciencias” entre científicos naturales y sociales. 

En esa década surgió el movimiento PUS, abanderado por el propio establishment 

y con gran apoyo financiero por parte de instituciones de investigación y agencias 

gubernamentales de todo el mundo (Sánchez Mora, 2010). 

Los primeros estudios en el campo de la PUS sugirieron que la solución −para 

disminuir la brecha entre científicos y público− era ardua pero simple: educar al 

público podría mejorar su apreciación y disminuir su reticencia hacia el desarrollo 

científico y tecnológico. Sin embargo, las evidencias mostraron que no siempre era 

así (Cortassa, 2016). 

Carina Cortassa (2016) también señala que fue bajo la influencia de los estudios 

sociales de la ciencia (CTS) que surgieron otras perspectivas, conocidas como el 

“giro etnográfico” o el “enfoque contextual”, durante la década de 1990. Esos 

enfoques argumentaban que el conocimiento científico del público no era relevante 

para explicar las interacciones con los científicos debido a que el conocimiento 

especializado no era el único ni el más importante para la gente. De considerarse 

recipientes pasivos, ahora se consideraba a la gente como agentes activos con 

experiencia, habilidades, valores y criterios.  

Pronto surgieron críticas también para este segundo modelo, entre las que se ha 

expresado que, por corrección política no se debe creer que el público y los 
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científicos están al mismo nivel, cuando se trata de información científica (Miller, 

2001, citado en Cortassa, 2016);  que aunque se tiende a idealizar la competencia 

y la capacidad de respuesta de los públicos, estos también pueden ser distraídos, 

desmotivados o ignorantes (Einseidel, 2000, citado en Cortassa, 2016). 

Por otra parte, Brian Trench (2008) señala que en la comunicación de la ciencia hay 

una historia que se ha repetido una y otra vez, y que dice que la comunicación 

empaquetada de la información científica, que va en un solo sentido y de arriba 

hacia abajo, no funciona. Esa historia también dice que se ha dado un cambio al 

modelo dialógico, el cual involucra a los públicos en una comunicación bidireccional 

y que toma en cuenta su propia experiencia e información. De acuerdo con este 

autor, con esta historia repetida se desacredita a las formas viejas y tradicionales, y 

se afirma que las nuevas son mejores. Esa historia no es, entonces, solo sobre 

oposición, sino sobre evolución, de progreso desde el déficit hasta el diálogo. Según 

Bucchi y Trench (2016), el cambio en las preferencias de un modelo a otro se 

representa como evolutivo e irreversible  

 

El supuesto cambio del déficit al diálogo sigue siendo una narrativa poderosa 

en la comunicación pública de la ciencia. Los dos enfoques son ampliamente 

vistos como distintos y uno como inherentemente superior al otro. El cambio a 

menudo se declara como un hecho irrefutable: los comentarios hablan del 

“cambio dialógico” como un cambio histórico que ha tenido efecto en toda 

Europa, y más ampliamente (p. ej., Phillips et al. ,2012) (Bucchi y Trench, 2016).  

 

Esa “gran narrativa” ha existido en la comunicación pública de la ciencia y la 

tecnología desde finales de la década de 1990 y ha sido repetida en estudios 

académicos, en debates sobre comunicación pública dentro de comunidades 

científicas y en debates públicos sobre las relaciones entre ciencia y sociedad. Una 

de las características de esa historia es que se ha difundido por todo el mundo y se 

ha naturalizado (Trench, 2008). 
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Trench (2008) hace una revisión de los modelos de comunicación de la ciencia  y 

sostiene que es posible separarlos en tres grupos. Se puede decir que estos 

representan los modelos de una vía, de dos vías y de tres vía respectivamente. Los 

dos primeros son esencialmente lineares y el último es multidireccional. Sin 

embargo, como en cualquier esquema analítico, los límites entre categorías pueden 

parecer más definidos de lo que son en la práctica. El autor no propone una jerarquía 

o una evolución; aclara que los tres conservan su uso en circunstancias particulares. 

En la práctica de un proyecto extenso de comunicación los participantes se mueven 

de una aproximación a otra (Trench, 2008). 

 

 

Modelos básicos 

de comunicación 

de la ciencia 

Asociaciones 

ideológicas y 

filosóficas 

Modelos 

dominantes 

en la 

comunicación 

pública de la 

ciencia y la 

tecnología 

Variantes de 

los modelos 

dominantes  

Opiniones de 

la comunidad 

científica hacia 

el público 

 

 

Difusión 

 

Cientificista 

 

Tecnocracia 

 

 

Déficit 

 

Defensa 

 

Mercadotecnia 

Son hostiles 

Son ignorantes 

Pueden ser 

persuadidos 

 

 

 

Diálogo 

 

 

Pragmatismo 

 

Constructivismo 

 

 

 

Diálogo 

 

Contexto 

 

Consulta 

 

Vemos sus 

diversas 

necesidades 

Estudiamos sus 

puntos de vista 

Comentan con 

nosotros 
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Participación Se involucran 

en el problema 

 

 

Conversación 

 

Democracia 

participativa 

Relativismo 

 

 

Participación 

 

Debate 

 

Crítica 

Juntos le damos 

forma al tema 

Juntos creamos 

una agenda 

Juntos 

negociamos las 

reuniones 

 

Tabla. Clasificación de los modelos de comunicación de la ciencia, sugerida por Brian 

Trench (2008), traducción propia. 

 

Trench (2008) considera las siguientes definiciones para los términos usados: 

Déficit. La ciencia es transmitida por expertos a audiencias que se perciben como 

deficientes en conciencia y comprensión.  

Diálogo. La ciencia se comunica entre los científicos y sus representantes y otros 

grupos, a veces para descubrir cómo la ciencia podría ser difundida más 

efectivamente, a veces para consultas sobre aplicaciones específicas. 

Participación. La comunicación sobre la ciencia tiene lugar entre diversos grupos, 

con base en que todos pueden contribuir y en que todos tienen un interés en el 

resultado de las deliberaciones y discusiones. 

Defensa. Aquí el público se considera hostil; un ejemplo es la postura de la 

Fundación Richard Dawkins, pero el modelo también puede ser reconocido en 

comunicación en que se enfoca de otras maneras en "anti-ciencia". 

Marketing. Aquí el propósito es persuadir al público, por ejemplo, acerca de la caída 

en números de estudiantes de ciencia y tecnología, tal vez mediante la promoción 

de científicos exitosos como modelos a seguir o presentar la ciencia como 

"diversión". 
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Contexto. Las prácticas contextualizadas tienen en cuenta la diversidad de los 

públicos y de las formas en que sus experiencias y percepciones dan forma a su 

recepción de información. Estas prácticas pueden ser funcionalistas, como en la 

"segmentación" de los mercadólogos, o más situadas culturalmente, como en la 

consideración de la comunicación pública de la ciencia y la tecnología en 

sociedades multiculturales. 

Consulta. Las opiniones del público se buscan por diversos medios, con miras a 

redefinir mensajes o negociar sobre aplicaciones.  

Compromiso. Aquí hay un mayor énfasis en cómo los públicos expresan 

inquietudes, plantean preguntas y se involucran activamente. 

Deliberación. Esto se presenta como una forma "aumentada" de participación 

pública, que pide un conjunto más amplio de entendimientos sobre los procesos 

democráticos, y en el que las contribuciones públicas sobre el "por qué" y el "por 

qué no" de la ciencia ayudan a establecer la agenda para comunicación de la ciencia 

y, eventualmente, para la ciencia. 

Crítica. Aquí la ciencia se hace responsable a través de referencias a otras 

disciplinas intelectuales y actividades culturales que pueden ofrecer información 

sobre los significados públicos de ciencia. El término "crítica" se usa por analogía 

con el procesamiento público de experiencias e interpretaciones de las artes y otras 

expresiones culturales. 

3.2 La comunicación pública de la ciencia en la actualidad 

Otro de los temas discutidos en la comunicación de la ciencia es el de las 

terminologías usadas para definir el campo mismo. 

Al considerar una definición elemental, la comunicación es un sistema formado por 

emisor, mensaje, código y receptor. El concepto comunicación de la ciencia abarca 

el conjunto de actividades de comunicación que tiene contenidos científicos, desde 

la comunicación entre especialistas, pasando por la enseñanza, hasta la 

divulgación, destinada al público lego. También es importante recordar que, por uso 

y costumbre, en México suele utilizarse el término comunicación de la ciencia como 
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sinónimo de divulgación, aún a sabiendas de que la divulgación es sólo una parte 

de ella. Por otro lado, la palabra difusión se utiliza para la propagación del 

conocimiento entre especialistas −publicar resultados de una investigación, 

presentar trabajos en un congreso, etc.− (Sánchez Mora, 2010)13. 

A nivel internacional se pueden encontrar diferentes términos para la divulgación: 

en España es muy común el término periodismo científico, y en inglés se utilizan 

popularization, vulgarization, public understanding of science, scientific literacy, 

science writing; en francés se utilizan los términos vulgariser y communication 

scientifique publique (Sánchez Mora, 2010). La autora también señala que, aunque 

informar, divulgar, vulgarizar, difundir y comunicar sean sinónimos, vulgarizar tiene 

una connotación peyorativa (“hacer vulgar, acorrientar, trivializar”). Incluso para 

algunos científicos, divulgar también es un término profesionalmente peyorativo, 

puesto que lo exacto de las ciencias exactas son sus ecuaciones, y prescindir de 

ellas es simplificar o malinterpretar la información.  

En el presente trabajo se considera que la aplicación del embellecimiento (el uso de 

ilustraciones, de metáforas visuales y otros elementos decorativos) en las 

infografías puede ayudar a la comunicación de la ciencia en todos los niveles, no 

sólo en la divulgación o comunicación pública de la ciencia (término que también se 

usa en nuestro país como sinónimo de divulgación). Sin embargo, se reconoce la 

importancia de poner más énfasis en esta última. 

Sánchez Mora (2010) señala que la divulgación de la ciencia es una actividad que 

se ha separado recientemente del campo de la investigación como resultado natural 

de la especialización del quehacer científico. Hasta hace pocos años los mismos 

científicos hacían la divulgación científica, pero con el avance acelerado de la 

investigación científica y la especialización, la labor de comunicación se ha ido 

dificultando. La comunicación pública de la ciencia o divulgación se ha ido perfilando 

                                                           
13 En este apartado y los dos siguientes se cita principalmente la publicación de  Ana María Sánchez Mora, 
“Introducción a la comunicación escrita de la ciencia” de 2010. Sánchez Mora es una de las principales 
investigadoras de la comunicación de la ciencia en México. 
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como un puente cada vez más independiente, que une el mundo de la ciencia con 

el resto del universo cultural. 

En la actualidad no existe una definición única de lo que es la divulgación, y propone 

que la divulgación de la ciencia “es una labor multidisciplinaria cuyo objetivo es 

comunicar, utilizando una diversidad de medios, el conocimiento científico a 

distintos públicos voluntarios, recreando ese conocimiento con fidelidad y 

contextualizándolo para hacerlo accesible” (Sánchez Mora, 2010, p. 24). La autora 

explica que su definición es práctica, y lo suficientemente amplia y ambigua como 

para abarcar todas las posibilidades sensatas. Pero reconoce que para abordar 

cualquiera de los conceptos incluidos en la definición se requiere de muchísimas 

especificaciones. De hecho, gran parte del análisis de la comunicación de la ciencia 

se dedica a tratarlos en detalle.  

No obstante, hoy en día se acepta que en la divulgación es indispensable una 

recontextualización (o cambio de contexto) en el que se tiene en cuenta la 

dimensión cognitiva (el juego que se activa entre saber establecido y conocimiento 

nuevo, a veces desestabilizador de creencias y valores); la dimensión situacional 

(intereses, intenciones y finalidades de emisores y receptores); y la dimensión social 

(las prácticas de la investigación traspuestas a otras prácticas). Se entiende que la 

realidad de la ciencia se recrea; no se presta a una traducción literal o automática. 

La divulgación la traduce pero en un sentido creativo, que es el único válido de 

traducir (Sánchez Mora, 2010). 

3.2.1 Los objetivos de la comunicación pública de la ciencia 

Según Sánchez Mora (2010), a grandes rasgos se puede hacer una división: tiene 

objetivos culturales (apreciación pública de la ciencia, creación de cultura científica, 

integración de ciencias y humanidades, la gratificación de saber), y objetivos 

sociopolíticos (desarrollo de los países, democracia, opinión ciudadana, equilibrio 

del poder)14. 

                                                           
14 Ana María Sánchez Mora analiza las posturas de diversos autores sobre cada uno de estos objetivos 
(pp.34-43). 



65 
 

Pero, cualquiera que sea el objetivo, la importancia de la divulgación está fuera de 

duda, y entre las razones están las siguientes: la ciencia es parte de la cultura 

universal; la ciencia es una manera de conocer el mundo que ha resultado muy 

exitosa; la ciencia y la tecnología desempeñan un papel crucial en las sociedades 

actuales; la prosperidad de las naciones descansa en la ciencia y la tecnología; la 

industria nacional será más competitiva si los administradores y tomadores de 

decisiones entienden mejor qué es la ciencia; el público financia ciencia y tecnología 

con sus impuestos. Y se asume que: la ciencia debe ocupar más espacio en los 

medios; los científicos deben aprender a comunicarse con el público; los ciudadanos 

no pueden permanecer al margen de los debates; la divulgación en necesaria para 

tener acceso a la información; la información es imprescindible para tomar 

decisiones democráticas; la información es básica para tomar decisiones 

personales; comprender la naturaleza es una fuente de gozo personal (Sánchez 

Mora, 2010). 

3.2.2 Los métodos de la comunicación pública de la ciencia 

El público de la divulgación generalmente es anónimo, pero el divulgador lo imagina 

y le asigna características, aunque nunca sabe con certeza cómo recibe el mensaje, 

pues el receptor le da sentido según sus antecedentes, expectativas y competencias 

personales (Sánchez Mora, 2010). Aquí cabe decir que esta situación podría ser 

diferente, en el sentido de que podrían tenerse en cuenta los estudios de percepción 

social; sin embargo, no se sabe tampoco en qué medida le darán sentido los 

receptores.  

Según Sánchez Mora (2010), aunque existe una variedad de formas de realizar la 

divulgación de la ciencia se puede tener en cuenta que el discurso científico y el no 

científico se caracterizan por su forma discursiva propia; en el segundo hay 

secuencias narrativas, diálogos, baja formalidad, expresión del punto de vista del 

enunciador respecto al enunciado, sujeto que personaliza y es responsable de lo 

que se dice, del contenido y del texto; en el científico hay definiciones, 

ejemplificaciones y restricción al impersonal y tiempos del pasado, alto nivel de 

formalidad (para ganar objetividad). En el discurso de la divulgación en particular, 
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hay aclaraciones, metáforas, variaciones de registro (de formalidad). Estos recursos 

discursivos diferentes e incluso excluyentes hacen que el autor deba elegir las 

formas más idóneas para el nuevo contexto. El marco comunicativo impone también 

sus limitaciones de género (p.ej. periodismo, programa de televisión o conferencia), 

y canal (escrito, oral, audiovisual, etc.). De manera que se puede decir que “la labor 

del divulgador es esencialmente una constante toma de decisiones donde tienen 

lugar saberes y experiencia, pero también sensibilidad” (Sánchez Mora, 2010 p. 94) 

Divulgar es un proceso de toma de decisiones además encadenadas, del cual se 

sabe poco con certeza. La realidad es que “no hay un producto único de divulgación: 

su característica más significativa es precisamente la ausencia de uniformidad; cada 

acto de divulgación es irrepetible” (Sánchez Mora, 2010, pp. 95-96).  

3.3 La comunicación visual de la ciencia 

De acuerdo con Rodríguez Estrada y Davis (2015), si bien se puede argumentar 

que hay una larga historia de las comunicaciones visuales en la ciencia, en gran 

medida la práctica se ha limitado a gráficos y figuras para publicaciones científicas, 

y menos para conectarse con audiencias no especializadas. Las imágenes han 

servido durante mucho tiempo a los científicos como herramientas para explicar 

principios y nuevas teorías. Estos pueden tomar la forma de cualquier ilustración 

abstracta, puramente simbólica (por ejemplo, modelo atómico de Bohr) o de formas 

que aceptamos fácilmente como literales -por ejemplo, las fotografías de la NASA 

de la Tierra-. 

En un artículo publicado en 2007, Köppen aborda el origen de las normas de 

publicación de los artículos científicos (que se empezaron a discutir a finales del 

siglo XIX). Entre las características que dictan esas normas está la de escribir no en 

primera persona, sino de forma impersonal para conseguir una supuesta mayor 

objetividad. “El propósito principal de un artículo científico no es hablar al corazón 

sino al cerebro”, dicta el multicitado autor Michael J. Katz (1985, p.15. citado en 

Köppen, 2007), cuando se trata de discutir cómo se debe escribir textos científicos.  
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En la misma tónica de la devaluación de los sentimientos y de las emocio-

nes frente a la racionalidad se inscribe también cierto rechazo a las 

imágenes visuales declaradas en muchos casos como entes subjetivos 

y triviales frente al predominio del número y del concepto. Aquí 

naturalmente se trata de generalizaciones ya que no se olvida la 

importancia de la imagen técnica, sobre todo en las ciencias naturales, 

aunada a concepciones de verdad, evidencia y objetividad ligadas 

precisamente a su producción por instrumentos, ni la utilización ancestral 

de diagramas y modelos para representar fenómenos y teorías por parte 

de los científicos, y que juegan un papel fundamental en la construcción 

del conocimiento científico. Pero en el caso de las publicaciones 

académicas hay cierta validez general en lo que se refiere al mencionado 

rechazo a las imágenes que nos confirman Drott y Griffiths (1975) al 

afirmar que el uso de fotografías a color y gráficas llamativas va en 

detrimento de la calidad de la revista. Este tipo de material colorido y 

atractivo se acepta generalmente para fines de divulgación científica y la 

enseñanza para reforzar la memorización y el entendimiento, pero no 

para una comunicación entre pares en revistas serias (Köppen, 2007, p. 

37). 

 

El uso del color tardó mucho en concretarse, aunque técnicamente ya era posible 

(La revista National Geographic, de carácter predominantemente visual, publicó su 

primera edición a todo color en 1948). Fue hasta principios de la década de 1980 

cuando se insertan las primeras ilustraciones a color en los artículos y demás 

contribuciones científicas, con su impresión en páginas por separado y en papel de 

diferente calidad (Köppen, 2007).  

En el primer capítulo se mencionó que la discusión pública del cambio climático se 

inició en la década de 1980 (Maslin, 2004). El uso del color en las publicaciones 

científicas se generalizó también en esa década, de acuerdo con Köppen (2007). 

Pero, ¿cómo ha sido la comunicación visual pública del cambio climático y cómo se 
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relaciona con la percepción social del mismo? En el resto del capítulo se 

mencionarán algunos datos recientes sobre estos temas. 

3.4 Las representaciones gráficas del cambio climático 

Según Francisco Heras (Heras Hernández, 2015), el tratamiento gráfico del cambio 

climático se basa con frecuencia en unas cuantas imágenes estereotípicas: las 

grandes chimeneas humeantes representan las causas del fenómeno; el oso polar 

manteniendo un equilibrio inestable sobre un pedazo de hielo flotante es el icono de 

las consecuencias; las imágenes de las cumbres internacionales del clima ilustran 

de forma recurrente las respuestas ante el problema. Este tratamiento gráfico, muy 

limitado, puede generar malentendidos (p.ej. “la culpa del cambio climático la tienen 

las industrias”). Pero además, señala Heras, puede contribuir a un enmarcado 

inadecuado de las informaciones. Por ejemplo, el icono más conocido del cambio 

climático –los osos polares sobre un pedazo de hielo– tiene un valor expresivo 

innegable, transmite desamparo e indefensión y subraya la vulnerabilidad de los 

animales ante el cambio del clima. Además, constituye un elemento comunicativo 

reconocible de forma inmediata. Sin embargo, se trata de un icono representativo 

de las apelaciones al miedo que dominan la comunicación del cambio climático, que 

puede resultar contraproducente para lograr una “implicación significativa”, ya que 

ésta requiere una cierta conexión con la vida cotidiana (O’Neil y Nicholson-Cole, 

2009, citados en Heras Hernández, 2015) 

Las representaciones visuales15 pueden ser particularmente importantes en la 

comunicación científica cuando el tema o esencia científica subyacente no tiene 

forma física, cuando el lenguaje es potencialmente engañoso o insuficiente para 

retratar el tema, o cuando el fenómeno no existe a escala humana (Rebich-

Hespanha y Rice, 2016).  

O´Neill y colaboradores (2013) reportan que son pocos los estudios que han 

examinado críticamente cómo la gente percibe las representaciones visuales del 

cambio climático en los medios de comunicación. En la década del 2000 los estudios 

                                                           
15 Se usan los términos representaciones gráficas y representaciones visuales como sinónimos. 
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acerca del impacto del material visual en las ciencias sociales eran todavía escasos 

(Joffe, 2008). Las imágenes son fundamentales para los medios de comunicación 

en general, pero solo recientemente la investigación de la comunicación sobre el 

cambio climático ha comenzado a identificar y evaluar la presencia, el papel, la 

interpretación y los efectos de las imágenes (Rebich-Hespanha y Rice, 2016). 

Antes de analizar algunos ejemplos del uso de imágenes en la comunicación del 

cambio climático, es necesario aclarar el significado de Infografía y otros términos 

relacionados. 

3.5 ¿Qué es una infografía? 

Según Lankow et al. (2012)16, existen muchas disciplinas que trabajan con la 

información y los datos, la visualización17 y el diseño, y existen diversas opiniones 

acerca de la manera en la que esos términos deberían usarse. El término infografía 

ha sido objeto de múltiples interpretaciones, la mayoría surgida en el campo 

periodístico. También se han planteado diferentes clasificaciones, por ejemplo, 

según sus características o según su campo de aplicación, o según el contenido 

que se desea transmitir. Asimismo existen diferentes propuestas metodológicas 

para su construcción (Vargas et al., 2014). Según Herrero-Solana y Martínez-

Domínguez, (2015), no existe un consenso claro entre los especialistas para 

diferenciar entre infografía y visualización18. Para algunos, la frontera entre estas 

disciplinas se encuentra en la interactividad. Cairo (2011) señala que algunos 

especialistas marcan una frontera entre infografía y visualización, basada en que, 

supuestamente, la infografía consiste en presentar información por medio de 

gráficos estadísticos, mapas y esquemas (exposición), mientras que la visualización 

se basa en la creación de herramientas visuales (estáticas o interactivas) que un 

público pueda usar para explorar, analizar y estudiar conjuntos complejos de datos. 

Sin embargo, Cairo (2011) opina que infografía y visualización pertenecen a un 

                                                           
16 En este capítulo se cita principalmente el libro de estos autores porque en él se resumen muchos de los 
puntos importantes sobre las infografías que son relevantes para esta tesis. 
17 Se refieren al proceso de hacer visible un conocimiento específico.  

18 Algunos autores usan los términos incluso como sinónimos. 
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mismo continuo en el que cada una ocupa extremos opuestos de una línea. Esta 

línea es paralela a otra, cuyos límites son definidos por las palabras presentación y 

exploración. Algunos gráficos son todo presentación y casi nada de exploración,  

por lo que son “más infografía”, mientras que otros permiten un enorme número de 

lecturas por lo que son “más visualización”. Pero toda infografía y toda visualización 

contienen ambos ingredientes: exponen y ayudan en la reflexión sobre lo 

presentado. Para Cairo (2011) son palabras sinónimas. 

Según Cairo (2011), cualquier nueva tecnología es el resultado de la combinación 

de otras ya existentes; cualquier innovación es en realidad el resultado de encajar 

piezas que hasta entonces tenían otros usos. En el caso de la infografía, Cairo 

señala: 

 

Los orígenes de la visualización y la infografía plantean un pequeño misterio: 

todos sus componentes tenían una sólida tradición desde mucho antes del 

último tercio del siglo XX: la ilustración científica se remonta a Leonardo da 

Vinci, como mínimo; el periodismo comenzó en el siglo XVII; tanto la cartografía 

como la estadística fueron definidas entre los siglos XVIII y XIX; el diseño gráfico 

es un producto del XIX. ¿Por qué entonces no existió nadie que se denominase 

a sí mismo visualizador, diseñador de información o infografista antes de los 

años 80 del pasado siglo? (Cairo, 2011, p. 37).19 

 

Para este autor, son dos los catalizadores (o elementos desencadenantes) que 

otorgan a la visualización su carácter diferenciado contemporáneo y que le ayudan 

a definir un marco conceptual propio. El primero es la Teoría de la Información, 

definida por Claude E. Shannon en 1948, cuyo objetivo era calcular de forma precisa 

la cantidad de bits que es posible transmitir de forma efectiva a través de una línea 

telefónica. Hoy se acepta que las ideas y ecuaciones de Shannon son aplicables a 

múltiples áreas. Y el segundo catalizador es la incorporación de ciertos 

                                                           
19 Más adelante en este capítulo  se hace una  breve historia de las representaciones gráficas. 
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descubrimientos de la Psicología Cognitiva relacionados con las reglas que el 

sistema ojos-cerebro usa para captar, procesar, memorizar y aplicar en beneficio 

propio la información obtenida del entorno. “La visualización moderna es el 

resultado de pasar la representación gráfica clásica (cartografía, estadística, 

ilustrada) por el filtro sistematizador de la psicología de la percepción, de la acción 

y de la memoria” Cairo (2011, p.38). Por lo tanto,  

 

Visualización es aquella tecnología plural (esto es, disciplina) que consiste en 

transformar datos en información semántica —o en crear las herramientas para 

que cualquier persona complete por sí sola dicho proceso— por medio de una 

sintaxis de fronteras imprecisas y en constante evolución basada en la 

conjunción de signos de naturaleza icónica (figurativos) con otros de naturaleza 

arbitraria y abstracta (no figurativos: textos, estadísticas, etc.), (Cairo, 2011, p. 

38). 

 

Según Isabel Meirelles (2013), la comunidad del diseño gráfico usa dos términos 

para las presentaciones visuales de la información: infografía y diseño de la 

información. Las infografías son para las presentaciones visuales en las que las 

gráficas (ilustraciones, símbolos, mapas, diagramas, etc.) junto con un lenguaje 

verbal comunican información que podría no ser posible de otra manera. Las 

infografías pueden abarcar desde las primeras ilustraciones científicas del cuerpo 

humano hasta las representaciones modernas de cómo funciona el cerebro; desde 

los primeros mapas de rutas y los horarios de trenes hasta el emblemático mapa 

del subterráneo de Londres. Tanto los periódicos como los libros pedagógicos y 

técnicos emplean prácticas que tradicionalmente han usado infografías para 

explicar información compleja y contar historias. Desde los mapas del tiempo a las 

explicaciones visuales de los fenómenos naturales y los acontecimientos recientes, 

las infografías ayudan a entender mejor los acontecimientos. 

El diseño de la información, por otro lado, se usa ampliamente para describir las 

prácticas del diseño de comunicación en las que el principal objetivo es informar, en 
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contraste con los enfoques persuasivos más comúnmente usados en prácticas  

como la publicidad. Las infografías son una de las posibles salidas dentro de la 

amplia disciplina del diseño de la información. Otros posibles productos son el 

diseño de sistemas, que pueden ser ejemplificadas por los sistemas de información; 

los sistemas de señalización, y la visualización de datos estadísticos. Todos los 

ejemplos comparten el objetivo común de revelar patrones y relaciones no 

conocidas o que no son fáciles de deducir sin la ayuda de las representaciones 

visuales de la información. Tradicionalmente, las infografías y el diseño de sistemas 

eran presentaciones visuales estáticas. Con el avance y la accesibilidad de la 

tecnología se observa más la práctica de los productos interactivos y dinámicos para 

la información. La autora también utiliza los términos diseño de información y 

visualización de la información de manera intercambiable. 

Meirelles (2013) también señala la discusión entre las comunidades del diseño y la 

de los científicos, respecto al propósito de las visualizaciones; que si sirven como 

medios para comunicar historias y resultados de investigaciones, o como 

plataformas para la manipulación de datos y la exploración. La autora señala que 

una visualización puede cubrir ambas funciones, y ayudar a producir conocimiento. 

A continuación se menciona la definición de infografía (y de otros términos técnicos) 

de Lankow et al. (2012).  

                Definiciones de Lankow et al. (2012)  

Diseño 

 

 

Es el concepto, funcionalidad y producción gráfica destinada a resolver 

problemas específicos. 

ilustración Es la representación de un objeto, hecha a mano o con vectores. En las 

infografías se pueden usar las ilustraciones para mostrar la anatomía de un 

objeto o para añadir atractivo estético. 

Visualización 

 

Estos autores lo usan para “visualización de información”. Una fotografía o una 

pintura son técnicamente una visualización, sin embargo, aquí se refieren al 

proceso de hacer visible un conocimiento específico. Puede incluir la 

visualización de datos o simplemente el uso de señales para ilustrar, diferenciar 

o mostrar una jerarquía de la información.  
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Los miembros de las comunidades científicas y académicas comúnmente usan 

el término para las gráficas que se generan automáticamente con software. 

Lankow et al. (2012) incluyen esa definición, pero también el proceso manual, el 

trazado y el diseño de la información y los datos para otras aplicaciones (aparte 

de la científica). 

Se refieren a una acción  o proceso. 

Visualización 

de datos 

 

Es una representación visual de datos o la práctica de visualizar datos. Las 

formas comunes incluyen los gráficos circulares (o de pastel), gráficas de barras, 

gráficos de líneas, etc. Estas visualizaciones nos permiten detectar tendencias, 

patrones y valores atípicos que podemos usar para obtener una idea. 

 

Diseño de la 

Información 

 

 

La práctica de representar la información en un formato visual. También usan 

este término para referirse al campo de estudio y práctica como un todo. Una 

representación visual de información podría incluir visualizar datos, procesos, 

jerarquías, anatomía, cronología y otros hechos. Mientras que un gráfico es 

técnicamente un gráfico informativo, la mayor parte de los gráficos informativos 

son multifacéticos y contienen explicaciones o descripciones perspicaces. 

 

Infografía 

o gráfico 

informativo 

 

El término infographic es una abreviación de “information graphic”. 

Estos autores usan infografía y gráfico informativo de manera intercambiable, 

para mantener una definición amplia. 

Una infografía usa señales visuales para comunicar información. No necesita 

contener cierta cantidad de datos, poseer cierta complejidad o presentar cierto 

nivel de análisis. No hay un umbral en el cual algo se “convierta” en infografía. 

Puede ser tan simple como una señal de carretera de un hombre con una pala, 

que indique que hay una construcción más adelante, o tan complejo como un 

análisis visual de la economía global. 

  

Infografía (o 

Infográfico) 

Editorial 

Se caracteriza por la ilustración, tipología grande y orientación vertical que 

expone una selección de hechos.  

Es un tipo de infografía para usarse en publicaciones impresas, en línea o en un 

blog. Aunque los periódicos han utilizado estas por décadas, han encontrado 

recientemente una nueva forma y vida en Internet: el contenido de 

mercadotecnia. 
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Narrativa 

 

Un enfoque del diseño de la información que busca guiar al espectador a través 

de un grupo seleccionado de información que cuenta una historia. Esta se usa 

más para infografías que comunican juicios de valor y son diseñados para dejar 

al espectador con un mensaje específico para llevarse. 

 

En el presente trabajo se acepta que una infografía puede ser, como lo entienden 

Lankow et al. (2012), tan simple como una señal de carretera de un hombre con una 

pala, que indique que hay una construcción más adelante, o tan complejo como un 

análisis visual de la economía global. Sin embargo, como veremos en el resto del 

capítulo, se han identificado algunas características que pueden servir mejor para 

posicionar al cambio climático, y los demás problemas ambientales, como temas 

urgentes en la percepción pública, y además inducir a la acción para enfrentarlos. 

3.6 Diferentes perspectivas en el diseño de la información 

Según Lankow et al. (2012), desde 2007 ha existido un debate sobre cuál es el 

mejor enfoque del diseño de la información. Ese debate gira en torno al papel de la 

estética y la decoración en el diseño de infografías.  

De acuerdo con Lankow et al. (2012), la ciencia y las publicaciones han utilizado el 

diseño y la visualización de la información como herramientas de comunicación 

durante siglos. El estudio y el desarrollo en el campo ha sido dominado en su 

mayoría por académicos y científicos, quienes están interesados principalmente en 

entender la manera más efectiva de procesar y presentar la información para ayudar 

en los análisis. Esos esfuerzos están impulsados por una gran cantidad de 

investigación, con consideraciones muy teóricas; cuando son prácticas, el foco está 

en el uso de software para procesar y visualizar grupos de datos. Durante años, 

sólo un grupo selecto –un grupo de individuos educados, bien informados y 

capacitados− ha discutido y practicado la visualización en este sentido. Sin 

embargo, esas prácticas son cada vez más utilizadas en la actualidad, algo que ha 

sido favorecido por el Internet.  

Según Lankow y colaboradores (2012), a partir del año 2007, el interés por las 

infografías (la mayoría de naturaleza editorial) empezó a crecer en Internet, y 
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entonces surgió un nuevo grupo de “expertos” que elogiaba, compartía y criticaba 

cualquier infografía que podía encontrar. 

Unas de las más comunes fueron las infografías editoriales para el mercado 

comercial. Esta nueva clase modificó tanto el formato como el contenido. Las 

gráficas delgadas y largas, diseñadas para blogs, se volvieron ubicuas y casi 

instantáneamente sinónimo con el término infográfico. Esas piezas usaban 

ilustración y decoración mucho más que sus contrapartes tradicionales. Y como con 

la mayoría de los esfuerzos del mercado, su propósito era usar su contenido y 

diseño para atraer la atención, interés y veneración por la compañía que las 

producía. Era una gran divergencia de los propósitos tradicionalmente establecidos 

en el campo, que eran puramente usar la representación visual para ayudar en el 

procesamiento y la comprensión de datos (Lankow et al., 2012).  

 

“El nuevo campo de los diseñadores de infografías carecía del conocimiento de 

las mejores prácticas para el diseño de información. Como pasa con cualquier 

campo en crecimiento, la calidad de los diseños variaba drásticamente –lo que 

ha merecido las críticas del (léase: absoluto desdén) de la comunidad de 

visualización académica y científica. El Internet había usurpado las infografías” 

(Lankow et al., 2012, p. 31). 

 

3.6.1 Tufte vs Holmes: un punto de partida 

De acuerdo con Lankow y colaboradores (2012), una de las voces más reconocidas 

en esta área es la de Edward Tufte, profesor de estadística de la Universidad de 

Yale, quien ha escrito algunos de los trabajos más reconocidos sobre el diseño de 

la información. Tufte acuñó el término chartjunk (“gráfico basura” o elementos 

gráficos innecesarios que no comunican información) y desarrolló el concepto de 

proporción datos-tinta, una medida de la cantidad de la información comunicada en 

una gráfica y cómo se relaciona con el número total de elementos visuales que tiene 

(Tufte, 2007). 
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Las ideas de Tufte se encuentran en la parte conservadora (explorativa) del 

espectro de los enfoques del diseño infográfico (Ver Tabla 1), que es lo típico en las 

personas que tienen antecedentes académicos o científicos. Cree que cualquier 

cosa innecesaria como líneas, rótulos o elementos decorativos sólo distraen el 

espectador y distorsionan los datos, afectando la integridad de la gráfica y 

devaluándola. Aunque Tufte acepta que los elementos decorativos pueden ayudar 

a editorializar algún tema en ciertos casos, tiende a no recomendar su uso (Lankow 

et al., 2012, p.35). 

 

EXPLORATIVO NARRATIVO 

 

CARACTERÍSTICAS 

Minimalista Ilustrativo 

Sólo incluye elementos que 

representan datos 

Enfocado en el diseño 

Busca comunicar información de la 

manera más clara y concisa 

Busca la atención del público con 

imágenes atractivas 

 Informa y entretiene 

 

APLICACIONES 

publicaciones académicas Publicaciones 

Ciencia Blogs 

Negocios y finanzas Mercadotecnia de contenidos 

Análisis de datos Material de ventas y mercadotecnia 

 

Tabla 1. Dos enfoques opuestos del diseño de infografías. 

Fuente: Elaboración propia, basada en el ejemplo incluido en Lankow et al. (2012). 
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Según Lankow y colaboradores (2012), la parte opuesta del espectro está 

representada por el diseñador gráfico británico Nigel Holmes, quien apoya el uso de 

la ilustración y la decoración para embellecer el diseño de la información – enfoque 

narrativo− (Tabla 1). Desde su perspectiva, el uso de la ilustración y las metáforas 

visuales para respaldar y reforzar los temas hace atractivos los gráficos 

(Holmes,1984). Estudios recientes muestran que esos elementos decorativos 

también pueden ayudar a la retención de la información presentada, como se verá 

más adelante.  

Figura 2. En la parte superior (a) se muestran ejemplos de Tufte (2007), con algunas modificaciones 

propias (diseño espacial y flecha). Abajo a la derecha (b) ejemplo de Holmes (O´Rourke, 2007). 

En la parte superior de la Figura 2 se muestra el ejemplo de rediseño y simplificación 

de una gráfica, según Edward Tufte. La primera fue publicada por la Journal of the 

American Statistical Association, y la de la derecha muestra la propuesta 
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simplificada por Tufte. En la parte inferior de la figura 2 se muestra el ejemplo del 

estilo de Nigel  Holmes. 

Lankow y coautores (2012) aclaran que ambos enfoques son correctos, pues en 

esos debates suele olvidarse el punto central, que es el objetivo. Es decir, mientras 

que Tufte y Holmes pueden querer representar los mismos datos, pueden quererlo 

hacer por razones muy diferentes. Tufte podría querer mostrar la información en la 

forma más neutral posible, para animar a su audiencia a hacer un análisis sin 

sesgos. Por el contrario, el trabajo de Holmes es editorializar el mensaje para atraer 

al espectador mientras comunica el juicio de valor que quiere que los lectores se 

lleven. La comunicación de Tufte es explorativa, anima al espectador a explorar y 

extraer sus propias ideas. Holmes, por otro lado, es narrativo, y adelanta la 

conclusión al espectador. Las diferencias son inherentes a sus áreas de trabajo, ya 

que los objetivos de la ciencia y la investigación son diferentes a las del mundo 

editorial. No hay necesidad de establecer un enfoque universal que regule todos los 

objetivos; diferentes individuos e industrias pueden desarrollar lo mejor para cada 

objetivo específico.  

3.7 Elementos que constituyen una infografía 

Aunque no hay un conjunto de componentes universales, Lankow y colaboradores 

(2012) utilizan la siguiente categorización para discutir los elementos positivos de la 

infografía: 

1. Atractivo 

La comunicación debe involucrar o “enganchar” a un público voluntario. 

Aunque se presente la información para un objetivo puramente analítico –es decir, 

sin apelar a ninguna acción deseada por parte del lector-, es benéfico tener un 

recurso estético. La gente necesita un incentivo adicional para leer los estudios de 

investigación y los reportes analíticos, que pueden resultar “fríos y secos”. La 

información presentada con algunos elementos extra en las representaciones 

visuales atrae a los lectores y los alienta a buscar más en el contenido.  
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Los autores citan un estudio realizado en la Universidad de Saskatchewan 

(Bateman et al., 2010), en el que se sugiere que los espectadores prefieren un 

mayor uso de ilustraciones en las representaciones visuales. A los participantes en 

el estudio se les presentó una serie de gráficas simples y otra que contenía 

ilustraciones de Nigel Holmes (Figura 3).  

 

 

 

Figura 3. Ejemplos del estudio de Bateman et al., 2010 

 

Los participantes prefirieron la versión de Holmes en diversas áreas (Ver Figura 4). 

De acuerdo con Lankow et al. (2012, p. 42) se puede hacer el contenido visualmente 

emocionante usando iconografía representativa, metáforas ilustrativas o 

mecanismos relevantes decorativos de encuadre. Sin embargo, se debe recordar el 
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objetivo. Si se usan de manera incorrecta, los elementos decorativos pueden 

distraer al espectador. 

 

 

Figura 4. Resultados del estudio de la Universidad de Saskatchewan (Bateman et al., 2010) 

 

2. Comprensión. 

La comunicación debe proporcionar efectivamente conocimientos que permitan una 

comprensión clara de la información. 

Los autores mencionan una cualidad del sistema nervioso humano, explicada en 

el trabajo de Colin Ware: Information Visualization: Perception for Design (1999). 

Según esos estudios, somos capaces de adquirir más información a través del 

sistema visual que a través de todos nuestros otros sentidos combinados. Las 

visualizaciones tienen ciertas características llamadas atributos preatentivos, que 

nuestros ojos perciben muy rápido (en 250 milisegundos) y nuestros cerebros lo 

procesan sin atención activa de nuestra parte. Como ejemplo ponen el siguiente 

ejercicio: Trate de contar el número de sietes que hay en la serie de números de la 

siguiente imagen (Figura 5). ¿Cuánto tarda? Luego haga el mismo ejercicio con la 

Figura 6. (Lankow, 2012, p. 44). 
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Figura 5. Prueba 1. Fuente: Lankow  et al.,  2012. 

 

Figura 6. Prueba 2. Fuente: Lankow  et al., 2012. 

Un cambio de color hace que el reconocimiento sea casi instantáneo, porque el 

color es uno de varios atributos preatentivos (hay otros atributos de forma, de color 

y de posición espacial). Todas las visualizaciones contienen esos atributos, y 
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usarlos de manera apropiada para transmitir información es la clave para la 

comunicación visual. Nuestro cerebro puede reconocer varios de esas señales 

visuales simultáneamente. Toda esta acción es involuntaria y ocurrirá donde se 

dirija nuestra mirada. Sabemos que podemos usar esos elementos gráficos para 

atraer a la gente utilizando lo estético, pero también podemos disminuir la cantidad 

de tiempo que le toma comprender el mensaje, usando los mismos métodos 

(Lankow et al.,  2012). 

En cuanto al efecto de las palabras, Lankow et al. (2012) mencionan lo siguiente: 

Dentro del contexto de una sociedad que habla el mismo lenguaje, las palabras –

comparadas con los símbolos− tienen ventaja en términos de familiaridad. Ningún 

conjunto de símbolos tiene ubicuidad universal, al contrario, la mayoría 

corresponden a escenarios culturales o sociales específicos. Entonces, los 

símbolos pueden ser más difíciles de interpretar que el lenguaje cuando se le 

comunica un concepto alguien que no está familiarizado con los símbolos. En este 

caso, podría ser mejor la comunicación con textos. 

3. Retención 

La comunicación debe difundir conocimiento memorable.  

Las visualizaciones pueden alcanzar nuestra memoria a largo plazo (Ware, p.352, 

citado en Lankow, 2012). El cerebro humano puede recordar símbolos familiares, 

escenas y patrones, permitiéndonos hacer conexiones rápidas con información ya 

almacenada, y comprender lo que estamos viendo.  

4. La solidez 

Las infografías deben ofrecer algo significativo, algo que el espectador pueda 

valorar. La solidez ofrece significado e integridad (Lankow et al., 2012). 

Las gráficas con embellecimiento visual pueden ser superiores, no sólo en 

términos de su atractivo sino en su habilidad para que los espectadores 

entiendan y retengan el mensaje. Recurrir no sólo a lo atractivo sino a lo 

emocional puede resultar más memorable (Lankow, et al., 2012, p. 52).  
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Por su parte, Cairo (2011) sostiene que la visualización/infografía está basada en el 

uso de gráficos: estadísticas, mapas, diagramas. Un gráfico es una representación 

visual esquemática (es decir, con un grado de abstracción variable) de contenidos. 

Cairo (2011) distingue dos tipos: 

Gráficos figurativos son aquellos que representan fenómenos físicos. En ellos, 

existe una cierta similitud entre lo representado y la forma visual. Piense en un 

mapa, un retrato a escala de un espacio. O en una ilustración que explique el 

funcionamiento de una máquina compleja. O en un infográfico periodístico que 

reconstruya una catástrofe aérea. En todos estos casos, la forma gráfica se asemeja 

al objeto, fenómeno o proceso que representa. 

Los gráficos no figurativos representan fenómenos abstractos; en ellos, la 

correspondencia entre lo representado y su forma visual es convencional. No se 

basa en una semejanza, sino en una “convención”, una especie de acuerdo tácito 

entre quien comunica y quien recibe el mensaje. Piense en la lengua escrita, que 

no es más que una forma visual no mimética de transmitir contenidos de una mente 

a otra. Una infografía que, por medio de tonos de intensidad variable, muestre la 

evolución de la tasa de desempleo codifica algo no físico y que no tiene relación 

natural alguna con su representación: una rejilla de rectángulos no se parece al 

número de personas sin trabajo. 

Cairo (2011) insiste en que los gráficos  no son inferiores o secundarios al lenguaje 

textual. Los aspectos estéticos deben ser usados de forma práctica para aumentar 

la eficacia comunicativa. El autor opina que la relación entre infografía y arte “es 

muy parecida a la que existe entre periodismo y literatura. El periodismo puede 

inspirarse en la literatura, tomar prestada de ella técnicas y herramientas, pero 

nunca convertirse  en literatura. La misma idea es aplicable a la infografía, que es, 

ante todo, un arte funcional” (Cairo, 2011, p. 19). Este autor se enfoca en el 

periodismo, que es su profesión. 

Otro autor frecuentemente citado en el diseño de la información es David 

McCandless (2018), quien asegura que no tiene un método específico para realizar 

sus visualizaciones, pero propone el siguiente esquema (Figura 7).  
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Figura 7.  Los cuatro elementos esenciales para una buena visualización (McCandless, 2018). 

Son cuatro elementos esenciales (información, historia, objetivo y forma visual).  Por 

ejemplo, según McCandless (2018), si se combinan información, objetivo y forma 

visual sin historia, resulta un producto aburrido. Si se combinan información, historia 

y forma visual sin objetivo, resulta algo inútil.  

Por su parte, Kai (2015) señala las siguientes clasificaciones: 

1. Tipos de infografías 

a. Gráfica total 

-Gráfica de barras: gráfica de barras, gráfica circular (de pastel), gráfica de anillos. 

-Datos agrupados: histograma, gráfica lineal (de función). 

-Gráfica de datos en bruto: diagrama de tallos y hojas, diagrama de caja (de cajas 

y bigotes). 

-Datos de series temporales: gráfico lineal. 

-Datos multivariados: grafica de radar. 

b. Diagrama ilustrado 

c. Gráfico de mapa 
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2.  Efectos visuales en las infografías 

- Infografías bidimensionales 

- Infografías tridimensionales 

3. Lenguaje de diseño en infografías 

- Vector 

- Gráficos realistas 

- Dibujo a mano 

- Caricatura 

- Fotografía 

Kai (2015) divide el diseño de visualización de la información en: el diseño de 

visualización de datos, y el diseño de visualizaciones ilustrativas. El primero se 

caracteriza por mostrar los datos y el segundo se centra en combinar la ilustración 

con el texto. El diseño de visualizaciones ilustradas se ha convertido de manera 

gradual en un referente visual en los últimos años. Es más impresionante que el 

diseño de visualización de datos, pero su proceso de diseño es más complejo y es 

muy exigente para los diseñadores (Kai, 2015, p. 23). 

El diseño de visualizaciones es una ciencia que abarca el arte, el diseño, la 

comunicación visual, la sociología, la psicología, la semiótica, la geometría, la 

estadística, las matemáticas, la gestión del diseño y otras disciplinas. Su proceso 

de diseño también es complejo y podría dividirse en cinco pasos (Kai, 2015). 

1. Marco informativo y mapas mentales 

2. Procesado de datos e investigación 

3. Storyboard y compresión de la información 

4. Estilo de diseño y símbolos gráficos 

5. Color y tipografía 

 

3.8 Breve historia de las infografías  

Como se mencionó antes, de acuerdo con Cairo (2011) el término infografía de 

utiliza ampliamente a partir de la década de 1980, pero son varios los autores que 

usan el término −y otros relacionados− para referirse a las representaciones gráficas 

a lo largo de la historia (anacronismo). Aun cuando se puede argumentar que los 



86 
 

elementos visuales a los que hacen mención no son infografías, sino los elementos 

constitutivos que menciona Cairo (2011), en los siguientes párrafos de este 

apartado se respetan los términos que usan los diferentes autores. Lo importante 

es resaltar el uso de representaciones visuales y su evolución a lo largo de la 

historia. 

Las infografías se remontan, al menos, hasta las ilustraciones al carbón del hombre 

de Cro-Magnon y las tallas de los nativos americanos, dibujadas hace 20,000 a 

10,000 años y utilizados como dispositivos de comunicación informativa o material 

didáctico (Byrne y Cook, 2013; Cook, 2013; Ford, 1993; Lester, 2011, citados en 

Lazard y Atkinson, 2015). Las infografías han sido dispositivos importantes para 

transmitir información científica compleja, desde la ilustración icónica de Da Vinci, 

Hombre de Vitruvio hecha en 1490, hasta la actualidad (Lazard y Atkinson, 2015). 

El diseño de la información se registra desde las primeras pinturas rupestres, ya 

que los humanos siempre han utilizado representaciones gráficas como descripción 

de la información. La eficacia de estas representaciones fue probada desde la época 

victoriana (siglo XIX), cuando Florence Nightingale mostró las causas de la 

mortalidad del ejército británico durante la Guerra de Crimea. Aquella información 

gráfica fue presentada al Parlamento, que no estaba interesado en la salud y la 

higiene de las tropas. Esa acción por parte de Nightingale contribuyó a establecer 

una nueva manera de pensar en la dispersión de las enfermedades (Kopf, 1916 

p.390-392, citado en Lankow et al., 2012). 

En los siglos XVI y XVII se incrementan las mediciones físicas de tiempo, distancia 

y espacio, y se crean nuevas técnicas e instrumentos para la medición y la 

información. Durante el siglo XVIII se desarrollan la Estadística, la Demografía, la 

Geometría descriptiva y otras disciplinas, y se empieza a representar la realidad en 

tres dimensiones sobre un plano (Gamonal Arroyo, 2013) 

Las gráficas de datos estadísticos ya no son sólo un medio gráfico ordinario, sino 

que han evolucionado de manera gradual hasta formar parte integral del 

pensamiento y la creatividad en la vida cotidiana, y están estrechamente conectadas 
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a nuestro aprendizaje y trabajo (Kai, 2015). Aunque la visualización de la 

información ha existido durante miles de años (p. ej. Los mapas desde el año 7500 

a. C.), el reciente desarrollo de las redes sociales, así como la explosión de la 

información global, han provocado un nuevo resurgimiento (Kai, 2015).  

La época actual es conocida como “La era de la información”; los medios existentes 

han cambiado la forma en que pensamos y nos comunicamos. La información 

necesita ser consumida y procesada muy rápido, y las infografías están en la 

vanguardia de esta nueva manera de pensar, puesto que la visualización de la 

información nos permite comprender rápido y eficientemente, utilizando el poderoso 

sistema visual humano (Lankow et al., 2012).  

3.8.1 Importancia de las infografías 

Dada la gran cantidad de información creada y distribuida en la red diariamente, es 

mucho más desafiante capturar y mantener la atención de los públicos. Las 

infografías ofrecen un formato que utiliza imágenes cautivadoras, que no sólo 

apelan a una audiencia ávida de información, sino que también contribuyen a la 

comprensión y la retención del contenido (Lankow et al., 2012). Las infografías 

tienen un potencial considerable para apoyar el aprendizaje porque pueden 

transmitir conocimiento complejo, abstracto y denso de manera clara, precisa y 

eficiente (Dunlap y Lowenthal, 2016) 

Las infografías funcionan como algo más que expresión artística, son elementos 

visuales diseñados para comunicar información que va desde algo tan simple como 

un agradable arreglo de figuras, pasando por ilustraciones estilizadas hasta 

complejas animaciones de datos complejos (Lester, 2011, citado en Lazard y 

Atkinson, 2015). Existe un reciente aumento de la visualización narrativa, donde el 

componente visual sí juega un papel en contar la historia, en lugar de simplemente 

asumir un papel de apoyo o ser secundario al texto en la historia (Segel y Heer, 

2010, citado en Lazard y Atkinson, 2015). Una sola infografía tiene el potencial de 

llegar a 15 millones de personas (Mashable, 2013, citado en Lazard y Atkinson, 
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2015), lo que indica una buena oportunidad para los comunicadores de la ciencia y 

de temas ambientales, para transmitir su información de manera rápida y efectiva.  

Durante mucho tiempo se ha reconocido que las imágenes superan a las palabras 

en la formación de la actitud y el cambio, especialmente en mensajes persuasivos 

de campaña política (Griffin, 2008; Messaris, 1994, citados en Lazard y Atkinson, 

2015). Las imágenes a menudo aventajan con su mensaje de persuasión al texto o 

al habla (Griffin, 2008; Messaris, 1994, citados en Lazard y Atkinson, 2015). Estos 

efectos también se mantienen para elementos de diseño específicos; por ejemplo, 

un simple reemplazo de fuente tipográfica puede aumentar el nivel emocional y 

persuasivo de los mensajes (Juni & Gross, 2008, citados en Lazard y Atkinson, 

2015). 

Los mensajes visuales, incluidos los que incorporan elementos de texto, se perciben 

holísticamente al principio; se necesita más inspección y esfuerzo para procesar los 

componentes individuales, incluidas las palabras, uno a la vez (Dake, 2005, citado 

en Lazard y Atkinson, 2015). Por lo tanto, la presentación visual influye en el primer 

paso necesario en el proceso de comunicación, ganando la atención y el interés del 

espectador. Los individuos constantemente evalúan los mensajes visuales que 

encuentran, descifrando no solo el contenido, sino también la relación, en su caso, 

entre el visual, otros objetos y ellos mismos (Berger, 1972; Rose, 2007, citados en 

Lazard y Atkinson, 2015).  

Hay una relación compleja entre el diseño visual de un mensaje y la interpretación 

del significado del espectador (Rose, 2007; Trumbo, 1999, citado en Lazard y 

Atkinson, 2015). Las representaciones visuales tienen el poder de comunicarse de 

manera más eficiente, y a menudo de manera más efectiva, que las palabras solas 

(Trumbo, 1999, citado en Lazard y Atkinson, 2015). Las Imágenes, las ilustraciones 

u otras representaciones visuales tienen el poder de comunicar una "comprensión 

visceral inmediata" más allá de las habilidades del texto (Green y Myers, 2010; 

Reavy, 2003, citados en Lazard y Atkinson, 2015). A través de la capacidad para 

obtener señales emocionales y la presentación de asociaciones implícitas, 

comparaciones o correlaciones, los (elementos) visuales pueden transmitir 
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información afectiva y cognitiva de un vistazo (Barry, 1997, Messaris, 1997, citados 

en Lazard y Atkinson, 2015). Además, cuando transmiten conceptos científicos 

abstractos, las referencias visuales permiten que las audiencias trasciendan las 

restricciones del lenguaje y tengan una interpretación significativa (Trumbo, 1999, 

2000, citado en Lazard y Atkinson, 2015).  

Hasta aquí se mencionaron definiciones y clasificaciones de algunos de los 

diseñadores de la información más conocidos, y se mostró la importancia del 

atractivo de las imágenes. A continuación se revisan ejemplos de la comunicación 

del cambio climático con elementos visuales y algunos de sus efectos en la 

percepción de la gente. En el apartado 3.9 se menciona la influencia de las 

imágenes en las emociones; en el apartado 3.10 se explica el uso de las 

simulaciones visuales de escenarios futuros y sus posibles impactos; en el apartado 

3.11 se menciona una investigación que enfatiza la eficacia de las infografías con 

texto e imagen para la comunicación de temas ambientales; el apartado 3.12 suma 

información acerca de los “gráficos basura” o chartjunk; el apartado 3.13 aborda el 

enfoque de los enmarcados visuales dominantes en la comunicación del CC; y el 

apartado 3.14 trata sobre la importancia de la utilización de historias en la 

comunicación del CC. 

 

3.9 Apelar a las emociones: representaciones visuales en la comunicación del 

CC 

Las percepciones previas de la gente, sus experiencias, sus actitudes, sus 

antecedentes sociales, su orientación cultural y sus disposiciones de 

comportamiento, influyen en las reacciones que tendrán ante las imágenes sobre el 

cambio climático, en el mensaje que se llevarán y si actuarán de acuerdo a la 

comunicación recibida (Myers, 1994, citado en Nicholson-Cole, 2005). La naturaleza 

heterogénea de los públicos asegura interpretaciones heterogéneas. Por eso, al 

planear una actividad de comunicación visual, es importante considerar las 

características de un público objetivo (al que se dirige) y su posible rango de 

interpretaciones (Nicholson-Cole, 2005).  
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La respuesta de una persona a una imagen no es simplemente racional, sino que 

tiene un componente de impacto emocional que plantea cuestiones éticas y 

prácticas (Myers, 1994, citado en Nicholson-Cole, 2005). Las visualizaciones tienen 

el poder para alterar las interpretaciones de las personas ante conceptos complejos 

y despertar emociones positivas y negativas (Daniel y Meitner, 2001, citados en 

Nicholson-Cole, 2005). El simbolismo contenido en una imagen visual puede 

despertar sentimientos emocionales cuando miramos una imagen, y hasta cierto 

punto estos elementos ayudan a generar una experiencia significativa o 

interpretación (Boholm, 1998; Oring, 1999, citados en Nicholson-Cole, 2005). Por lo 

tanto, la presentación de imágenes emotivas es una forma de atraer la atención de 

las personas y motivarlas a actuar (Nicholson-Cole, 2005). 

Sin embargo, debido a que las imágenes pueden desencadenar respuestas 

emocionales poderosas, también debemos tener cuidado de evitar transmitir 

visiones perturbadoras o engañosas, o sentimientos de temor o inquietud si el 

objetivo es proporcionar un mensaje significativo y motivador. El mensaje necesita 

ser manejado con cuidado porque las respuestas a las apelaciones visuales 

emocionales simplemente pueden terminar desencadenando respuestas 

psicológicas defensivas. Es posible dejar a la audiencia insensibilizada, o con 

sentimientos de impotencia para actuar contra las causas del cambio climático 

(NIcholson Cole, 2005). 

Por lo anterior, los autores sugieren hacerse las siguientes preguntas: 

¿Qué tipo de imágenes representan el nivel apropiado de información científica? 

¿Qué elecciones hace el científico para desarrollar o seleccionar una 

representación visual apropiada? ¿Cómo está influenciada la audiencia? 

¿Cambiarán estas imágenes el comportamiento? 

En un estudio realizado por O´Neill y colaboradores (2013), se demostró que al 

utilizar imágenes para destacar el cambio climático, los actos de comunicación 

pueden incrementar o reducir tanto la prominencia (la percepción de que el cambio 

climático es importante) como la autoeficacia (la sensación de poder hacer algo 

acerca del cambio climático). Encontraron que las imágenes de los impactos (como 
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la contaminación o las inundaciones) aumentan la prominencia, pero reducen la 

autoeficacia. Las imágenes de futuros con fuentes energéticas diferentes 

promueven la autoeficacia, y las imágenes de políticos y de celebridades reducen 

la prominencia y, en algunos casos pueden disminuir la autoeficacia. 

Este estudio se hizo en Melbourne (Australia), Norwich (Reino Unido) y Boulder 

(Estados Unidos), pero los autores enfatizan la necesidad de hacer estudios más 

representativos. 

3.10 El uso de escenarios visuales de realidad virtual  

Recientemente se ha reconocido el potencial de la comunicación visual para 

acelerar el aprendizaje social y motivar la implementación de políticas y de cambios 

en las tecnologías y los estilos de vida, en relación al cambio climático. Las 

visualizaciones realistas de paisajes son una de las herramientas utilizadas. Son 

simulaciones visuales o modelado de paisajes, que representan escenarios de 

realidad virtual (hoy generadas por computadora). Este tipo de visualizaciones 

intentan ver hacia el futuro, ofrecen escenarios de lo que podría implicar el cambio 

climático, y podrían motivar el cambio de actitud. El uso de visualizaciones realistas 

de paisajes se ha usado tradicionalmente en diseño urbano y evaluaciones de 

impactos (Sheppard, 2005).  

Los estímulos visuales pueden desencadenar nuevos sentimientos e ideas −que 

habían sido persistentes incluso ante nueva información− (Slovic et al., 2002, citado 

en Sheppard, 2005); es lo que Zajonc (1984; citado en Sheppard, 2005) ha 

denominado “la primacía del afecto” sobre la cognición −lo relacionado al 

conocimiento y al entendimiento−.  

La intención deliberada de utilizar las visualizaciones para influir en el 

comportamiento, lo que Luymes (2001, citado en Sheppard, 2005) describe como 

la retórica de la simulación visual, tiene implicaciones dependiendo de su uso y del 

presentador. Esto se menciona porque el papel convencional de las visualizaciones 

como herramienta informativa para la toma de decisiones se asocia con el supuesto 

papel neutral de la ciencia, que no impone juicios en el público. Pero la crisis actual 

podría justificar el uso de aproximaciones persuasivas, en el entendido de que no 
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se utilizarían visualizaciones distorsionadas ni equivocadas, sino que el simple 

hecho de mostrar los hechos puede ser persuasivo (Sheppard, 2005). 

3.11 Ventajas de las infografías con texto e imagen para la comunicación de 

temas ambientales 

Lazard y Atkinson (2015) llevaron a cabo un estudio sobre temas ambientales, en 

el que presentaron alternativamente mensajes escritos, mensajes gráficos y 

mensajes infográficos (estas autoras los entienden como mensajes con texto e 

imágenes) a diferentes grupos de personas. Sus resultados mostraron que las 

personas se involucraban más en los temas cuando se les presentaron infografías 

(imagen y texto). La naturaleza persuasiva de las infografías se mantuvo en los 

diferentes públicos. Las autoras señalan que se sabe poco sobre cómo el público 

comprende las representaciones visuales de la información científica y cómo estos 

métodos  visuales se comparan con las presentaciones de información científica 

basados en texto. Por ello, su estudio buscó explorar si estos diferentes formatos 

de mensaje llevan a un procesamiento central o periférico. Sus hallazgos 

demostraron que la información visual solía guiar a una audiencia a través de 

información compleja, por lo tanto, consideran que es una estrategia de 

comunicación confiable para aumentar la disposición de un espectador para evaluar 

críticamente la información pro-ambiental. Además, la inclusión de factores 

personales en su estudio (como la alfabetización visual –la capacidad para entender 

las imágenes-) ilustra que mientras que existen diferencias entre las preferencias 

visuales y las capacidades de procesamiento en cada persona, hay un efecto 

universal de mayor pensamiento otorgado a los diseños de mensajes que integran 

texto e información visual. Según las investigadoras, su estudio ofrece importantes 

implicaciones teóricas para el Modelo de la Probabilidad de Elaboración20 (ELM por 

sus siglas en inglés). Es decir, mientras que tradicionalmente el ELM ha visto a los 

componentes visuales del mensaje como secundarios a los componentes basados 

                                                           
20 Es un modelo de doble procesamiento que describe el cambio de actitud a través del procesamiento 
persuasivo de la información  como consecuencia de cognición alta o baja (es decir, nivel de elaboración), a 
través de rutas centrales y periféricas de procesamiento determinadas por una etapa crítica de influencia 
(Petty y Cacioppo, 1986, citados en Lazard y Atkins, 2015). 
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en texto, y como resultado más probable el que facilite el procesamiento heurístico 

o periférico, este estudio indica que las señales visuales pueden ser procesadas 

como elementos centrales del mensaje (Lazard y Atkinson, 2015).  

El procesamiento central involucra un pensamiento más elaborado, en el que un 

individuo evalúa críticamente un mensaje considerando las experiencias y el 

conocimiento anterior; de manera que las actitudes que se forman de un 

procesamiento central por lo general son más difíciles de cambiar, puesto que el 

individuo utilizó varios recursos para alcanzar esta perspectiva (Lazard y Atkinson, 

2015). 

3.12 Arte y chartjunk 

Para Gough et al. (2015), la visualización de datos no se utiliza exclusivamente para 

difundir el conocimiento; por ejemplo, la percepción de la visualización puede hacer 

que la información que el usuario final ya conoce, sea más significativa colocándola 

en un contexto diferente o desconocido.  

El debate sobre las ventajas del minimalismo (de Tufte) o del embellishment (de 

Holmes) ha suscitado una serie de investigaciones al respecto. Algunos estudios 

encontraron que no había diferencias significativas de preferencia, pero otro 

encontró que los gráficos embellecidos eran más atractivos y memorables para los 

usuarios, y necesitaron un tiempo más corto para revisar la información en la gráfica 

al responder las preguntas de comprensión. También afirma que el tiempo extra que 

los usuarios dedicaron a mirar la decoración adicional no afecta significativamente 

la rapidez con que los usuarios leen los gráficos (Gough et al., 2015). 

Gough y colaboradores (2015) señalan que el análisis visual se centra en la 

visualización de datos para tomadores de decisiones e investigadores primarios, 

más que para novatos o usuarios no expertos. Combina las fortalezas de la 

información visual con el razonamiento analítico para ayudar a la toma de 

decisiones, entendiendo resultados de experimentos y simulación, y mostrando el 

contenido de las bases de datos. 
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Por el contrario, la visualización para no expertos toma en cuenta la importancia 

del efecto emocional y la intención del trabajo (no es posible ser neutral o 

enteramente objetivo). El análisis visual presenta datos para exploración y análisis, 

mientras que la visualización para no expertos, como la de Holmes, está dirigida a 

una audiencia que necesita ser guiada a través de la visualización. En este caso, 

los diseñadores no tienen una guía específica, excepto recomendaciones tácitas de 

“buen gusto” (Gough et al., 2015). 

Según estos autores, las visualizaciones para no expertos pueden representar y 

transformar el conocimiento que pasa de la comunidad científica a la comunidad en 

general, y pueden actuar como un objeto de frontera  (un ancla o puente que actúa 

como una interfaz para comunidades distintas). Carlile (2002, citado en Gough et 

al., 2015), explica y contrasta tres enfoques de objetos de frontera: sintáctico, 

semántico y pragmático. El sintáctico crea una sintaxis o lenguaje compartido para 

que las personas representen sus conocimientos. El semántico proporciona una 

forma para que los individuos esbocen y aprendan acerca de las diferencias en 

conocimiento entre diferentes grupos. El objeto frontera pragmático propuesto 

facilita el proceso de transformación del conocimiento entre individuos de diferentes 

grupos.  

Gough y colaboradores (2015) opinan que la comunicación implica dos actos de 

traducción, primero de una persona que pone en lenguaje, gesto o medio impreso, 

y luego la persona receptora que traduce en su mente. Por lo tanto, es crucial que 

ambas personas compartan algún conocimiento o lenguaje común, ya sea gráfico o 

textual, para evitar que el mensaje se pierda en la traducción. Hacen alusión a Karl 

Popper (2005) quien señala: "Recuerda siempre que es imposible hablar de tal 

manera que no se te pueda malinterpretar: siempre habrá alguien que [lo hará] te 

malinterpreta”, pero diseñar para la información puede ayudar. 

Establecer y utilizar un lenguaje común de comprensión, en el contexto de la 

visualización, es diseñar para lo que estos autores denominan la estética de la 

información. La estética en este campo va más allá de la belleza, es un conjunto de 

metáforas y estilos que se refieren al protocolo de comunicación de la información 
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y que provocan una experiencia reflexiva en la mente del público (Vande Moere A., 

2007, citado en Gough et al., 2015). 

Gough y colaboradores proponen las siguientes guías: 

-Usar datos precisos: el embellecimiento no reemplaza la credibilidad. 

-Conciencia del diseño: el diseño debe enfocarse en las necesidades del usuario 

(se pueden usar el color, la forma, la tipografía y la interactividad). 

- Tener claros la audiencia y el contexto: se puede hacer las preguntas:  

¿Cómo beneficia este nuevo conocimiento al usuario? (enfocándose en la 

necesidad del usuario y contexto) ¿Esta información es relevante o importante? 

(enfocándose en el mensaje de los datos y el contexto del usuario). 

 ¿A qué puede acceder el usuario por sí mismo? (enfocándose en el mensaje de 

datos). 

¿Qué es inaccesible para el usuario? (enfocándose en el mensaje de datos). 

-Presentar información novedosa. 

3.13 Enmarcados visuales dominantes en el CC 

El estudio de los enmarcados, encuadres o marcos visuales es otro de los enfoques 

en el estudio de la comunicación del cambio climático (Rebich-Hespanha y Rice, 

2016).  El enmarcado es el "proceso mediante el cual el énfasis o la construcción 

de un mensaje afecta la interpretación del receptor" (Shah, McLeod, Gotlieb y Lee, 

2009, citados en Rebich-Hespanha y Rice, 2016). El encuadre puede influir en los 

pensamientos, las actitudes, los afectos y el comportamiento, aunque la mayoría de 

los efectos se producen mediante la interacción compleja de las características de 

la audiencia, las características del mensaje y la resonancia con las cogniciones 

existentes, así como otros factores situacionales y contextuales. Messaris y 

Abraham (2001, citados en Rebich-Hespanha y Rice, 2016) argumentaron que las 

representaciones visuales enmarcan un problema al yuxtaponer implícitamente 

elementos visuales para sugerir una interpretación particular de las relaciones entre 

las entidades representadas. Ya sea intencionalmente o no, las imágenes como 

fotografías, mapas, gráficos y dibujos enfocan la atención en aspectos o 

componentes particulares de un problema. 



96 
 

Según varios autores (Rebich-Hespanha y Rice 2016) ciertas imágenes se han 

vuelto icónicas (el oso polar varado, el glaciar que se deshace, la chimenea 

humeante o el gráfico del palo de hockey sobre el aumento reciente de la 

temperatura media mundial). Estas representaciones icónicas pueden volverse 

familiares y facilitar la comunicación, pero también pueden volverse insignificantes, 

o hacer difícil que se vean otras alternativas. 

En su investigación, los autores encontraron 15 encuadres dominantes sobre 

cambio climático en medios impresos en los Estados Unidos (gobierno, política y 

negociación; ciencia del clima, investigación y científicos; monitoreo y 

cuantificación; registro de temperatura; alimentos y agricultura, entre otros). 

Después de analizarlos concluyeron que cada uno de ellos tiene el potencial de 

influir en el conocimiento relacionado con el cambio climático y de cambiar las 

actitudes y el comportamiento tanto positiva como negativamente. Por ejemplo, las 

imágenes de científicos y los diagramas científicos respaldan la idea de que la 

ciencia es fundamental, sin embargo, el público puede tener dificultades para 

interactuar con ese tipo de imágenes; además, dependerá también de la confianza 

que tenga el espectador en la ciencia y en los científicos (Rebich-Hespanha y Rice, 

2016). 

3.14 Las historias y la empatía 

Markowitz y colaboradores (2014) mencionan los resultados de varias 

investigaciones en la utilización de imágenes para la comunicación del cambio 

climático: las imágenes de personas o grupos, las caras, los artículos domésticos 

comunes se encuentran entre las imágenes más memorables, y no las escenas 

estéticamente agradables como paisajes y fondos naturales (como se esperaría). 

Los gráficos de barras, los circulares y de dispersión se encuentran entre los menos 

memorables (puesto que requieren de conocimiento previo y habilidad para leer de 

manera efectiva; son apropiados para cierto tipo de público). La inclusión de objetos, 

fotografías, personas, caricaturas y logotipos son más útiles para recordar. Además, 

se ha encontrado que las historias (tanto reales como de ficción) hacen que los 
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hechos o datos científicos sean más relevantes, porque pueden aumentar la 

empatía. 

 

Como hemos visto a lo largo de este capítulo, no existe una sola forma de hacer 

una infografía o una campaña con infografías, pero diversos autores sugieren 

algunas pautas generales. Los puntos más recomendados son: considerar el 

embellecimiento visual (metáforas visuales, ilustraciones y otros elementos gráficos 

decorativos). Aunque se debe tener en cuenta que el embellecimiento no reemplaza 

la credibilidad de la información. Considerar a los componentes visuales como 

elementos fundamentales para contar la historia, en lugar de simplemente 

considerarlos como apoyo al texto o colocarlos como secundarios a él. Tener en 

cuenta que las historias pueden aumentar la empatía. 

Aunque en la investigación de Bateman et al. (2010) se utilizaron los dos extremos 

del diseño (gráficas minimalistas en blanco y negro al estilo de Tufte y gráficas con 

embellecimiento, de Holmes), se debe tener en cuenta que en la actualidad ya es 

muy raro o escaso el uso de gráficas en blanco y negro; aunque sean gráficas sin 

ilustraciones (visualizaciones de datos) es común usarlas en color. Además, de 

acuerdo con Stephen Few (2011), el embellecimiento no necesariamente es al estilo 

de Holmes (algunas de sus ilustraciones usadas en el estudio de Bateman pueden 

parecer excesivas); existe una gran variedad de estilos y formas de embellecer la 

información. Esa variedad de opciones se puede ver en las publicaciones 

existentes. 

En el siguiente capítulo se hará, primero, un análisis de las infografías encontradas 

en las páginas electrónicas de algunas instituciones mexicanas, con el objetivo de 

obtener un panorama de los discursos, los temas y las imágenes que se manejan. 

Después, como resultado de este trabajo académico, se mostrará una infografía 

propia que utiliza los elementos del embellecimiento y se esbozará una propuesta 

teórica de una estrategia de comunicación infográfica para México.   
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CAPITULO 4 

CARACTERÍSTICAS DE LAS INFOGRAFÍAS MEXICANAS SOBRE EL CC 

4.1 Ejemplos de infografías de cuatro instituciones mexicanas 

Entre los pendientes que hay en la investigación de la comunicación del cambio 

climático en México está el de recopilar y analizar las infografías publicadas en los 

medios masivos y las publicadas por las instituciones. Aunque los objetivos del 

presente trabajo no incluyen un análisis profundo de todas las infografías mexicanas 

(lo extenso de esa investigación amerita un trabajo independiente), se revisaron las 

infografías de cuatro instituciones mexicanas y se analizó el tipo de discurso, los 

temas tratados (o subtemas) y las imágenes usadas. Los discursos entendidos 

como pesimista, optimista pragmático, optimista no pragmático, cómico nihilista u 

otro (Ver  Capítulo 2). 

La búsqueda se realizó por medio de Google®, y se restringió a las páginas 

electrónicas de las siguientes instituciones mexicanas: Instituto Nacional de 

Ecología y Cambio Climático (INECC), Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales (SEMARNAT), Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y 

Centro Mario Molina (CMM). El INECC y la SEMARNAT se toman en cuenta por ser 

las dos principales instituciones nacionales encargadas de los estudios 

ambientales; la UNAM, por ser la principal universidad del país y tener el Programa 

de Investigación en Cambio Climático (PINCC), y el CMM porque según la misma 

página: 

 

Es una asociación civil, independiente y sin fines de lucro, creada en 2004 para 

dar continuidad y consolidar en México las actividades que durante su vida, el 

Dr. Mario Molina, Premio Nobel de Química, ha desarrollado. Su propósito es 

encontrar soluciones prácticas, realistas y de fondo a los problemas 

relacionados con la protección del medio ambiente, el uso de la energía y la 

prevención del cambio climático, a fin de fomentar el desarrollo sustentable 

(CMM, 2018). 
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En la página del INECC, se buscó “infografías sobre cambio climático” en “todo 

gob.mx” (si se ingresa a la página de la SEMARNAT es el mismo procedimiento) y 

en la primera página se encontró el enlace a “Climatízate y descarga las postales 

sobre los efectos del cambio climático en flora y ANP´S”. Una vez que se accede se 

encuentra la liga para descargar “los materiales de #PiensasoActúas y 

#Climatízate”. La página tiene 19 materiales con definiciones (glosario); además, 

seis sobre el aire; seis sobre el agua; seis del clima; cinco sobre adaptación al CC; 

dos sobre noticias de la COP; dos sobre la ley general de CC; siete sobre 

definiciones de energía; ocho sobre biodiversidad; cuatro sobre bosques; cinco 

sobre residuos; y seis de promoción de las acciones del gobierno. En total son 76. 

De esos materiales, la mayoría (26) son definiciones acompañadas de una imagen 

(ver ejemplos en la figura 8). 

 

Figura 8. Ejemplo 1. Materiales con una definición y una imagen (Página del INECC, 2018). 

El formato del resto de las infografías se basa en breves descripciones y/o 

definiciones o citas de datos. Los discursos se podrían definir en general –y no sin 
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dificultad- como “optimistas pragmáticos”, y las “soluciones” son descripciones 

breves de las acciones del gobierno (Ver ejemplo en Figura 9). 

 

Figura 9. Ejemplo 2. Infografías con más de una definición y más de una imagen (Página del INECC, 

2018). 

En cuanto a los temas, las seis del aire tratan los siguientes variantes: Qué es [el 

aire] y su importancia; Fuentes naturales; Fuentes puntuales; Fuentes móviles; 

Efectos de la contaminación; Importancia de la energía eólica. En las del agua: Qué 

es y su importancia; Distribución en el cuerpo humano; Clasificación ecológica del 

agua; Distribución mundial; Reservas de agua dulce en el mundo; Agua y cambio 

climático. Las del clima: Qué es y su importancia; Variabilidad del clima; Fenómenos 

climáticos extremos; Fenómenos climáticos; Breve descripción de las acciones de 
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las instituciones mexicanas ante el CC; Funciones del Servicio Meteorológico 

Nacional; Importancia de adaptarse al CC. Las de biodiversidad: Qué es y su 

importancia; Servicios ambientales; Variabilidad climática; ¿Dónde somos más 

vulnerables?; Impactos del cc en los mares y océanos; Áreas Naturales Protegidas 

y cc; Impacto del cc en la flora; CC y fauna. Las de bosques: Qué son y su 

importancia; Los bosques como sumideros de carbono; Los bosques y el Programa 

REDD+ (mitigación); Servicios ambientales de los bosques. De las de residuos: Qué 

son e importancia; Beneficios del reciclaje; ¿Lo quieres o lo necesitas?; Usos del 

plástico; Programas de manejo –nacionales- y reflexiones –de uso y manejo-. 

Las imágenes usadas son pequeñas representaciones sintéticas (entendiendo 

sintéticas como lo opuesto a realistas); iconos del Sol, de la Tierra, de nubes, de 

árboles, figuras humanas, siluetas de ciudades, de termómetros y otras. Como 

ejemplo se puede ver la Figura 10, y los anteriores ejemplos. 
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Figura 10. Ejemplo de las imágenes usadas en la mayoría de las infografías (Página del INECC, 

2018). 

En el caso de la UNAM, tanto en ciencia.unam.mx como en 

www.unamenlinea.unam sólo aparece la infografía “Cambio climático ¿cómo 

afecta?”, publicada el 09/01/2018. La búsqueda se hizo varias veces con diferentes 

combinaciones de palabras en Google. La infografía tiene como tema general los 

riesgos; menciona algunas cifras de la última década: número de desastres, de 

personas fallecidas, de afectados y de millones de dólares en pérdidas materiales. 

Menciona el aumento del nivel del mar y de temperatura (Ver Figura 11). El discurso 

se puede definir como pesimista (utiliza la frase ¡Aumento alarmante!), y no ofrece 

información de estrategias de mitigación o adaptación. La imagen es de una 

población costera inundada (tres casas, un auto flotando y un señor con su perro en 

un techo). 

 

Figura 11. Infografía publicada en la página de ciencia.unam.mx (2018). 

 

http://www.unamenlinea.unam/
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En la página del Centro Mario Molina si se busca “infografías” no hay ningún 

resultado (aparece una cita del Dr. Molina), pero en el inicio de la página están cinco 

cuadros (menús) que indican los programas del centro. En la ventana de Educación 

están disponibles siete libros que forman parte del programa de educación en 

cambio climático que propone el centro. Cinco ejemplares son para secundaria (tres 

para alumnos y dos para profesores) y dos para bachillerato (libro del estudiante y 

manual del docente). Solo los libros para estudiantes tienen infografías y algunas 

de ellas se repiten en los libros de ambos grados. El contenido de las infografías es 

variado, y se enfoca en explicar los fenómenos naturales (ciclo del carbono, ciclo 

del agua, atmósfera, clima, tiempo, efecto invernadero, etc.)  

Las imágenes incluidas varían entre fotografías, mapas, gráficas y esquemas. Hay 

una fotografía de un modelo de la Tierra envuelta por manos humanas (imagen muy 

común), hay fotos del mar, de glaciares, del Sol, de la Tierra. Gráficas de la 

composición química de la atmósfera, del aumento de temperatura, de la radiación 

electromagnética. Hay esquemas del efecto invernadero, del aumento de la 

temperatura en el planeta, del balance energético del planeta. 

Ver ejemplo en Figura 12. Las infografías no son materiales independientes, están 

dentro de textos diseñados para cursos de la educación formal (química y física), y 

la estrategia propuesta por el CMM indica el seguimiento de los profesores/as. Se 

puede decir que el discurso es “neutral” o científico, pero los textos que las 

acompañan y las prácticas que se proponen realizar en el salón de clases le 

confieren otros discursos (optimistas pragmáticos y a largo plazo –esto último 

relacionado a una formación científica que propone el centro-). 
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Figura 12. Ejemplo de infografía del libro de texto del CMM (2018). 

 

Cabe mencionar que el personal del Programa de Investigación en Cambio 

Climático (PINCC) de la UNAM me proporcionó 11 infografías publicadas en el 

Facebook de la Red Universitaria sobre Cambio Climático (REDUCC). De las 11 

infografías tres se basan en breves descripciones, el tema de la primera es sobre 

los efectos del cambio climático en México y la segunda es sobre las acciones para 

reducir el consumo de agua. La tercera es sobre las acciones que reducen los 

efectos del cambio climático. Las imágenes que utilizan son pequeñas 

representaciones sintéticas, por ejemplo de nube, luna, termómetro y mapa de 

México; bolsa, llave de agua, manguera, tina de baño, un ojo, un corazón. La 

primera infografía tiene un discurso neutral, mientras que los de la segunda y la 

tercera puede decirse que son optimista pragmático de las pequeñas acciones. Tres 
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de los materiales son biografías de Corinne Le Quéré, Charles David  Keeling y 

Milutin MIlankovitch. Las imágenes son fotografías de los personajes, industrias con 

chimeneas humeantes, la Curva de Keeling y un esquema sobre los movimientos 

de la Tierra. El discurso es neutral. Siete de los materiales son efemérides con 

breves descripciones; los temas: Día mundial de la alimentación, día mundial de la 

medicina natural, día del biólogo en México, día de la educación ambiental, día 

mundial por la reducción de las emisiones de CO2, día de la amazonia ecuatoriana, 

día del oso polar. Las imágenes son sintéticas, de la Tierra, plantas, frutas, libros, 

árboles y el oso polar sobre el pedazo de hielo. Su discurso es neutral. Las dos 

últimas infografías son breves descripciones del daño a los arrecifes de coral y sobre 

las emisiones de gases de efecto invernadero en México. Las imágenes son fotos 

de coral y de industrias con chimeneas humeantes. Su discurso se puede calificar 

como neutral. 
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Figura 13. Ejemplos de infografías publicadas en el Facebook de la REDUCC (2019). 

 

En noviembre de 2018 se presentó la página oficial México ante el cambio climático 

(las instituciones que se presentan en la página son la SEMARNAT, INECC e 

INEGI), y de acuerdo con la página electrónica: 

 

México ante el cambio climático alberga información y herramientas técnicas, 

normativas y de difusión generadas por los diferentes integrantes del SINACC 

con el fin de apoyar  tanto la toma de decisiones como la investigación científica, 
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y generar una cultura climática en la sociedad (México ante el cambio climático, 

2019). 

 

Si se escribe la palabra “infografías” en el buscador de la página, no da ningún 

resultado. Si se escribe “infografía” aparece sólo una, titulada precisamente “¿Qué 

es el cambio climático?” En el inicio de la página se pueden ver varias secciones: 

noticias, estados y municipio, cultura climática, herramientas, biblioteca y agenda. 

Es en la sección de cultura climática donde se muestra la infografía mencionada 

antes y otra sobre los gases de efecto invernadero (que además es parte de la 

infografía anterior). Si se da click a esta última nos lleva a una nueva sección en la 

que se da información básica sobre el cambio climático (básicamente la misma que 

se encuentra en la infografía encontrada al principio y se muestra un video corto 

también sobre “¿Qué es el cambio climático?”. 

La tercera imagen que muestra la sección de cultura climática conduce a una parte 

que explica el proyecto de comunicación y divulgación El Cambio Climático de 

Frente, una plataforma interactiva realizada por la SEMARNAT, el INECC la 

Secretaría de Relaciones Exteriores, la Agencia Mexicana de Cooperación 

Internacional para el Desarrollo, el Museo Interactivo de Economía y la Cooperación 

Española. En esta plataforma se puede encontrar material visual como videos, 

infografías (material “estático”) y material interactivo; con cuatro secciones, cada 

una con varios temas: ¿Qué hay que saber?, ¿Cómo nos afecta?, ¿Qué podemos 

hacer? Y Biblioteca de recursos. La información que se puede encontrar en esta 

plataforma es lo suficientemente extensa como para saturarse, si se ve toda de una 

sola vez (yo me pasé explorando el material por dos horas seguidas y apenas 

obtuve un panorama). Los temas son variados: científicos (el sistema climático, 

ecosistemas, fenómenos hidrometeorológicos y otros), adaptación y mitigación, 

condiciones en México por estado y medida del impacto personal. En cuanto al 

discurso se puede decir que en general es neutral, pero tiene rasgos de optimista 

pragmático. La mayoría de las imágenes son bloques compuestos con figuras 

humanas, edificios, animales, árboles y paisajes, todas sintéticas  (no realistas) y 
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en la paleta de colores usados predominan el amarillo, el rojo y las variaciones de 

azul y verde. Aunque al inicio de la plataforma las imágenes son atractivas, al 

avanzar pueden parecer repetitivas y dificultar la comprensión de los temas 

particulares. 

 

Figura 14. Ejemplo de las imágenes de la plataforma El Cambio Climático de Frente (2019) 
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Figura 15. Ejemplo de infografía de la plataforma El Cambio Climático de Frente (2019). 

 

Los materiales publicados en los sitios que se revisaron pueden ser útiles o no, 

dependiendo de la persona que los consulte (sus necesidades y objetivos, sus 

conocimientos previos); sin embargo, de acuerdo con los estudios comentados a lo 

largo del capítulo anterior, podemos decir que en los materiales mexicanos 

revisados para este trabajo se mezclan los discursos y no se profundiza en las 

propuestas de mitigación y adaptación. Es decir, en la mayoría no se destaca la 

urgencia de la situación ni se insiste en ello, tampoco se discuten los diversos 

acontecimientos coyunturales, que deben abordarse y comunicarse. Dicho de otro 

modo, se necesita una comunicación infográfica permanente que aborde con más 

detalle la información que se sigue generando y los acontecimientos coyunturales 

relacionados. 

La plataforma El Cambio Climático de Frente es el lugar (de los sitios revisados) en 

el que se encuentra reunido más material visual sobre cambio climático. La persona 

que accede al sitio puede explorar durante varias horas o días, para revisar con 

detenimiento los materiales presentados. Si bien la información es variada y se 

puede reconocer que abarca desde la formación de la Tierra hasta las condiciones 

(actuales y a futuro) de México y sus estados, se debe decir que no deja de ser 

información básica de cada uno de los temas tratados. 

 

4.2 Propuesta teórica de estrategia de comunicación infográfica sobre el 

cambio climático en México 

 De acuerdo con la información discutida a lo largo de este trabajo, se puede 

afirmar que un proyecto nacional de comunicación infográfica sobre cambio 

climático debe ser permanente y con información científica de calidad; 

también debe atender los estudios de percepción social. La información 

científica es extensa y se seguirá generando; será imprescindible para 

abordar los diversos proyectos sociales y/o de infraestructura que se 
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contemplen. En relación a los diversos modelos de comunicación de la 

ciencia propuestos se asume la postura de Brian Trench (2008): en la 

práctica se puede ir de un enfoque a otro, ya que pueden ser 

complementarios. 

 La comunicación puede y debe ser persuasiva, aunque ese nivel de 

persuasión puede variar tanto en el contenido (que el comunicador le imprima 

consciente o inconscientemente) como en la percepción de cada receptor. 

Las imágenes son el primer paso para atraer la atención del receptor del 

mensaje; ese es un primer nivel de persuasión. Otros niveles dependerán del 

tema (o subtemas) tratado, del estilo de la redacción y de la utilización de las 

imágenes con respecto al texto. Es imprescindible que el/la infografista posea 

un buen nivel de conocimientos de los temas a tratar (no sólo de diseño 

gráfico), y para ello deberá formarse individualmente, pero también es 

importante y necesario colaborar con los investigadores de cada área.  

 Es necesario generar una página electrónica (o muchas) dedicada a la 

comunicación infográfica del cambio climático para facilitar la búsqueda de 

información. Se debe construir la credibilidad del sitio, de manera que sirva 

como fuente confiable de información. También es necesario usar las 

diversas redes sociales. 

 

Aunque desde el capítulo anterior se aceptó que una infografía puede ser un diseño 

muy simple o uno muy complicado, también hemos visto, a lo largo de este trabajo, 

que el cambio climático y los otros problemas ambientales son fenómenos muy 

complejos. Así, las infografías simples, con poca información tanto escrita como 

visual tendrán, en general, poco impacto en el receptor. ¿Qué impacto puede tener 

una infografía con poca información, con imágenes relegadas a segundo plano y 

además publicada sola, aislada de información que la complemente? 

Es muy difícil que una sola infografía sea capaz de inducir cambios en el 

comportamiento de muchas personas al mismo tiempo, pero una campaña de 

comunicación visual permanente y de calidad puede contribuir a la acción social, 
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siempre y cuando se den otros estímulos (como protestas, proyectos sociales 

concretos, políticas públicas, otras campañas de comunicación). La comunicación 

infográfica de calidad debe ser un elemento importante en las estrategias para 

enfrentar el cambio climático. 

A continuación presento dos ejemplos propios de infografía. La primera es una 

infografía construida con un estilo que es común encontrar (las imágenes sirven 

para acompañar el texto, pero no juegan un papel principal en el discurso); después 

presento mi propuesta embellecida, para que se aprecie mejor la diferencia y la 

propuesta del presente trabajo. 

 

4.3 Resultado de la Tesis: Propuesta infográfica propia y su explicación 
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La información escrita es básicamente la misma en ambas infografías, sólo se 

hicieron pequeños cambios de redacción. En el caso de las imágenes, se puede 

observar que, aunque se utilizaron las mismas en algunas partes, su significado 

varía considerablemente. En el ejemplo de la Figura 16 las imágenes juegan un 

papel secundario, decorativo. 

Para la construcción de estas infografías se tomó en cuenta el trabajo de Calixto 

Flores (2018) sobre las representaciones sociales del cambio climático, realizada 

con 105 estudiantes de las licenciaturas de Administración de la Educación, 

Educación Indígena, Pedagogía, Psicología Educativa y Sociología de la 

Educación, de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco, México.  

Calixto Flores (2018) encontró que los estudiantes universitarios mostraron más 

conocimiento de los efectos del cambio climático que de las causas. Algunos 

atribuyen el origen sólo a causas naturales, pero desconocen la mayoría de los 

procesos naturales involucrados. Los estudiantes manifiestan una preocupación por 

las condiciones actuales y futuras del planeta, pero también coinciden en que 

predomina una falta de credibilidad en las acciones que se realizan al respecto 

(mencionan la corrupción). La toma de conciencia por medio de la educación es una 

de las vías que los  estudiantes reconocen como relevantes para incidir sobre el CC. 

También hacen referencia a las emociones y valoraciones de carácter negativo y a 

las imágenes pesimistas o de “fatalidad” que suelen llevar a la inactividad o al 

desinterés. Los estudiantes poseen una idea de lo que es el cambio climático y 

aceptan que representa un problema, pero es necesario proporcionarles más 

información sobre los procesos naturales y aspectos sobre la política y la gestión 

ambiental. 

La infografía de la Figura 17 es la que contiene metáforas, ilustraciones y otros 

elementos decorativos (embellecimiento), que intentan darle al lenguaje visual un 

papel principal en el discurso. Esta infografía se divide en las siguientes partes: 

1. Una parte introductoria con el título y dos párrafos principales. El tema es el del 

cambio climático en las ciudades, precisamente porque la mayoría de la población 

mundial vive en ellas, y en ellas se produce la mayor cantidad de los gases de efecto 



116 
 

invernadero. Además, por sus características, las ciudades pueden ser grandes 

transformadoras sociales y ambientales. 

La imagen que acompaña esta sección es un entorno urbano mexicano, con 

algunos de los principales edificios citadinos mexicanos, dos casas de tabiques y 

láminas (que intenta mostrar el contraste socioeconómico urbano), y algunos 

vehículos representativos: un microbús  chilango  lleno de gente, un camión de 

carga (que muestra la cotidianidad de las importaciones) y un auto particular. En la 

esquina inferior derecha se encuentran una mujer, un hombre, un niño y un perro 

buscando en un montón de basura, como siluetas en tono oscuro. En la parte 

superior de los edificios se muestra un tono rojizo que representa la “Isla de calor”. 

La intención de esta imagen es por un lado, ofrecer contenido estético, y por otro 

ofrecer una imagen que contenga elementos familiares para los mexicanos: se 

pueden apreciar edificios emblemáticos de la Ciudad de México (El World Trade 

Center, la Torre Latinoamericana, la Torre Mayor y la Torre Reforma) y de 

Guadalajara (Hotel Riu y Torre Icon 23). Del lado izquierdo de esta primera imagen 

se destaca en un círculo que México es vulnerable por sus características sociales 

y geográficas. El estilo de esta ilustración citadina es realista y seria; es una de las 

dos imágenes principales de toda la infografía. 

Precisamente para acompañar los elementos de esta imagen principal, en la parte 

inferior se añade el texto que describe las características sociales de México, que 

lo hacen un país vulnerable. En seguida, en el extremo inferior izquierdo de la 

infografía, se coloca una serie de imágenes que acompañan la descripción de las 

características geográficas. Aunque es una parte independiente también 

complementa la imagen urbana antes descrita. En esta parte algunas imágenes son 

realistas sintéticas (siluetas realistas), y otras mucho más sintéticas. En estas se 

incluye la silueta del niño Dios típico mexicano, puesto que el fenómeno océano-

atmosférico mencionado debe su nombre a su ocurrencia en la época navideña. 

2. En la parte superior derecha de la infografía se encuentran tres subsecciones: en 

la primera, con ilustraciones sintéticas, algunos cambios ya registrados en nuestro 
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país, y los cambios que podrían suceder en las próximas décadas. La variación del 

tamaño y número en las imágenes se usa para destacar esos cambios. 

En la segunda subsección está representado un concepto importante que todavía 

se comunica en los medios masivos, de manera incorrecta, y que no he visto en 

ninguna infografía sobre cambio climático en México: el de la naturaleza social de 

los desastres, en contraposición con lo natural de los impactos de los fenómenos 

naturales. Este concepto introduce uno de los puntos importantes de la infografía: 

que depende de nosotros si vemos sólo amenazas o también oportunidades. La 

ilustración acompañante es de estilo sintético y menos solemne que otras de la 

infografía. Utilizo en ella el estilo de los anuncios típicos de alerta. 

La tercera imagen es un esquema sencillo que nos recuerda, a manera de 

paréntesis (ya que no es el tema principal de la infografía), que el cambio climático 

del que hablamos es el causado por las actividades humanas, y que ha sido 

provocado en muy poco tiempo (geológico). 

3. En la parte inferior derecha de la infografía está una gráfica ilustrativa. La 

intención de esta gráfica es sintetizar varias ideas: mencionar las principales 

medidas de mitigación y adaptación, pero también señalar que las medidas 

individuales, que son las más promocionadas y conocidas, no son suficientes para 

hacer un cambio significativo; sino que se necesita más acción coordinada e 

informada (participación social, gobernanza). Las imágenes que acompañan esta 

gráfica son de estilo sintético y pretenden ser no completamente solemnes.  

Esta gráfica es la segunda imagen principal de la infografía; muestra lo que 

podemos hacer, e indica que unas acciones son más efectivas que otras. El texto 

que acompaña el grado máximo de efectividad en esta gráfica implica que no existe 

tampoco, al menos hasta lo que sabemos hoy, una solución que resuelva todo y de 

golpe, pero se dice de manera que no represente una declaración pesimista (que 

afecte al espectador y lo impulse a la desilusión o la inactividad). El estilo de las 

imágenes es sintético, y sin embargo se usan algunas características que le dan 

expresividad, como los mensajes emitidos por los personajes. 
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Para completar el discurso se incluyen algunos textos que indican el tipo de 

ciudades que deberíamos construir; en esta parte se incluye el concepto de 

desarrollo sustentable. Se mencionan el Acuerdo de París y la Ley General de 

Cambio Climático mexicana, con los objetivos mundiales de reducción de gases de 

efecto invernadero y vulnerabilidad, pero también se menciona la enorme dificultad 

que implica cambiar los patrones de conducta humana. Finalmente, se expresa, 

claramente, que hoy en día no contamos con una solución única ni fácil para 

enfrentar el cambio climático.  

En esta infografía no se incluyen las definiciones de calentamiento global ni de 

cambio climático, primero, porque las definiciones pueden encontrarse fácilmente 

en Internet; también, porque una sola infografía no es suficiente para comunicar 

todo lo que implica en cambio climático, y las definiciones pueden incluirse en otra 

infografía. Esta es una de las razones por las que se propone la creación de una 

página oficial, con infografías que contengan diferentes temas (o subtemas) con 

diferente extensión y profundidad y que se complementen unas a otras. 

Dadas las características anteriores, se puede decir que el tipo de discurso usado 

en esta infografía no cae dentro de los discursos más comunes mencionados en el 

capítulo dos (pesimista, optimistas pragmático, no pragmático y cómico nihilista). 

Tampoco es neutral; tal vez se puede considerar como discurso persuasivo, puesto 

que intenta convencer al receptor de que a pesar de las amenazar, la sociedad 

puede convertir los acontecimientos en oportunidades. Además, ese discurso se 

acompaña de la utilización de los elementos del embellecimiento gráfico (uso de 

ilustraciones, metáforas y otros elementos gráficos decorativos). 
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DISCUSIÓN 

 

La comunidad científica internacional parece estar más segura que nunca del 

impacto que las diversas actividades humanas ejercen en la atmósfera terrestre; se 

conocen las causas y por lo tanto se ha propuesto como meta reducir la producción 

de los gases de efecto invernadero, y limitar a 1.5 °C el aumento de la temperatura 

promedio mundial. Pero esa certeza no se refleja en las políticas públicas ni en la 

percepción social. Y es que, alcanzar el objetivo implica realizar cambios (algunos 

más profundos que otros) en las diversas formas de planear y llevar a cabo el 

desarrollo humano; incluso, en la manera en que nos percibimos en nuestra relación 

con la naturaleza. 

Algunos investigadores mencionan la necesidad de tener en cuenta las diversas 

representaciones sociales para implementar campañas de comunicación 

−entendidas como “los procesos de interpretación de la ciencia y su traducción al 

pensamiento cotidiano, que además se guían mediante una lógica diferente de la 

que posee el conocimiento científico” (Heras Hernández, 2015)−, e insisten en que 

la comunicación pública de la ciencia con el modelo de déficit, rinde sus frutos de 

manera tardía, y que sólo “debe comunicarse la información científica pertinente”; 

sin embargo, ¿quién decide cuál es la información “pertinente”?. 

Uno de los objetivos de este trabajo es reconocer que se necesita implementar 

nuevas maneras de comunicar el conocimiento sobre el cambio climático, pero de 

ninguna manera esto significa que se deba mentir o desvirtuar la información. Y 

mucho menos implica menospreciar la información científica. Por el contrario, es 

indispensable que las personas involucradas en la comunicación del cambio 

climático se informen lo mejor posible de la ciencia involucrada. De esta manera es 

más probable que un comunicador o un equipo de comunicadores puedan decidir 

cuál es la “información científica pertinente” en cada caso.  

Los investigadores sociales sugieren tomar en cuenta los valores, las creencias, las 

percepciones de riesgo, etc., pero se necesita más investigación para entender 

hasta qué punto servirá apelar a sus valores, creencias o percepciones “sin utilizar 
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ciencia” y sin recurrir al engaño o a la manipulación. Además, tampoco se garantiza 

que las personas a las que se les hable de valores o creencias, decidan cambiar 

sus actitudes en el corto plazo; dependerá también de otros elementos contextuales. 

Se ha discutido mucho sobre la eficacia de las formas de comunicación, en 

particular, se ha dicho que llevar el conocimiento científico a la gente no garantiza 

que cambien sus actitudes o su manera de ver el mundo, o que los resultados 

deseados tardan mucho tiempo en visibilizarse. Pero también se sabe que las 

discusiones públicas pueden durar años o incluso décadas, y no llegar a un acuerdo 

(Urbina, 2017; Priest, 2016). De acuerdo con Trench (2008), los diferentes modelos 

de comunicación de la ciencia conservan su uso en circunstancias particulares, y 

en la práctica de un proyecto extenso de comunicación, los participantes se mueven 

de una aproximación a otra. 

Es cierto que las personas tenemos diferentes formas de pensar y que se puede 

aprender por medio de la experiencia; pero, el cambio climático es un fenómeno 

diferente a todo lo que la humanidad haya enfrentado, y el conocimiento basado en 

experiencia puede no ser suficiente. Además, muchos de los aspectos del CC son 

contraintuitivos. Es cierto que la ciencia no lo sabe todo y que los científicos se 

equivocan, pero, ningún sistema de conocimiento está exento de equivocaciones, 

ni posee la verdad absoluta. 

Suele decirse, en diferentes ámbitos académicos, y por diversas razones 

(desconocimiento, intereses de diversos tipos, creencias particulares o corrección 

política), que todas las formas de conocimiento “valen lo mismo” o que “la ciencia 

no es superior a ninguna otra forma conocimiento”. Sin embargo, a partir de estas 

ideas suelen asumirse otras (por ejemplo, que toda la ciencia o la tecno-ciencia es 

mala y que sólo ha traído destrucción y desigualdad), que no tienen una relación 

lógica, y que desafortunadamente denigran los logros científicos. La ciencia es una 

forma de conocimiento que ha resultado ser muy exitosa, y ha transformado el 

mundo más que otras. 

En los tiempos que corren, en los que muchos ponen de nuevo en duda el valor de 

la actividad científica, debemos redoblar esfuerzos para rescatar y promover esta 
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forma de conocimiento. Debemos promover la honestidad y la ética, pero no sólo 

en la ciencia, sino en todas las acciones humanas. El cambio climático puede ser 

una buena oportunidad para ejercer más nuestra capacidad humana de 

colaboración, en todos los ámbitos del conocimiento. 

Uno de los ejes principales del presente trabajo es el tema de las emociones. Un 

tema que recientemente ha tomado un nuevo impulso, desde diversas disciplinas. 

El tema de las emociones se relaciona con los otros campos de estudio 

mencionados. Por ejemplo, desde que los científicos empezaron a hablar 

púbicamente del cambio climático, allá por las décadas de 1970-80, las campañas 

a favor y en contra no han estado exentas de emotividad. Esto nos demuestra que 

en el campo mediático, político, social y científico, se apela a las emociones; ya sea 

de manera velada o manifiesta. 

Apelar a las emociones no significa abogar por la manipulación y la mentira, sino 

por el convencimiento. En el presente trabajo, la propuesta de recurrir a las 

ilustraciones y al embellecimiento en la comunicación visual es para resaltar ciertos 

aspectos y cualidades de ese lenguaje, y para facilitar la retención del conocimiento. 

Como señala Sheppard (2005), aunque el papel convencional de las visualizaciones 

como herramienta informativa para la toma de decisiones se asocia con el supuesto 

papel neutral de la ciencia, la crisis actual podría justificar el uso de aproximaciones 

persuasivas (no distorsionadas ni equivocadas); los hechos mismos pueden ser 

persuasivos. 

No se trata de imponer un estilo de diseño; se trata de recordar que los elementos 

del embellecimiento visual pueden ayudar a alcanzar los objetivos de la 

comunicación, y que por lo tanto pueden y deben utilizarse, sobre todo por la 

necesidad de comunicación con diversos públicos. Además, los mensajes pueden 

ser más o menos persuasivos, dependiendo también de cada público. 

El embellecimiento es algo que pudiera parecer trivial, pero tengamos presente que, 

la utilización del color y de algunos tipos de imágenes han sido restringidos en la 

comunicación de la ciencia, hasta hace pocos años. La comunicación de la ciencia 
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en general y la de la ciencia del cambio climático en particular, pueden beneficiarse 

con el uso de herramientas visuales más persuasivas.  

. 

En el caso del uso de infografías para comunicar el cambio climático, el 

embellecimiento puede ser especialmente útil en la comunicación de los mensajes 

“sin ciencia”, por el uso de simbolismos. Aunque algunas infografías podrían tener 

menos contenido científico que otras o “carecer” de ciencia, los comunicadores 

deben entender las implicaciones de las posibles interpretaciones, en todos los 

casos. Por lo tanto, es recomendable que una campaña de comunicación sobre el 

cambio climático abarque materiales con poco contenido (evidente) de ciencia, pero 

otros con ciencia explícita a diferentes niveles de complejidad. De esta manera, se 

tendría disponible material infográfico diverso, y las personas podrían investigar 

más, según sus intereses. 

Se menciona también que los resultados de los estudios de las percepciones 

sociales son como fotografías instantáneas, y que varían en razón de múltiples 

circunstancias (Urbina, 2017). De manera análoga,  la comunicación con infografías 

puede publicarse relativamente más rápido que otros productos de comunicación, y 

puede utilizar información que responda a esas necesidades. Por ejemplo, una de 

las clasificaciones que se puede hacer es la de infografías temporales y 

atemporales. Las primeras suelen abordar asuntos noticiosos, que pueden estar en 

la atención pública unos días; contienen poca información, y pueden realizarse en 

poco tiempo (días, incluso horas). Las atemporales pueden ser más complejas, 

contienen más información sobre un determinado tema, son más difíciles de realizar 

(días, semanas), pero pueden ser consultadas en cualquier momento y siguen 

teniendo información de interés. 

En el presente trabajo, la propuesta de la utilización del embellecimiento en las 

infografías no se restringe a la divulgación (la comunicación con los diferentes 

públicos no especializados) sino a la comunicación de la ciencia en el sentido 

amplio: entre especialistas, con el público lego y en la enseñanza. Esas 
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herramientas visuales pueden ayudar a cualquier persona a comprender mejor el 

mensaje. 

Otro de los puntos mencionados en los capítulos anteriores es el de los objetivos de 

la comunicación. Se mencionó brevemente que los objetivos de la comunicación de 

la ciencia (en general) pueden ser culturales (apreciación pública de la ciencia, 

creación de cultura científica, integración de ciencias y humanidades, la gratificación 

de saber) y/o sociopolíticos (desarrollo de los países, democracia, opinión 

ciudadana, equilibrio del poder). En el caso de la comunicación del cambio climático, 

los objetivos pueden abarcar todos los mencionados; sin embargo, el énfasis en los 

objetivos sociopolíticos puede justificarse por la situación de urgencia. 

Es fundamental transmitir claramente que el cambio climático es algo que debemos 

enfrentar todos, que ni los científicos solos, ni los gobiernos, ni los empresarios 

solos podrían hacerlo. Lo que otras personas perciben de nosotros (los científicos y 

los comunicadores) también es una fuente de comunicación, así que dependerá 

también de lo que hacemos y decimos, para ser percibidos como una fuente 

confiable o no, de comunicación. 

En esta época con abundantes fake news es importante que, dentro de una 

estrategia de comunicación, se tenga en cuenta la construcción de fuentes de 

confianza (personales, institucionales), que además tengan interacción con el 

público en lo posible.  También se requiere evaluar los resultados de las campañas 

de comunicación y construir nuevos y mejores métodos de investigación. Y sobre 

todo, procurar que los gobiernos en turno del país no acaparen los medios de 

comunicación. 

El rumbo de la humanidad tiene y tendrá necesariamente que guiarse con la idea 

del cambio climático (con lo que sabemos y lo que vayamos entendiendo y 

aprendiendo), y con los demás problemas ambientales, de manera que debemos 

comprometernos con la comunicación a todos los niveles. Se trata de implementar 

acciones inmediatas, porque, aun cuando las consecuencias todavía no sean 

tangibles para la mayoría, el cronómetro ya inició la cuenta regresiva. En este 

escenario, el uso de infografías que contengan información científica clara y 
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fidedigna, y que apelen a las emociones para convencer, pueden ser de mucha 

ayuda. 

 

CONCLUSIONES 

Se puede concluir que: 

 El cambio climático es un fenómeno complejo que requiere enfrentarse de 

manera urgente, como los demás problemas ambientales que nos aquejan 

en la actualidad. Para enfrentarlos se requiere una comunicación clara, 

fidedigna y efectiva. 

 En México existen hasta hoy pocos estudios sobre percepciones sociales del 

CC, y las estrategias de comunicación implementadas son aisladas e 

insuficientes. Es necesaria una campaña infográfica extensa sobre el CC en 

nuestro país. 

 La investigación en la comunicación visual del CC y su impacto es un campo 

reciente, pero se reconoce que las imágenes influyen en las emociones, y 

que por eso tienen un gran potencial para cambiar las percepciones y las 

acciones sociales ante el fenómeno. 

 Las infografías son una herramienta visual muy útil en la actualidad, porque 

pueden comunicar información compleja de manera clara y atractiva, y 

pueden llegar a millones de personas a través de diversos medios, 

principalmente los digitales. 

 Las infografías con embellecimiento visual pueden ser superiores en su 

capacidad para que los receptores entiendan y retengan el mensaje. Recurrir 

a lo atractivo y a lo emocional puede resultar más memorable. Asimismo, las 

infografías que contengan texto e imágenes y que cuenten historias pueden 

ser más efectivas. Por lo tanto, se cumple con el objetivo general de este 

trabajo: proponer un mayor uso de infografías con embellecimiento visual, 

para mejorar la comunicación del cambio climático en México. 
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 En esta tesis se presenta un ejemplo infográfico propio, cuya intención es: 

que contenga ilustraciones, metáforas y otros elementos decorativos de 

diseño (lo que se conoce como embellecimiento visual); que las imágenes 

jueguen un papel principal en el discurso; y que su discurso se aleje de los 

discursos más utilizados en la comunicación del CC: pesimista y optimistas 

pragmático, no pragmático y cómico nihilista. 

 El presente trabajo, con especial atención al papel que juegan las imágenes 

en las emociones, en la comunicación y en la percepción social del CC es 

una aportación al aún joven campo de investigación de la comunicación de 

los problemas ambientales en nuestro país. 
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